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PRESENTACION 


Cuando la señora Celia me pidió que prologara esta obra postuma de 
su esposo, don Hernando Sanabria Fernández, tuve dos sentimientos: el de 
vanidad por que figure mi nombre al presentar a un autor ya consagrado, y 
el de tristeza por tener que referirme a un amigo que sensiblemente partió 
para lo desconocido. 


Y aquí estoy escribiendo estas líneas con la sencillez con que solía- 
mos conversar sobre temas que sólo a nosotros nos interesaban, tales como 
etnografía, geografía, lingúística, historia, literatura, poesía y chismografía.. 
Una vez me comentó sobre un proyecto de publicar un conjunto de biogra- 
fías cortas, o datos biográficos, de personajes cruceños, y, a manera de bro- 
ma le dije que eso era ocuparse de la vida ajena. Efectivamente, eso es la 
biografía, pero en el sentido bueno. Es el arte de revivir a los muertos o ha- 
cer que permanezcan en el recuerdo de las generaciones que se suceden. Es 
hacer que el lector vibre junto con el personaje retratado, con la emoción 
de los hechos notables que realizó y que causaron la admiración de sus con- 
temporáneos. Pero no sólo es eso, sino también es sacar del olvido o del 
anonimato a muchos personajes interesantes y valiosos pero, humildes y 
que nunca hicieron alarde de su arte o de su ciencia. Biografiar es interpre- 
tar el entorno histórico y sacar conclusiones. 


A don Hernando le gustaba hurgar en los oscuros meandros del pa- 
sado, preguntando a los viejos, averiguando, con la minuciosidad de una bor- 
dadora el paradero de tanta hebra suelta para dar con el ovillo. Esa su par- 
ticularidad fue única en Santa Cruz y en nuestro tiempo. Sólo él tenía la pa- 
ciencia de perder sus noches leyendo viejos papeles oficiales y correspon- 
dencia privada para escribir la notable biografía de Miguel Suárez Arana, o 
averiguar en la memoria de la cambada cordillerana las andanzas de Apia- 
guaiqui-Tumpa o sumergirse en antiguos cronicones siguiéndole el rastro a 
Ulrico Schmidl. 


Hasta aquí la cosa va muy bien, pero cuando llegamos a la pequeña 
biografía, a la de aquellos que no modificaron la historia, pero por sus virtu- 
des fueron ejemplo de trabajo, honradez, cultura y amor a su tierra, comien- 
zan las dificultades. ¡Cómo no va a ser difícil buscar en los cofres viejos 
papeles familiares, y escuchar de una anciana lo que le contaba su difunta 
abuela, y por último, tener la capacidad de cernir y distinguir lo que era re 
cuerdo de lo que era chochera! 


Algunas veces me decía: “A mi me cuesta mucho escribir. Admiro la 
facilidad con que otros escritores lo hacen”. Yo creo que decía la verdad, 
porque escribir bien, cuesta. Escribir con pulcritud no es para muchachos, 
es la experiencia de toda una vida, y aún más: tenía el doctor Sanabria un 
estilo característico que, según algunos, estaba pasado de moda, según otros 
era rebuscedo y no faltó quien diga que era imitador de Gabriel René Mo- 
reno. Lo cierto es que no hubo nada de eso. No se le puede dar contento a 
todos... y en especial a la gente que tiene pereza de hojear el diccionario. 


El arte de escribir, como todas las bellas artes tienen normas simila: 
res. Todo buen artista tiene un estilo que lo identifica y hace que se desta- 
que del común, pero... a los críticos sólo dos cosas les agrada: la moda y 
la mediocridad. Ellos nunca han reconocido los méritos de sus contemporá- 
neos, y son las generaciones siguientes las que ponen las cosas en su justo 
valor. 


También hy otra clase de críticos. Aquellos taimados que viven a la 
sombra del autor, fingiéndose amigos o discípulos. El doctor Sanabria tuvo 
algunos de estos “amigos” que medraron de sus conocimientos, pero cuan- 
do murió, recién se atrevieron a criticar su obra y a corregirle la letra. 


En el presente libro hay algo que llamará la atención del lector: es la 
forma casi periodística con que hace correr la pluma. (Hago notar dos co- 
sas: la carrera ya había llegado a la recta final, y el doctor Sanabria escribía 
a mano, ¡y con pluma!) No había tiempo para asentar la palabra precisa y 
para pulir la frase. Pareciera que estaba poseido de una inquietud. Esta im- 
presión la tuve al leer luparesa, aunque en esa obra es comprensible la 
inquietud de los años mozos. Pero en su última obra, tal vez sería el desa- 
sosiego de dejar una obra inconclusa. 


Advierto que no estoy haciendo el oficio de crítico, ¡y Dios me libre 
de hacerlo! Unicamente quiero decir algunas palabras de afecto al presen- 
tar las biografías de varios personajes que algo tuvieron que hacer en esta 
bendita tierra. 


El buen criterio del autor, sólo ha insertado personajes del pasado, 
mientras más lejano mejor, porque así están libres de las pasiones humanas, 


y sin la expectativa que pudiera tener algún “vivo”. Por ejemplo: cuando han 
transcurrido más de 150 años, cuando los rencores son cosas del pasado y la 
llamada guerra de la independencia, que en Santa Cruz no fue más que un gra- 
ve incidente, ahora apagado por hechos más crueles de la vida republicana, 
vemos elevarse como ejemplo de lealtad e hidalgía la figura de Francisco Ja- 
vier de Aguilera, otrora execrado por los historiadores. 


Por otra parte, no debe extrañarse el lector si no encuentra en estas 
páginas a algún ilustre ciudadano que bien lo merecía. Entre los apuntes del 
doctor Sanabria hay una lista de quienes a su juicio debían integrar su “ga: 
lería de notables”. Contaba con la información suficiente para desarrollar 
esas biografías que la falta de tiempo le impidió completarlas. Uno de sus 
últimos apuntes dice: 


“PERSONAJES QUE FALTAN” 


Vaca Guzmán, Santiago 
Vaca Pereyra, Casiano 
Vargas. Domingo 

Vázquez, Antenor 

Vázquez Machicado, José 
Vázquez Machicado, Humberto 
Velasco, José Joaquín de 
Velasco, José Miguel de 
Velasco, Guillermo 

Velarde, Juan Francisco 
Vidal de Claudio, Prudencio 
Zambrana, Mariano 
Zambrana, Udalrico 
Zeballos, Ignacia 
Barrientos, Bonifacio 
Sanabria, Abraham 


Cada vez el trabajo se le hacía más pesado, llegando incluso a tener 
que dictar porque su mano ya no le obedecía, hasta que la muerte con de- 
masiada ligereza puso el punto final. 


Apreciada señora Celia, me siento muy satisfecho de ser yo quien 
presente este libro y de haber tenido la oportunidad de recordar a un gran 
amigo, y llevado por el afecto que le tuve, se me presentó la ocasión de de- 
cir algunas cosas que desde hace tiempo me daban vueltas en la cabeza. 


Germán Coimbra Sanz 
Enero - 1991 


Dr. HERNANDO SANABRIA FERNANDEZ 


AGUILERA, GENERAL FRANCISCO JAVIER. 
Militar partidario de la causa del Rey. 


Nació en Santa Cruz el 3 de diciembre de 1779, de la 
unión legítima del criollo cruceño D. Juan de Dios Aguilera y do- 
ña María Vargas de la Roca. Siendo el mayor de cuatro herma- 
nos hombres, sus padres le habían destinado para el sacerdo- 
cio, enviándole a que cursara estudios al Seminario de San Cris- 
tóbal de la ciudad de Chuquisaca. La abandonó a breve tiempo, 
decidiéndose más bien por la carrera de las armas. Alistado en 
las milicias reales de aquella ciudad con el grado de alférez de 
infantería, actuó desde los primeros encuentros en las filas de 
los partidarios del rey español contra los de la insurrección por 
la independencia. Tuvo un singular comportamiento en los com- 
bates de Vilcapujio y Ayohuma, habiendo merecido por ello su- 
cesivos ascensos hasta llegar al grado de teniente coronel. 

Combatió como comandante de una unidad de infantería 
en 1815 cuando fue destinado a la lucha contra los guerrilleros. 
A principio del año siguiente, 1816, entró en campaña contra el 
caudillo de Tomina, Manuel Ascencio Padilla. Logró sorprender 
y derrotar a éste en las inmediaciones del pueblo de Vilar, el 
14 de septiembre de aquel año. En vista del triunfo alcanzado, 
el general Laserna, comandante en jefe del ejército realista que 
operaba en el Alto Perú, le asignó la misión de atacar al caudi- 
llo patriota Warnes posesionado de Santa Cruz desde tres años 
antes. 

Le esperaba Warnes preparado para resistirle de un ata 
que frontal. Pero Aguilera, con su división de cerca de dos mil 
hombres, le salió de improviso por detrás de su línea defensi- 
va, ubicado en la llanura del Pari, contigua a la ciudad de Santa 
Cruz. La batalla fue larga y encarnizada, mas con ayuda de la 
suerte y la bravura y disciplina de su gente, Aguilera venció a 
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su contendiente el 21 de noviembre de aquel mismo año 16. 

Pasada la batalla ingresó en la ciudad y tras de ocuparla 
asumió las funciones de gobernador-intendente. Permaneció en 
ella dejando sentir su acción sobre los partidarios de la patria, 
hasta el año 1825 en que éstos consiguieron la victoria final y 
el país hubo de constituirse en república libre y soberana. 

Aunque criollo de nacimiento, su decisión por la causa 
realista fue inconmovible, al mismo tiempo que valerosa. Equi- 
vocado o no en sus ideas políticas, en las que abrazó se mantu- 
vo firme y consecuente, hasta más allá de las contemplaciones 
humanas. Puede considerársele como un ejemolo de lealtad e 
hidalgía, y aun juzgado con el mayor rigor esta es virtud que le 
enaltece. 

Habiendo encabezado en Vallegrande una revolución por 
la causa realista, a los años de vigente la república, fue derrota- 
do por tropa ida de esta ciudad. Capturado por una partida de 
soldados, se le pasó por las armas el 23 de noviembre de 1828. 


AGUILERA, ROQUE 
Médico cirujano. 


Nacido en Santa Cruz de la Sierra, el 16 de agosto de 1912, 
Roque Aguilera hizo la instrucción elemental en la escuela *Ra- 
fael Peña” que dirigía el normalista argentino Bernabé A. Sosa. 
En 1925 pasó al Colegio Nacional Florida, del que egresó en 
1930, obteniendo el diploma de bachiller junto a Lorgio Serrate 
y otros de su generación, con las calificaciones más altas del 
curso. 

Con vocación innata por la medicina, ingresó en la univer- 
sidad de La Plata, capital de la provincia de Buenos Aires, a 
principios del año 1931. Venció todos los cursos de esta facul- 
tad con sigular competencia, mereciendo por ello varios pre- 
mios de estímulo y la distinción de sus profesores. Sus prácti- 
cas hubo de efectuarlas en el hospital Ranvson de Buenos Aires, 
en el mismo que sirvió tiempo después como director de prác- 
ticas y como médico interno. En la facultad ganó por examen 
de competencia la ayudantía de una cátedra. 

Graduado como médico-cirujano, tras de presentar y de- 
fender una brillante tesis sobre traumatismo óseo retornó a su 
ciudad natal a fines del año 1938. La fama de los triunfos obte- 
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nidos a su paso por la universidad y su consagración a la profe- 
sión hicieron que el consultorio recién abierto fuera de los más 
concurridos de la ciudad. Pronto adquirió notoriedad y celebri- 
dad, y mereció sitial de distinción entre los conterráneos. 

Prestó servicios como médico de sala, como jefe de ci- 
rugía y luego como director del hespital San Juan de Dios. Lle- 
gó a las funciones de director de sanidad departamental, que 
hoy se dice unidad sanitaria. En unas y otras hubo de señalarse 
por su trabajo esforzado, su conducción inteligente y sus nota- 
bles iniciativas. Prohijó cursos para el adiestramiento del per- 
sonal que hoy se dice paramédico, contribuyó con mucho a la 
creación de los pequeños centros de atención, llamados dis 
pensarios, distribuidos en las barriadas suburbanas. Si bien 
ejercía la medicina general, parte principal de su actividad  fa- 
cultativa consistió en la práctica de la cirugía. En ella formó una 
verdadera escuela entre los galenos iniciantes. 

Su vocación de servicio a la sociedad le llevó a la acti- 
vidad política noblemente entendida. En las elecciones munici- 
pales de diciembre de 1947 obtuvo la primera mayoría y, como 
tal, integró el Concejo Municipal de 1948-49, siendo elegido su 
presidente. 

Elegido el general Barrientos presidente constitucional de 
la república en elecciones generales de julio de 1266, Aguilera 
fue llamado a integrar su primer gabinete como ministro de Hi- 
giene y Salubridad. Al año siguiente era designado embajador 
de Bolivia en Francia, función honorífica de la que fue relevado 
por el gobierno del presidente Torres. 

Víctima de una congestión cerebral irremediable, fallecio 
en esta ciudad el 1o. de febrero de 1970. 


AGUIRRE, ANGEL M. 
Notable, jurisconsulto. 


A pocos días de haberse iniciado en esta ciudad el movi- 
miento por la independencia, el hogar de los esposos D. José 
Antonio Aguirre, natural de Jujuy en la Argentina, y doña Dolo- 
res Seone fue alegrado con el nacimiento de su primógenito. 
Tres días contaba éste de nacido cuando el 5 de octubre del me- 
morable año de 1810 fue llevado a la pila bautismal y allí cris- 
tianado con los nombres de Angel María. 
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Doña María Dolores era hermana del patricio de la Inde- 
pendencia D. Antonio Vicente Seoane, e hija del Cnl. Antonio 
Seoane de los Santos, gallego avecindado en Santa Cruz desde 
mediados de! siglo XVIII y cuya gobernación ocupó varias veces. 

Tras de haber vencido la instrucción primaria, fue lleva- 
do por sus padres a la capital de la República, la ciudad de Chu- 
quisaca. Allí cursó la enseñanza secundaria y seguidamente la 
universitaria de Derecho, titulándose de abogado el año 1834. 

Sus servicios prestados al país se iniciaron en el ramo 
de la judicatura. Fue su primera función la de Juez de Paz, que 
desempeñó entre los años 1836 y 1837. Pasó luego a servir en 
ol ramo de la enseñanza, con la regencia de varias asignaturas 
en el Colegio de Ciencias y Artes, a partir del año 1838, princi- 
palmente la de Filosofía. Al mismo tiempo ejercía las funciones 
concejales de Miembro del Concejo Municipal, desempeñando 
la secretaría del ayuntamiento. En años posteriores fue nueva- 
mente elegido munícipe por voto popular. En 1879 llegó a la pre 
sidencia del Concejo Municipal. 


Aunque no militaba en ningún partido político, ni había 
demostrado adhesión a ninguno de los caudillos de la época, 
ocupó varias veces las funciones político administrativas de 
prefecto del departamento: En 1843 y 1857, llamado por sendos 
comicios populares. Al asumir interinamente la presidencia de 
la República, el Dr. Tomás Frías le designó prefecto. Fue confir- 
mado en estas funciones por el nuevo Presidente D. Adolfo Ba- 
llivián, al año siguiente, y ratificado de nuevo por Frías al asu- 
mir por segunda vez la presidencia, por fallecimiento de Balii- 
vián. Permaneció en aquellas funciones hasta mayo de 1876. Fue 
relevado de ellas por el general Daza, debido a que el Dr. Agui- 
rre manifestó públicamente su disconformidad con el aleve gol- 
pe del 4 de mayo de aquel año, que echó del poder al mandata- 
rio constitucional Frías, ocupando su lugar el soldado Daza. 

Fue elegido diputado al congreso de 1844 reunido en Su- 
cre. habiendo concurrido a las legislaturas de ese año y del si- 
guiente. Fue asimismo elegido senador por el departamento de 
Santa Cruz y en calidad de tal integró el senado de la nación du- 
rante los gobiernos de Ballivián y Belzu. 

Más sobresalientes aún fueron sus servicios en el ramo 
judicial. Tras de haber sido Juez de primera y de segunda ins- 
tancia, el congreso de 1854 le designó Ministro de la Suprema 
Corte de Justicia. Aguirre llegó a ser el tercer jurisconsulto cru- 
ceño que recibió los honores de Magistrado de la Suprema sien- 
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do precedido por los Dres. Gabriel José Moreno y Basilio de 
Cuellar. Ejerció estas elevadas funciones durante cuatro años. 

Creada en 1863 la Corte Superior del distrito de Santa 
Cruz, Aguirre fue designado miembro de ella. Su estricta mora- 
lidad y su probidad indeclinable le pusieron nuevamente frente 
a las autoridades locales, durante el régimen del general Melga- 
rejo. En 1866 fue destituido del cargo por disposición del prefec- 
to melgarejista. A la caída de este régimen, en 1871, fue repues- 
to en aquel honorífico empleo, habiendo sido ratificado en él 
por el Congreso de 1883. De esa fecha asumió las funciones de 
Presidente de la Corte Distrital. Se hallaba en esas funciones 
cuando falleció en fecha 9 de noviembre de 1887. 


AGUIRRE, FRANCISCO DE PAULA LEON DE 
Prelado, orador sagrado. 


Don Francisco de Paula León de Aguirre vino al mundo en 
Santa Cruz de la Sierra el 5 de febrero de 1790, siendo hijo dei 
funcionario español del servicio de hacienda don Tomás de Aghi- 
rre, con su esposa doña Micaela de Velasco. Estudiante de hu- 
manidades en el Seminario de Chuquisaca y de teología en la 
célebre universidad de San Francisco Javier de aquella ciudad 
se ordenó de sacerdote y se graduó de doctor en ambos dere- 
chos el año 1812. Fue después sucesivamente, promotor fiscai 
de aquel arzobispado, sacristán mayor de la Matriz de Vallegran- 
de y prebendado racionero de la catedral de Quito, Ecuador. En 
esta misma ciudad ejerció las funciones de Rector del Semina- 
rio y posteriormente gobernador eclesiástico del arzobispado. 

Vuelto a su patria, al tiempo en que el Libertador Bolívar 
asumía las funciones de primer Presidente de la República, me- 
reció de éste el nombramiento de Director de Instrucción Pú- 
blica y canónigo doctoral del coro diocesano de La Paz. Asistió 
a los congresos nacionales de 1837 y 1838 como senador elegi- 
do por el departamento de Santa Cruz. Preconizado como Obispo 
de La Paz fue consagrado en 1838. 

Hallábase en el desempeño del obispado de La Paz cuan- 
do entró en diligencias con el Obispo de Santa Cruz Dr. José 
Manuel Fernández de Córdova para permutar las mitras. Apro- 
bada la permuta por el Gobierno, pasó a gobernar la diócesis de 
su tierra natal. La gobernó hasta 1841, año en que formuló  re- 
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nuncia debido a contratiempos y desaveniencias con sus dio- 
cesanos. Pero antes inició la obra de construcción de la nueva 
catedral, en lugar de la vieja que había empezado a desplomar- 
se. 

Tras de haber renunciado a la prelatura de su ciudad de 
nacimiento, fue a establecerse en Chile. En aquel país se dedi- 
có al ejercicio de su apostolado y al mismo tiempo al cultivo de 
las letras. Sostuvo en aquella ciudad una prudente polémica con 
el Obispo Vicuña porque éste, prestando oídos a una especie 
calumniosa, puso en tela de juicio la rectitud de conciencia y la 
honestidad del prelado dimisionario. Falleció en Valparaíso a 
principios de 1844, rodeado del afecto y la veneración del pueblo 

El Obispo Aguirre ha merecido de Gabriel René Moreno 
elogiosos conceptos, en atención a su vasto saber, a sus pren- 
das morales y principalmente al verbo piadoso y vibrante de su 
oratoria. 


AGUIRRE, MANUEL MARIA DE 
Hacendista, parlamentario, estadista. 


Hermano menor del precedente, Miguel María de Agui- 
rre nació en Santa Cruz de la Sierra el 29 de septiembre de 1798. 

Sin que se sepa de cierto por qué razones, mientras sus 
hermanos Francisco de Paula y Antonio cursaban estudios uni- 
versitarios en Chuquisaca, Miguel María fue a cursarlos a la uni- 
versidad de Puno, en la cual se tituló de abogado y doctor en 
derecho apenas pasados los veinte años de edad. En la misma 
ciudad peruana fue empleado de las cajas reales, de cuya mate- 
ria llegó a ser un experto. 

Residía en Puno hacia el mes de enero de 1825 cuando lo 
conoció el Mariscal de Ayacucho, Antonio José de Sucre, quien 
tras de la batalla de Ayacucho, abría campaña contra los realis- 
tas del Alto Perú. Al año siguiente era llamado a Bolivia por és- 
te para ocupar la cartera de hacienda recientemente creada. Ve- 
nía a ser de este modo el primer ministro del ramo en la nacien- 
te República. 

Precipitados los sucesos políticos de 1828 y producida la 
invasión a Bolivia por el general peruano Gamarra, el gobierno 
nacional cometió la imprudencia de enviar al invasor una misión 
encargada de proponerle la paz. Nombró para este efecto 
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al general Velasco y al ministro Aguirre, quienes se constituye- 
ron en el cuartel maestre de Gamarra, situado en las proximida- 
des de la aldea de Piquiza. Dada la anarquía en que se hallaba el 
país y la debilidad de sus fuerzas defensivas, los comisionados 
bolivianos tuvieron que aceptar las imposiciones del invasor 
peruano, suscribiendo con este un tratado que no fue sino una 
capitulación nada honrosa, en julio de aquel mismo año. Elegido 
diputado por su pueblo natal, concurrió al Congreso Constitu- 
yente de 1826 que discutió y aprobó la constitución política re- 
dactada por Bolívar. En 1831 fue nuevamente elegido diputado, 
esta vez por Cochabamba, ciudad en la que residía y donde fijó 
definitivamente la residencia. Presidió el congreso de 1831. 

Años después, durante la campaña del Presidente Santa 
Cruz en el Perú, acompañó a éste como secretario privado. Crea- 
da la Conferedación Perú-Boliviana, Aguirre representó al esta- 
do boliviano en la conferencia de Tacna, año de 1836. 

Volvió a ejercer funciones de ministro del general Balli- 
vián, en 1847; ejerció la misma honorífica función en el gobierno 
de Córdova, en 1855, y seis años después, bajo el gobierno de 
Achá, volvió al ministerio de hacienda. 

Cargado de años y de méritos y respetado y querido por 
el pueblo cochabambino, falleció en la ciudad de los valles el 
23 de mayo de 1873. 


ALCAYA, DIEGO FELIPE. 
Sacerdote. Cronista. 


Hijo de uno de los oficiales de la hueste de Ñuflo de Cha: 
ves que participó en la conquista del Oriente y en la fundación 
de Santa Cruz de la Sierra, el capitán Martín Sánchez de Alca: 
yaga, el cronista Diego Felipe nació en Santa Cruz alrededor del 
año 1580. Ordenado de sacerdote en los primeros años de la 
centuria siguiente, fue poco después destinado a ejercer las 
funciones de párroco de Mataca, pequeño pueblo de las inmedia- 
ciones de Potosí. En este ejercicio permaneció durante años, 
probablemente hasta el de su muerte. 

Hacia 1610 envió al Virrey de Lima D. Juan de Mendoza 
y Luna, marqués de Montes Claros, una detenida narración his- 
tórica con el título de "Relación Cierta”. Refiere en ésta que, 
antes de la llegada al país de los conquistadores españoles, un- 
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general cusqueño de la progenie de los incas llamado Guakane, 
bajó de la montaña a la llanura para incorporar este país al se- 
ñorío incásico. Asegura que logró coronar la empresa, obtenien- 
do la sumisión del reyezuelo Grigotá y emprendió luego la jor- 
nada al reino de Paytití que fue igualmente conquistado. Vino en 
eso la invasión guaranítica que acabó con Guakane y los suyos 
y con el reyuezuelo Grigotá y los nativos de la llanura. 

La “Relación Clerta” fue encontrada entre los papeles del 
Archivo General de Indias, de Sevilla, y publicado en los aco- 
pios documentales de Maurtua, Prueba Peruana, volumen IX y 
en la de Ricardo Mujía, Bolivia-Paraguay. Ha merecido los hono- 
res de la publicación en libro aparte con el título de Cronistas 
Cruceños. 

Excepto aquello de haber sido cura párroco de Mataca y 
de haber escrito la curiosa y amena Relación Cierta, nada más 
se conoce acerca de la vida de este personaje del siglo XVII. 


NICOMEDES ANTELO. 
Educador, sociólogo. 


Este eminente personaje del Siglo pasado nació en San- 
ta Cruz el 9 de septiembre de 1829, hijo del escribano D. Juan 
Bautista Antelo y de doña Josefa Bazán. De niño y hasta bien en- 
trada la adolescencia residió con sus tíos paternos en el enton- 
ces pequeño pueblo de Portachuelo. De allí vino a cursar estu- 
dios de humanidades en el Colegio de Ciencias y Artes que por 
entonces dirigía el humanista don Juan de la Cruz Montero. 

Gabriel René Moreno narró la vida de Nicomedes en una 
hermosa biografía que llevó por título el nombre de éste y cons- 
tituye acaso el más bello y más galano escrito del Principe de 
las Letras Bolivianas. En dicha biografía se describe con pinto- 
rescos y lúcidos pormenores la adolescencia y juventud de 
aquél, de quien se muestra entusiasta admirador y califica co- 
mo una de las mejores mentalidades de su tiempo. 

Había empezado a desarrollar una significativa labor de 
cultura y arte en la ciudad natal, junto a otros jóvenes de su ge- 
neración y análogos ideales. Aunque ajeno a los banderíos po- 
líticos de la época, al ascender al poder el caudillo Linares, tras 
de haber derribado al gobierno constitucional del general Cór- 
dova y proclamarse dictador, Antelo encabezó un movimiento 
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juvenil de resistencia contra la dictadura. El hecho hubo de con- 
citarle la animadversión de Linares y consiguiente orden a las 
autoridades locales para que le persiguiesen. El joven intelec- 
tual emigró a la Argentina, en compañía de su cuñado Félix San 
Martín, igualmente perseguido. 

Permaneció en Salta como expatriado durante dos años, 
En ese transcurso de tiempo dio a la estampa un fascículo con 
el título de Un nuevo tigrón y con fraque. Alerta a los cronistas 
de América. Se trataba de un estudio de sociología política agu- 
da y penetrante, que dejaba negra la figura del dictador Linares. 
(Salta. Imprenta del Comercio, 1860). 

Años después dio a la estampa el ensayo intitulado El 
Pacto y el Fraile (Buenos Aires, 1805. Imprenta de Pablo E. Co- 
ni) que es un irónico análisis de la sociedad de su tiempo. 

Establecido finalmente en Buenos Aires, empezó allí a 
ejercer la docencia de primeras letras, que no había de dejar has- 
ta sus últimos días. La calidad de boliviano, nada recomenda- 
ble para ciertos círculos de la capital del Plata, hizo que no pu- 
diera ganar ascensos en la carrera. Fue maestro en el más no- 
ble y significativo sentido de la palabra, y apenas sí pudo ob- 
tener la dirección de una modesta escuela barriana. Fruto de sus 
estudios en materia pedagógica y de su larga experiencia en las 
aulas elementales, escribió un magistral tratado bajo el título 
de La División del Trabajo como principio orgánico en Educación 
Pública que presentó al Congreso Pedagógico Internacional reu- 
nido en Buenos Aires en 1882, al que concurrió en representa 
ción de Bolivia. 

Sostuvo con el pedagogo José Manuel Estrada, a la sa- 
zón inspector general de escuelas de la capital argentina, una 
aguda polémica sobre temas pedagógicos y metodológicos. La 
serie de artículos comprendidos en esta polémica fueron publi- 
cados en un folletín que circuló con el título irónico y satírico 
de Contestación a la memoria sobre educación común de Bue- 
nos Aires por el sultán de las escuelas D. José M. Estrada. (Bue- 
nos Aires, 1870. Imprenta “Buenos Alres”). 

Al decir de René Moreno, Nicómedes escribió un sesu- 
do estudio sobre la composición étnica de la población de San- 
ta Cruz, que no llegó a publicarse. Igualmente una descripción 
de los géneros y especies botánicas de la llanura cruceña. 

Falleció en Buenos Alres al comenzar la décima década 
del siglo XIX. Un hijo suyo homónimo, recibido de médico hacia 
aquellos años, se incorporó al ejército argentino, en cuyo cuer- 
po llegó al grado de general de sanidad. 


20 HERNANDO SANABRIA FERNANDEZ 


AÑEZ, GUILLERMO. 
Político. Estadista. 


Este era hombre de singular inteligencia, honorable con- 
ducta, ingenio agudo y palabra fácil y elegante. Nació en San 
Javier, provincia de Ñuflo de Chávez, el 25 de octubre de 1887, 
de la unión legítima de Francisco Añez, modesto hacendado de 
aquella provincia, y Lucinda Rodríguez, maestra de niños del 
campo. 

Estudiante de humanidades en el Colegio Nacional Flori- 
da, egresó de éste y recibió el grado de bachiller con las más 
altas notas de todo el alumnado, el año 1905. Pasó seguidamen: 
te a los estudios de abogacía en la Universidad de Santo Tomás 
de Aquino que sería luego bautizada con el nombre de Gabriel 
René Moreno. Un notable estudio hecho por él sobre el tema 
de la adquisición del derecho a poseer tierras baldías, con el 
que optó la licenciatura en derecho, le dio crédito entre los ju- 
ristas y fama como intelectual. Lo demás hizo su buena fortuna, 
con la poderosa ayuda de las prendas físicas y morales que le 
adornaban. 

Abogado en 1912, no tardó en ser requerido para la acti- 
vidad política. Incorporado al partido Libertad en la línea que 
dio en llamarse doctrinaria conducida hábilmente por el Dr. y 
general ismael Montes, integró desde 1912 el directorio depar- 
tamental de aquel partido. En 1916 fue elegido diputado por la 
provincia de Velasco, habiendo concurrido al congreso de aquel 
año, señalado por las vibrantes agitaciones políticas que dirigía 
el flamante grupo de oposición y se hacía llamar Partido de la 
Unión Republicana. 

Aquel año consiguió que se dictare la ley que dividía en 
dos la provincia chiquitana de Velasco. La de nueva era creada 
con el nombre de Ñuflo de Chavés, con capital Concepción y 2a, 
Sección Municipal en el pueblo de San Javier, del que era él oriun- 
do. Reunido ese año la Convención Liberal proclamó candidato 
a la presidencia de la república al financista José Gutiérrez Gue- 
rra. Las elecciones generales se celebraron en mayo del año 
siguiente, y su resultado fue la completa victoria alcanzada por 
el dandy financista. 

Añez, cuyo talento, ingenio y prestancia personal habían 
despertado las simpatías del nuevo presidente Gutiérrez Gue- 
rra, pasó a ser uno de los favoritos de éste. A fines de 1919 fue 
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llamado a integrar el equipo gubernamental como ministro de 
Instrucción Pública, cargo en el que fue ratificado al año siguien- 
te. Se hallaba en ejercicio de este portafolio cuando estalló la 
revolución republicana que acabó con el gobierno de Gutiérrez 
Guerra y dio paso al de una junta cuyo virtual ejecutivo vino a 
ser D. Bautista Saavedra. 

Sin otra razón que ser ministro del gobierno liberal echa- 
do al suelo, Añez fue encarcelado en el penal de San Pedro du- 
rante varios meses. Allí hubo de sufrir las tropelías y los vara- 
palos que dirigía en persona un intelectual que después alcan- 
zaría fama de escritor e ideólogo político de izquierda a la sa- 
zón en funciones de “gobernador del panóptico” o más bien al- 
caide carcelero. 

Liberado de prisión y tras de algún tiempo de exilio en 
países extranjeros Añez volvió al país y fue a establecerse en 
Riberalta. En esta ciudad beniana trabajó con fortuna en la pro- 
fesión de abogado y luego en las funciones concejales de mu- 
nícipe. Tiempo después vino a avecindarse en Santa Cruz, don- 
de era altamente estimado. En 1931 fue presidente del Concejo 
Municipal y luego del Club Social “24 de Septiembre". Aqueja- 
do por una fuerte dolencia, falleció en Buenos Aires el 24 de 
octubre de 1932, cuando desempeñaba allí las funciones de cón- 
sul general de Bolivia. 


AÑEZ, HEBERTO. 
Poeta, periodista, ensayista. 


Hijo de doña Erlinda Añez, nacido en San Javier, provin- 
cia Ñuflo de Chávez, el 13 de abril del año 1908. Venció la es- 
cuela primaria en su pueblo natal. Hizo los estudios secunda- 
rios parte en el Colegio Seminario de Monseñor Santistevan y 
parte en el Colegio Nacional Florida. Egresó de este último con 
las más brillantes notas de su curso, el año 1927. Ingresó en la 
Universidad Gabriel René Moreno al año siguiente para cursar 
la carrera de Derecho. En 1929, asistió al li Congreso Nacional 
de Estudiantes, realizado en Sucre, integrando la representación 
de los universitarios cruceños, juntamente con Agustín Landivar 
Zambrana y Lucio Nayar Rios. 

Durante la Guerra del Chaco, hallándose comprendido en 
los llamamientos al servicio de las armas, se enroló en el Des- 


22 HERNANDO SANABRIA FERNANDEZ 


tacamento 132 y entró con éste en el campo de operaciones. 
Tuvo la desgracia de caer prisionero en la acción de Campo Vía 
y estuvo cautivo en el Paraguay hasta 1936. Vuelto a la patria 
fijó residencia en la ciudad de La Paz, donde empezó a trabajar 
como periodista. Formó parte del cuerpo de redacción de “La 
Calle”, el combativo diario orientado a la izquierda nacionalis- 
ta. Reanudó en la Universidad de San Andrés los estudios de 
derecho interrumpidos durante la guerra, hasta obtener el título 
de abogado. 

Su participación en política activa le dio oportunidad pa- 
ra ser elegido diputado por la provincia de su nacimiento. Más 
tarde fue elegido senador y en el período legislativo correspon- 
diente desempeñó la secretaría de esa honorable cámara. 

Poeta de exquisita sensibilidad y fina factura literaria, 
escribió y publicó bastante en los diarios orientales y en los de 
la sede del gobierno. Esa producción permanece hoy dispersa. 
Una buena parte se halla inédita en poder de amigos y deudos. 

Murió cuando se hallaba aún en plena capacidad de tra- 
bajo, en la ciudad donde había fijado su residencia. 


APONTE, JOSE MANUEL 
Escritor, jurisconsulto, político. 


Nació en Saipurú, pueblo de la provincia de Cordillera, 
en marzo de 1862. Hijo de Manuel José Aponte, hacendado en 
Cordillera, y de Ignacia Rivero, hermana que fue del maestro, 
poeta y escritor Victoriano Rivero Eguez. Pasó su infancia y cur- 
só las primeras letras en una estancia que poseía su padre en 
aquella provincia. Estudiante de humanidades en el celebrado 
Colegio de Ciencias y Artes, obtuvo el título de bachiller en 1868. 
Ingresó al año siguiente en el Instituto Libre de Derecho de la 
recién creada Universidad de Santa Cruz, denominada por en- 
tonces de Santo Tomás de Aquino. A poco de haber merecido 
la titulación de abogado, fue a residir en la ciudad de Potosí en 
la que permaneció por más de una década y en la que contrajo 
nupcias con una distinguida dama potosina doña Clotilde Díaz 
Canseco. Allí ejerció primeramente las funciones de secretario 
de la prefectura y luego las de Juez de partido. Durante su resi: 
dencia alternó con los intelectuales potosinos de la época: Luis 
Felipe Manzano, José David Barríos, Florencio Subieta. 
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El ambiente de la Ciudad Unica toda llena de tradición y 
recuerdo de su época de esplendor y romance, influyó poderosa- 
mente en su espíritu y decidió su vocación literaria. Escribió 
versos y algún ensayo teatral, pero se sintló mayormente atrai- 
do por el género entre lírico y narrativo de la tradición, creada 
por el ingenio del peruano Ricardo Palma. Elegido diputado, con- 
currió a los congresos de 1897 y 1898. En el segundo mereció 
la designación de vicepresidente de la Cámara de Diputados. 

Comenzaba la vigésima centuria cuando llegó a La Paz 
la noticia de la segunda rebelión separatista de los brasileros 
vivientes en el territorio boliviano del Acre, encabezados por el 
aventurero Plácido de Castro. Aponte se ofreció para ir a lidiar 
contra ellos, y partió para aquella apartada región a fines del año 
1901. Quizo la suerte que llegara a Puerto Alonso, capital del 
territorio y lugar de partida de los cargamentos de goma que se 
despachaban con destino a Europa. 

Apenas llegados a Puerto Alonso los civiles y el corto pi- 
quete militar enviado por el gobierno de La Paz para batir a los 
rebeldes acreanos, fuerzas brasileras de policía y del ejército, 
arremetleron contra el pequeño puerto fluvial. Puerto Alonso fue 
cercado, mientras los brasileros desplazaban a los pobladores 
bolivianos de la zona tras de sangrientos combates. 


Aponte revistaba con el grado de teniente en la llamada 
“Columna 6 de Agosto” de los defensores del puerto. El asedio 
de los brasileros duró dos meses, a cuyo término no pudieron 
menos de rendirse cayendo como prisioneros en manos de los 
rebeldes acreanos. Como todos los prisioneros bolivianos de 
aquella campaña. Aponte fue conducido a través del río Amazo- 
nas, siendo objeto de maltratos tanto físicos como morales de 
parte de sus conductores. 

De las costas del Brasil se dirigió a Buenos Aires y de 
allí, en tren, hasta Bolivia. Fue entonces cuando decidió volver 
a la tierra de nacimiento, como en efecto lo hizo, llevando con- 
sigo a su familia. 

De vuelta a Santa Cruz fue munícipe, magistrado y vocal 
de la Corte Superior del Distrito. Fue, además, designado cate- 
drático de la Facultad de Derecho en las asignaturas de Econo- 
mía Política y Derecho Mercantil. 

Dispuso de tiempo, por sobre eso, para dedicarse al es- 
tudio, al periodismo y al cultivo de las clencias para-sicológicas, 
de las que llegó a ser su maestro. Faljeció en esta ciudad el 2 
de mayo de 1919. 
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Obras escritas y publicadas: La Revolución del Acre. La 
Paz, 1903. Imp. de "El Comercio de Bolivia”. 

Tradiciones Bolivianas. La Paz, 1909. Imprenta Velarde. 

La Batalla de Ingavi. La Paz 1911. Escuela Tipográfica Sa- 
lesiana. 

Quedó sin concluir su obra Cruceños Ilustres, que había 
empezado a publicar como folletín del periódico “El Trabajo”. 


APONTE, ENRIQUE 
Economista, profesor, periodista. 


Hijo del anterior con su esposa doña Clotilde Díaz Canse- 
co, nació en Potosí el 6 de octubre de 1892. Cursó estudios de 
derecho y de ciencias económicas en la Universidad de Cocha- 
bamba, obteniendo los títulos de abogado y economista entre los 
años 1915 y 1920. Su especialización en operaciones contables 
y financieras y su versación y talento en la ejecución de ellas 
le abrió campo en el mundo de los negocios. Siendo profesor de 
varias asignaturas de esta carrera en el Instituto Americano, 
primero y luego en el Instituto Nacional de Comercio de la mis- 
ma ciudad, abrió su propia academia con facultad para conceder 
grados y discernir títulos. Numerosos jóvenes se formaron en 
ella, ganando seguridad para trabajar en oficinas públicas del 
ramo y en empresas particulares. 

Al mismo tiempo practicaba el periodismo, que constitu- 
yó en todo tiempo una de sus más apetecidas dedicaciones. Fue 
cronista y luego redactor de El Republicano y El Heraldo. Más 
tarde fundó una revista con el nombre de Arte y Trabajo, orien- 
tada hacia las actividades de la industria y el comercio pero con 
una sección literaria en la que colaboraron escritores y poetas 
cochabambinos pertenecientes a las generaciones de la tercera 
y cuarta década del siglo. 

Repuesta la universidad de Santa Cruz, después de al- 
gunos años de clausura, y establecido su consejo dirigente en 
noviembre de 1938, el Dr. Aponte fue llamado para organizar y 
dirigir como decano la Facultad de Economía. Hecha esta orga- 
nización con inteligencia y acierto, la facultad entró en funcio- 
nes con un primer curso, en el mes de mayo de 1939. 

Tras de disputadas elecciones fue elegido Rector de la 
universidad en abril de 1941. Tocóle entonces concluir la obra de 
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edificación del edificio central de la Universidad que había em- 
pezado a levantarse en el fundo donde funcionó el viejo Colegio 
Nacional y, más antes, la residencia y templo de los jesuitas, 
Elegido para un nuevo período en 1945, no pudo concluirlo por 
razones políticas. 

En 1944 fue elegido senador por el departamento. En ca- 
lidad de tal concurrió a la Convención Nacional que ratificó al 
coronel Villarroel como Presidente de la República y dictó una 
nueva constitución política. 

Reagravada una vieja dolencia que tenía se retiró a la vi- 
da privada. Habiendo ido a Buenos Aires en busca de salud, fa- 
lleció en Tartagal, cuando regresaba, el 26 de enero de 1953. 

Dejó, entre otros, un folleto con el título de Resumen de 
la Historia de la Universidad Gabriel René Moreno, publicado por 
la imprenta Universitaria, en 1945, 


AZOGUE, SUSANO. 
Compositor y músico ejecutante. 


Nació en esta ciudad el año 1895, del matrimonio formado 
por don Susano Azogue Moreno y doña Judith Rivero. Fue s3u 
propio padre quien le dio las primeras lecciones de música y le 
inició en la ejecución del violín, pues era un músico notable que 
había sido maestro de Capilla de la catedral durante años y ejer- 
ció el profesorado de música en varias familias. Viajó más tar- 
de a la Argentina donde tomó cursos de composición y armonía 
y se ejercitó en la ejecución del piano y la guitarra. Al volver a 
su ciudad natal en 1928, formó una orquesta que bajo su direc- 
ción hubo de alcanzar merecida notoriedad. 

En 1939 fue designado profesor de música en el Colegio 
Nacional Florida cargo en el que actuó durante 12 años. Fue tras- 
ladado al jardín de niños “Rómulo Gómez”, con iguales funcio- 
nes, y en el desempeño de éstas hubo de acogerse a los benefi- 
cios de la jubilación. 

Dictó, además, durante años, lecciones particulares de 
teoría musical, piano y violín. Dirigió orquestas de aficionados 
y conjuntos mixtos. Dio recitales y participó en certámenes na- 
cionales de música. En uno de música bailable internacional me- 
reció un premio por su foxtrot Agnes y en otro, por su composi- 
ción de textura que sería intitulado Variación sobre aires chirigua- 
nos. 
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A pesar de sus méritos, de su sólida preparación en teo- 
ría musical y de su obra múltiple de artista y de su carácter ase- 
quible y bondadoso, la suerte se le mostró harto esquiva. Pobre, 
apartado y pretérido, falleció tras de larga enfermedad, el  1o. 
de julio de 1982. 

Cultivó ampliamente la música en muchas de sus mani- 
festaciones y compuso marchas, valses, tangos, fox-trots y can 
ciones de todo género. Pero su dedicación mayor fue la música 
popular del país. Ha dejado más de cien composiciones, cuya 
mayor parte permanece inédita, principalmente carnavales, ta- 
quiraris y chobenas. He aquí algunos títulos con celebridad: Mu- 
jer Cruceña, Fiesta en el Palmar, Amanecer, Beso chupao, Apa- 
gá el mechero, Amor como melao. 


BACA, JOSE MANUEL. 
Guerrillero de la Independencia, poeta y 
músico popular. 


Este hombre del pueblo tan justamente celebrado por sus 
hazañas como guerrillero de la patria en albores, merece mayor 
celebración y elogio como músico y cantor y, señaladamente, 
como poeta popular, Nació en esta ciudad, en el seno de modes- 
ta familia de estirpe criolla, el 10 de diciembre de 1790. 

Fue en su infancia monaguillo y aprendiz del oficio de es- 
tero. Pasó la adolescencia y primeros años de la juventud como 
empleado acompañante del padre José Andrés Salvatierra, que 
ejercía en la cordillera de los Chiriguanos las funciones de pá- 
rroco conversor de la misión de Membiray y capellán de las mi- 
licias allí acantonadas. Tomó parte activa en el movimiento in- 
surgente estallado en aquella comarca a fines del año 1810. Re- 
gresó a la ciudad de su nacimiento a tiempo para enrolarse en 
las milicias patriotas que organizaba el coronel Ignacio Warnes. 
Bajo las órdenes de éste combatió en la campaña de Chiquitos 
que culminó en la victoria de Santa Bárbara (noviembre de 1815) 
y en la desastrada acción del Parí en la que el caudillo Warnes 
fue derrotado y muerto (noviembre de 1816). 

Sojuzgados los patriotas como resultado de esa batalla, 
el oficial José Manuel Baca, más conocido desde entonces por 
el mote familiar de Cañoto, se retiró a la campiña con un puña- 
do de combantientes patriotas, por los cuales fue reconocido co- 
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mo jefe. Corrió con éstos singulares aventuras, amagando cons 
tantemente a las tropas del rey acantonadas en la ciudad al man- 
do del brigadier Aguilera. 

Fue durante este tiempo que hubo de ejercitar sus feli 
ces disposiciones para la música y el canto, amén de su estilo 
como poeta popular. Datan de ese tiempo las composiciones 
musicales que de él han quedado y la velntena de versos que se 
le conocen, y le acreditan como poeta de legítimo cuño. 

Derrotado por los realistas en la acción de Río Grande y 
perseguido por éstos con zaña, fugó rápidamente hasta llegar a 
tierras argentinas. Encontró en Salta con el comandante Gúe- 
mes de las guerrillas gauchas, a las cuales hubo de incorporar- 
se con el grado de capitán. Mereció la canfianza de Gúemes, 
quien le dio la jefatura del polvorín. A la muerte del caudillo sal- 
teño, en junio de 1821, se replegó hacia su tierra, habiéndose 
encontrado en Salpuró con su antiguo comandante el coronel Jo- 
sé Manuel Mercado. Combatió a los realistas al lado de éste, 
hasta el año 1825 en que el país adquirió su independencia. 

Poco agradecida fue la patria para con él. Nombrado como 
gobernante de uno de los pueblos de Chiquitos, sólo permaneció 
en ese cargo un corto tiempo. Amargado y decepcionado, reti- 
róse a vivir en el lugarejo de Jitapaqui que había adquirido traba 
josamente. Allí murió el 15 de septiembre de 1854. 

Aparte de su fama como combatiente por la patria y co- 
mo personaje de romancescos episodios pasados a la leyenda, 
ha quedado de él una veintena de poesías y dos composiciones 
musicales en el antiguo ritmo de yaraví. De entre aquéllas me- 
recen estimación literaria las que llevan los títulos de A Laura, 
Al general Aguilera y La Libertad y asimismo sus copias burles- 
cas y festivas. 


BARBA, ANA. 
Mujer patriota. 


La vida de esta mujer más nombrada por la leyenda que 
por la historia, ha cobrado celebridad en mérito a una hazaña que 
se le atribuye y es decididamente laudable. 

Se ha probado documentalmente que Ana Barba existió; 
fue nacida hacia 1795 y estuvo casada con un individuo de nom- 
bre Francisco Rivero. La leyenda sostiene que el gobernador y 
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caudillo patriota ignacio Warnes fue el padrino de la boda y, co- 
mo tal, mantuvo estrechas relaciones con la pareja, ejercitando 
sobre ella el ascendiente del parentesco espiritual y el afecto 
consiguiente. 

Cuéntase que muerto Warnes y colocada su cabeza sobre 
una picota, en el centro de la plaza, Ana Barba y su esposo con- 
cibieron la idea de quitar la cabeza del sombrío lugar y del infa- 
mante madero. Lo consiguieron una noche con la eficaz ayuda 
del romancesco Cañoto, y llevaron la cabeza a esconder en su 
casa situada en la barriada del Tocotocal. Basta este hecho para 
magnificar la figura de Ana Barba y hacerla figurar en los domi- 
nios de la Historia, con derecho a la celebridad. 

La cabeza del valiente cuanto infortunado caudillo fue ob- 
jeto de honras fúnebres y homenajes cívicos en el mes de julio 
de 1825. Del lugar donde había permanecido oculto por casi nue- 
ve años fue llevado a la catedral con ceremonial solemne presi- 
dido por el coronel José Videla, primer gobernante independien- 
te de Santa Cruz. 


BARBERI, CARLOS MELQUIADES 
Hombre de empresa. Político. 


Nació en Santa Cruz de la Sierra, el 20 de marzo de 1865, 
del hogar formado por el Dr. Melquiades Barberí Salvatierra y 
doña Flora Ramsay Velasco. El padre, hombre de algunos cauda- 
les, envió al hijo a que se formase en la carrera de médico en 
la universidad javierana de la capital de la República. No era, 
precisamente, lo que le gustaba al mozo que abandonó los estu- 
dios y se dedicó al trabajo por cuenta propia. Establecido en el 
departamento del Beni dedicóse allí a las actividades de la in- 
dustria extractiva y a las operaciones comerciales en grande. 
Logró en ellas y por medios de hábiles pero honestísimos nego- 
cios, labrarse una considerable fortuna. Viajó por Europa, dete- 
niéndose en las principales ciudades de este continente para es- 
tudiar las industrias y su comercialización, no sin mostrar la 
vena y el porte del viejo hidalgo español en excursiones fastuo- 
sas y lances ostentosos que le dieron cierta figuración de perso- 
naje exótico. 

En su mentalidad de hombre de empresa concebía la pa 
tria como la mayor fuente de economía de los pueblos. Dentro 
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de este campo atribuía mayor importancia a la industria textil, 
de la que llegó a ser algo así como un visionario y un iluminado. 
Elaboró su plan de constitución y funcionamiento de una fábri- 
ca de hilados y tejidos de algodón, previa la producción en gran- 
de del algodón nativo (gossipium peruvianum). Dio los primeros 
pasos para ello mediante largas y sostenidas publicaciones de 
prensa. 

Fue diputado por varios períodos y asimismo senador por 
el departamento de Santa Cruz y por el Beni. Representó a Bo- 
livia como cónsul en Valparaíso y en Corumbá. 

Sin embargo, pese a sus diligencias y su incansable huen 
ánimo no le fue dado llegar a la efectividad, por la acción de va- 
rios factores contrarios. Aún así siguió forjando planes en torno 
a la idea, en el ir y venir de aquellos le sorprendió la muerte en 
Cochabamba el 16 de octubre de 1930, cuando viajaba de La Paz 
a Santa Cruz. 


BOZO, JOSE MARIA. 
Jurisconsulto, teólogo, filósofo, naturalista. 


Uno de los personajes más curiosos y, de otra parte, más 
extravagantes que ha dado el país es José María Bozo, a quien 
por la originalidad de su persona y, la rareza de sus costumbres 
se le dio en vida el sobrenombre de “Diógenes Boliviano”, Ha- 
biendo emprendido al mismo tiempo las carreras de Jurispruden- 
cia y Teología en la universidad Mayor de San Francisco Javier, 
concluyó una y otra con el doctorado in utroque jure y la titulación 
de abogado de la Real Audiencia de Charcas. No llegó a profe- 
sar el sacerdocio, a pesar de haber recibido órdenes menores, 
postergando la obtención de las mayores por propia voluntad, 
aunque durante años siguió vistiendo el traje talar del clérigo. 

No hay duda alguna acerca del lugar donde nació, pues 
tanto, por declaraciones suyas como por numerosos documentos 
personales, está establecido que nació en Santa Cruz de la Sie- 
rra. Cuanto a la fecha del nacimiento difieren los que de él se 
han ocupado. El cronista paceño D. José Agustín Morales ase- 
vera en su libro de Efemérides Bolivianas que el doctor Bozo na- 
ció el 16 de abril de 1784. El Pbro. Melgar Montaño, a la vista de 
documentos encontrados en archivos locales sostiene que vino 
al mundo el 16 de diciembre de 1786. 
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Sea de ello lo que fuere, lo importante es que después de 
haber cursado las primeras letras y hechos los estudios de hu- 
manidades en el seminario cruceño de la Santísima Trinidad pa- 
só a Chuquisaca, para cursar los facultativos de Derecho y Teo- 
logía. José Rosendo Gutiérrez, el más documentado y más entu- 
siasta de sus biógrafos, asegura que tras de algunos años de 
permanencia en Chuquisaca, el doctor en ambos derechos fue a 
establecerse en La Paz “antes de 1824”, ciudad de la que no se 
apartó durante el resto de su existencia. 

Al mismo tiempo que por su preclara inteligencia y su 
vasta cultura había adquirido fama por su sagacidad, su índole 
mallciosa y la mordacidad e ironía de sus dichos. El día de la 
llegada del Libertador Bolívar a La Paz (septiembre de 1825) se 
expidió ante éste con una grandielocuente arenga cuya inten- 
ción era burlarse de los embelequeros y adulones que en aque- 
lla ocasión llegaron a los extremos de la salamería verbal. Ves- 
tido en la forma más estrafalaria y haciendo toda clase de afec- 
tadas reverencias que puede imaginarse, se dirigió al Libertador 
diciéndose representante de los ...salvaje yuracarés. 


Como abogado que era, asistía regularmente a los tribu- 
nales y patrocinó varios litigios. La ironía de su carácter cam- 
peó en estas actividades, siendo éste el medio de que se valió 
para verter las prodigalidades de su ingenio. Durante algún tiem- 
po ejerció la judicatura en las provincias paceñas de Muñecas y 
Yungas. Estaba escrito que en el desempeño de aquélla no ha- 
bría de quedar bien ni con litigantes ni con políticos, ni aún con 
espectadores. Era demasiado hombre para ser juez boliviano. 


El escritor José Rosendo Gutiérrez, tan justamente cele- 
brado por sus trabajos históricos y bibliográficos, al escribir la 
vida del Dr. Bozo en su opúsculo intitulado Diógenes, relata gra- 
ciosamente varias anécdotas que revelan el carácter acerado de 
éste, sus donosas ocurrlencias y el singular medio de vida que 
llevaba. Le describe así, en ligeras pero firmes pinceladas: “Era 
severo de porte, su estatura elevada. Llevaba invariablemente 
una capa de color indefinible, semi-terciada. Por encima de sus 
pliegues posaban juntas las dos manos, sosteniendo un grueso 
garrote que le servía de bastón... Su andar era acompasado. 
inspiraba respeto hasta con sus andrajos. Sus extravagancias 
no hacían reir. Reflexiona seguidamente: “Era un filósofo ate- 
niense resucitado veinticinco siglos más tarde”. “Pero estaba 
educado en la escuela filosófica del siglo XVIII”. “En sus aden- 
tros odiaba todo lo que es dominación, superioridad. Era esen- 
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cialmente igualitario. No pudiendo combatir de frente a los po 
tentes y a los potentados, hizo de su vida, de sus acciones, de 
sus palabras, una perpetua protesta. Cada concepto suyo era un 
epigrama contra los que estaban arriba. 

La semblanza biográfica escrita por J.R. Gutiérrez (La Paz 
1879) tiene el leit-motiv de los dichos y los hechos extravagan- 
tes del doctor Bozo y está salpicada de sabrosas anécdotas, inú- 
til sería referirse a ellas, aun tomando las más significativas. 

Falta decir del personaje lo que más enaltece su figura. 
Fue profesor de Filosofía en el Colegio Ayacucho, de Teología 
Dogmática y Filosofía Escolástica en el Seminario Conciliar. 
Dictó en la universidad la cátedra de Derecho Civil. Dizque en 
sus clases observaba el método de la discusión general y el de 
la mayéutica de Sócrates. 

Habiendo trabajado con el célebre naturalista alemán 
Haenke, antes de establecerse en La Paz, tomó de él la afición 
por las ciencias naturales y singularmente por la botánica. Esta 
ciencia fue en adelante la atracción mayor de su vida. Compuso 
una voluminosa obra de botánica aplicada con el título de Materia 
Médica Boliviana y otra con el de Flora de Bolivia. Se sabe que 
ambas permanecen inéditas, en poder de la familia Vargas Bozo, 
descendiente suya. 


Falleció en La Paz el 21 de abril de 1864. 


BURELA, JOSE BENJAMIN. 
Geógrafo, naturalista, escritor. 


Nació en Santa Cruz, el 26 de noviembre del año 1867, 
hijo del emigrado argentino de la época de Rosas, coronel Seve- 
ro Burela. Estudió en el Colegio Nacional, antiguo Colegio de 
Ciencias y Artes, habiendo demostrado desde sus primeros días 
de colegial inclinación y aptitud nada común para las ciencias 
de la naturaleza. Dedicado al estudio de ellas con la pasión del 
autodidacta, llegó a ser un amplio conocedor de la fauna y la 
flora regionales. Hizo de ésta última minuciosas observaciones, 
acopiando especies y géneros de plantas terrígenas poco o na- 
da conocidas por los botánicos. Uno de ellos, el Dr. Isaac, natu- 
ralista francés, requirió su colaboración en las jornadas de es- 
tudio emprendidas durante su permanencia de meses en esta 
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tierra, Publicó varias monografías de la materia en periódicos y 
revistas locales, principalmente en el Boletín de la Sociedad de 
Estudios Geográficos e Históricos, institución de la que fue uno 
de los fundadores, posteriormente, presidente por varios perfío- 
dos. Años más tarde prestaría igual colaboración al científico 
alemán Theodor Hertzog, quien le menciona justicieramente en 
sus escritos. 

El estudio de las ciencias naturales y el trabajo serio con 
las mismas no le impidió el cultivo de las bellas letras al que 
desde adolescente era aficionado. Publicó versos y bocetos li 
terarios en la prensa periódica. firmando con pseudónimo y a las 
veces con su propio nombre. 

En 1903 asistió al Congreso Internacional de Americanis- 
tas efectuado en Buenos Aires, presentando un interesante tra- 
bajo sobre los grupos étnicos que pueblan el Oriente Boliviano. 
En 1912 ejerció por algunos meses la función de prefecto del 
departamento. Al año siguiente la de Rector de la universidad. 

Su mayor dedicación en el campo de los servicios públi- 
cos fue el ejercicio de la docencia. Dictó en el Colegio Nacional, 
sucesivamente las asignaturas de Geografía y Química y ésta 
y la de Historia Natural, en el Liceo de Señoritas. 

Tras de la jubilación muy merecidamente obtenida, falle- 
ció en esta ciudad el año 1937, en fecha 6 de noviembre 

Ha dejado impresos opúsculos que versan sobre las ma- 
terias de las que fue profesor. Entre ellos una Geografía Univer- 
sal y un Tratado de Química. Son numerosos sus trabajos inser- 
tos en el Boletin de la Sociedad de Estudios Geográficos e His- 
tóricos. Fue co-redactor del célebre Memorándum sobre ferroca- 
rriles al Oriente cuya aparición marca un hito en la historia de 
esta región del país. 


BUSCH, GERMAN. 
Guerrero del Chaco. Presidente de Bolivia. 


Nació en el pueblo de San Javier, provincia Ñuflo de Chá- 
vez, el 23 de marzo de 1903. Cursó la instrucción primaria en el 
pueblo de su nacimiento y en Trinidad, la capital del Beni. En los 
comienzos de la dácada del 20 pasó a la ciudad de La Paz, ingre- 
sando luego en el Colegio Militar. Egresó de éste, graduado co- 
mo subteniente de caballería, el año 1927 y pasó a prestar ser- 
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vicios en varias unidades de aquel arma. Fue destinado seguida- 
mente al Chaco, en donde a la sazón nuestro ejército cumplía la 
tarea que ha dado en llamarse “la carrera de los fortines”, fren 
te a igual actitud del ejército paraguayo. 

La temida pero aún así inevitable guerra estalló en julio 
de 1932, y a poco de su comienzo hubo de centrarse en el cam- 
po atrincherado de Boquerón, donde la corta división boliviana 
que la guarnecía fue rodeada y cercada por el ejército adversa- 
rio. Busch que revistaba como oficial en un destacamento mó- 
vil, recibió la misión de penetrar en el recinto cercado, llevando 
auxilios para sus defensores. Cumplida esta misión logró salir 
del cerco, tras violento combate parcialmente llevado a feliz tér- 
mino. Fue la primera victoria alcanzada por Busch y la que em- 
pezó a darle nombradía y abrirle las puertas del aura popular. 

Su valor a toda prueba y su pericia en las lides entre el 
bosque cerrado y la planicie rasa fueron día a día acrecentando 
su fama. Comandaba el 5to. regimiento de caballería con el gra- 
do de capitán y su actuación con éste le hizo acreedor a distin- 
ciones y ascensos. En la última etapa de la campaña llegó a la 
jefatura del estado mayor general y ganó ascendiente pleno, así 
entre militares como entre criollos. 

Conseguida la paz y vuelto el país a la normalidad, deci- 
dió el coronel David Toro tomar para sí las riendas del poder, 
acabando con el gobierno constitucional que presidía don .losé 
Luis Tejada Sorzano. Contó en esta empresa con la ayuda del te- 
niente coronel Busch que pasó a ser el 2do. hombre de la polí- 
tica nacional. Pero las cosas tomaron otro cariz por esos mis- 
mos días, y tanto así, que el 14 de julio de 1937 Toro fue a su 
vez derribado del poder, siendo substituído per el jefe del esta- 
do mayor general del ejército. 

La actuación de Busc en el poder fue señalada por la loa- 
ble intención de moralizar el país, reformar las estructuras gu- 
bernamentales y poner a raya a la clase de los poderosos eco: 
nómica, social y políticamente. El gobernante estaba animado 
de muy buenas intenciones y puede decirse que era un verdade- 
ro patriota. Como tal trató de tomar medidas heroicas para bien 
del país, pero tenía en contra la impulsividad de su carácter y 
sus reacciones depresivas. Víctima de estas falleció trágica- 
mente el 23 de agosto de 1939, apenas cumplidos dos años en el 
mando de la nación. 
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CABALLERO, LORENZO 
Explorador y colonizador. Cronista. 


Nacido en Santa Cruz de la Sierra la antigua, después de 
1587, era hijo de uno de los fundadores de la ciudad llamado Lo- 
renzo como él, con su esposa Francisca de Almazán. Adolescen- 
te aún tomó parte en la expedición hacia Moxos encabezada por 
el gobernador Soliz de Holguín, durante la cual se fundó la ciu- 
dad de San Francisco del Puerto, en 1604. Allí residió durante 
años, acompañando al religioso jesuita P. Juan Blanco que había 
sido su maestro de primeras letras y a la sazón trataba de redu- 
cir a los Indios chapacuras moradores de aquella comarca. Reu- 
nida en una sola las ciudades de Santa Cruz de la Sierra y San 
Lorenzo El Real, Caballero vino a avecindarse en ella hacia 1624, 
llegando a ser uno de sus vecinos encomenderos. Participó des- 
pués en otra expedición sobre Moxos que logró penetrar más 
tierra adentro que las precedentes. 

Accediendo a requerimientos de la Audiencia de Charcas 
bajo la dirección del jesuita P. Blanco escribió una Relación de 
su entrada a Moxos la misma que fue enviada con otras de aná- 
loga sustancia, a conocimiento del virrey de Lima. 

La Relación de Lorenzo Caballero es una especie de dic- 
tario de viaje en la que el relato de la acción anda estrechamen- 
te unida con la descripción del paisaje. Realista y sobrio, pero 
vigoroso y adornado de sabrosos coloquios, el relato tiene me- 
nos mérito que la descripción cuya característica es la vivacidad 
y el luminoso colorido. Sugiere a quien lee la idea de un cuadro 
de égloga con el que no tardarán en aparecer los pastores y las 
zagalas. Además de esto la soltura del lenguaje usado, la casti- 
cidad de las frases y el galano ropaje retórico con que éstas son 
vertidas dejan advertir a Caballero como el mejor de los cronis- 
tas de los tiempos de la colonia habido en tierras de Charcas. 

Existe constancia documental de que vivía aún hacia el 
año 1645. 


CABALLERO, VICENTE. 
Diputado a la Asamblea de 1825. Magistrado. 


Perteneciente a una familia del patriciado rural de los úi- 
timos años de la Colonia, don Vicente Caballero nació en una 
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finca que poseía su padre en la jurisdicción del partido del Valle 
Grande que hoy corresponde a la provincia Florida, el 27 de oc- 
tubre de 1788. 

Estudió en la unversidad de San Francisco Javier de los 
Charcas, en la que obtuvo el título de abogado en 1818. Fue su 
primera función pública la de asesor del gobernador de Vallegran- 
de, y pasó a ejercer la misma en la gobernación de Moxos. 

En 1873 fue elegido diputado de la legislatura provincial, 
juntamente con el letrado Pedro José Toledo Pimentel y el sacer- 
dote José Rafael Salvatierra. Elegido en abril de 1825 como di- 
putado a la Asamblea Deliberante, que debía decidir la suerte 
de los pueblos del entonces llamado Alto Perú, al mismo tiempo 
que el patriota Antonio Vicente Seoane. No pudo incorporarse 
al histórico congreso hasta el 6 de agosto, día en el que, con la 
presencia de ambos, se proclamó la independencia y se signó 
el acta correspondiente. 

De 1826 en adelante ejerció funciones de Magistrado en 
Vallegrande, luego en Santa Cruz y después en Moxos. Fue ele- 
gido Senador para la legislatura de 1834 y más tarde para la de 
1836. 


Falleció en el villorio de Pulquina el 15 de abril de 1860. 


CABALLERO, MANUEL MARIA. 
Filósofo, novelista, parlamentario, maestro. 


Hijo del anterior con su esposa Dña. María del Patrocinio 
Rojas, Manuel María Caballero nació en Vallegrande el 26 de ju- 
lio de 1819. Hizo los estudios de instrucción secundaria en el 
Colegio de Ciencias de Artes de Santa Cruz, donde residía su 
padre, en ejercicio de las funciones de juez de letras. En 1841 
pasó a la capital de la república para cursar en la universidad los 
estudios de Jurisprudencia. Culminó ésta con las más altas no- 
tas de promoción, en 1848, recibiendo la toga de abogado tras 
de una docta disertación en que sustentaba la abolición de la 
pena de muerte. 

Fue juez de letras en la provincia de Cinti y luego en la 
propia ciudad de Sucre. Renunció a la magistratura para dedi- 
carse a la docencia. Dictó por años la cátedra de Literatura en 
el Colegio Junín y al mismo tiempo la de Francés. Tuvo durante 
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estos años como alumno a Gabriel René Moreno, quien habría 
de recordarle después con respetuoso afecto. Entregado al cul- 
tivo de las letras, escribió en la prensa ensayos jurídicos y filo- 
sóficos y artículos literarios. La “Sociedad Literaria” que con- 
gregaba a la juventud estudiosa de Chuquisaca le hizo presiden- 
te y le tuvo por mentor y guía. En la revista “Aurora Literaria” 
que era órgano oficial de aquel grupo publicó el segundo ensa- 
yo intitulado Algunas ideas sobre la Literatusa de Bolivia y La Isla, 
una novela de ambiente nacional que pasa por ser la primera de 
su género escrita en nuestro país. 

Hombre de ideas avanzadas que hincaban en el raciona- 
lismo de la época y el llamado “descreimiento”, congregó en 
torno a sí a la juventud inconforme de aquellos días en una ins- 
titución denominada “Sociedad” Filoiátrica”. La sociedad tradi- 
cionalista y conservadora de Chuquisaca se sintió sacudida por 
la acción de esta agrupación aleccionadora. De profesor de hu- 
manidades Cahallero pasó a ser catedrático de la universidad 
chuquisaqueña, alcanzando en ella el grado y la dignidad de vi- 
cecarcelario, que hoy diríamos vicerector. 

No fue solamente eso. Durante algún tiempo diósele por 
poner mano en el trabajo manual, dedicando varias de sus horas 
de trabajo a la fabricación de loza fina. En esta actividad, como 
en la de inculcar el racionalismo al pueblo, contó con la decidi- 
da cooperación de su conterráneo Ramón Menacho. 

Atraído por la política anduvo varias veces en lides elec- 
torales. Dos veces fue elegido diputado, la primera por la pro- 
vincia de su nacimiento y la segunda por la capital Sucre. En am- 
bas sobresalió como hábil parlamentario y orador de jerarquía. 
Su palabra de hondo concepto, vibrante y sonora hizo que se le 
diera el mote de “Pico de oro” y pasase sucesivamente por la 
secretaría y la vicepresidencia de la cámara de diputados y fue- 
se nominado para una de las vocalías del Consejo de Estado. 
(Año de 1861). 

Falleció en Sucre el 14 de mayo de 1865, en tal grado de 
estrechez económica, que no encontrando ropa decente para 
vestirle sus alumnos le amortajaron con la bandera nacional. 

René Moreno, su discípulo, escribió de él una hermosa 
semblanza biográfica, la misma que corre en el vol. li de los Es- 
tudios de Literatura Boliviana de la Editorial Potón. 
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CALLAU, JOSE. 
Profesor. Hombre de letras. 


Hijo del magistrado Balvino Callaú con su esposa Dña. 
Filomena Lara, nació el 19 de marzo de 1888. Hizo sus estudios 
de humanidades en el Colegio Seminario del Sagrado Corazón, 
hasta el grado de bachiller que obtuvo con notas sobresalientes, 
en 1905. Ingresó en la Facultad de Derecho al año siguiente y si- 
gió los cursos de ésta hasta concluirlos en 1911. Tras de haber 
rendido el examen de corte respectivo, ganó el título de aboga- 
do en 1913. 

Ejerció la docencia del ciclo primario mientras cursaba los 
estudios de abogacía. Ganado el título profesional de esta ca- 
rrera, postuló a la cátedra de Gramática en el Colegio Florida 
presentando una tesis sobre las concordancias en materia de 
sintaxis, que mereció aprobación cum laudes de parte del tribu- 
nal examinador. Desempeñó el profesorado de esta materia has- 
ta 1925. En este año fue designado director de aquel colegio, con 
retención de la cátedra meritoriamente ganada y se mantuvo en 
esa dirección hasta su declaración como jubilado. 

Fue un excelente profesor de aquella materia ardua y pe- 
sada de suyo, pero que él, en sus clases, supo hacer atractiva 
y amena. Dio forma y unidad a las lecciones dictadas en el Na- 
cional, de cuya redacción elaboró un libro con el título de Epíto- 
me de Sintaxis Castellana, inédito hasta hoy. Como buen gramá- 
tico trató de enmendar los yerros que a diario se cometen en la 
prensa y en el lenguaje de las oficinas públicas. Durante algún 
tiempo sostuvo en el periódico local “El Oriente” una columna 
de crítica hecha con acritud pero asimismo con inalterable gra- 
cejo y buen humor, que firmaba como Saúl Cleoja, anagrama de 
su nombre y apellido. 

Escribió también versos de elegante factura que logró 
reunir en un volumen intitulado Becquerianas. La mayoría de 
ellos tratan no de temas amatorios y quejumbrosos sino de crí 
tica social, duros los unos, ligeros los otros, todos con la chis- 
pa que brota del ingenio. 

A poco de obtener y entrar en el goce de la jubilación, en 
1934, el presidente Salamanca le nombró prefecto del departa- 
mento. En el mes de noviembre del mismo año fue elegido sena 
dor, mas sin llegar al ejercicio de este mandato popular. El gol- 
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pe militar de ese mismo mes y año, conocido con el nombre de 
“corralito de Villamontes” lo trastornó todo. 

Valiosa prenda de sus personalidad fue la noble conducta 
que observó hasta el final de sus días y tanto más que eso, el 
señorío, y la exquisitez de su trato. 

Falleció en esta ciudad el 17 de octubre de 1962. 


CAMPERO, JUAN LORENZO. 
Educador, Escritor didáctico. 


Nacido en Samaipata, provincia de Florida a mediados del 
pasado siglo. Vivió en Santa Cruz desde su infancia, traído por 
sus padres que vinieron a establecerse en esta ciudad. Inició en 
la universidad de Sucre los estudios de jurisprudencia, y no pu- 
diendo concluirlos por razones económicas, regresó a la tierra 
natal. Dedicado al ejercicio de la docencia, comenzó por ser 
maestro de escuela. Pasó después a ser profesor del Colegio 
Nacional con las materias de Gramática y Literatura. Fue direc 
tor (o rector, como entonces se decía) de este colegio durante 
cuatro años y visitador de escuelas municipales durante tres 
años. En 1885 fue presidente del Tribunal calificador de exáme- 
nes de competencia para preceptores de enseñanza primaria y 
al año siguiente la universidad denominada entonces de Santo 
Tomás de Aquino, le eligió vocal del Consejo Universitario. 

Invitado por el Ministro de Instrucción Pública D. José 
Manuel del Carpio, el maestro Campero acepta trasladarse a la 
ciudad de Trinidad, capital del Beni, para fundar y dirigir el Co- 
legio Nacional que acaba de ser creado por el gobierno del pre- 
sidente Pacheco. No ejerció tales funciones por mucho tiempo. 
Retirado de ellas por azares de política, abrió por su cuenta una 
escuelita de primeras letras destinada a la educación de los ni- 
ños pobres. 

Ha dejado una decena o más de folletos publicados sobre 
materias de enseñanza, entre ellos uno cuyo título es Tratado de 
Gramática Castellana, cuyos ejemplos fueron tomados de las 
mejores obras literarias del país. Asimismo una Guía para el es- 
tudio de las ciencias en los colegios de la República. 
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CASTEDO, TRISTAN. 
Explorador, Pionero de la actividad 
agropecuaria. 


Nacido en Santa Cruz el 10. de agosto de 1828, del hogar 
formado por D. José Ignacio Castedo y doña Magdalena Barberí, 
estaba destinado por sus progenitores para la carrera del sacer- 
docio. Poco o nada atraído por éste concluyó por evadirse del 
seminario y abandonar definitivamente aquélla. A los veinte 
años de edad dejó la casa paterna para procurarse el bienestar 
por propia cuenta. Instalado primeramente en la antigua misión 
jesuítica de San Javier, fue luego a tomar residencia en la cam- 
piña al pueblo de Concepción, a donde arraigó definitivamente. 

No había llegado a los 30 años de edad cuando se introdu 
jo en la selva ribereña del río Zaporós, la que recorrió de sud a 
norte en una larga exploración de meses. Al promediar la sexta 
década del siglo entró en los bajíos de Moxos por la selva de los 
Chapacuras, habiendo salido a Carmen de Baures. Regresó de 
allí trayendo tropas de ganado que aposentó en su estancia de 
las proximidades de Concepción. Allí mismo instaló trabajos 
agrícolas, cultivando la caña, el arroz y el café. Su "estableci- 
miento” adquirió fama de prosperidad, comodidad y largueza. 
Sus hatos de ganado vacuno llegaron a contarse por miles y el 
azúcar elaborado en sus ingenios primitivos ganó los mercados 
de varias plazas del interior del país. 

Habiendo amasado con su trabajo una cuantiosa fortuna, 
en el goce de ella se mostró rumboso y comedido. A consecuen- 
cia de una dolencia contraída en su viaje de exploración hacia el 
lago Rey, murió en su hacienda de Concepción en 1903. 


CASTEDO BARBA, CELSO 
Jurisconsulto, hombre público. 


Hijo de la señora Candelaria Barba y de don José Caste- 
do, nació en Comarapa, capital de la provincia Caballero, el 2 de 
julio de 1891. Cursó la carrera de la abogacía en la universidad 
de La Paz, la cual le discernió el título respectivo el año 1916, 
Empezó en Santa Cruz a ejercer la profesión con talento y acier- 
to, haciéndose acreedor a distinciones. 
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Su condición de idealista y su pasión por la tierra natal le 
llevan a alinear en las filas del grupo Orientalista, que aparece 
como corriente social y partido político en defensa de los inte- 
reses regionales y persigue la unidad del país mediante la apro- 
ximación entre Occidente y Oriente. Participa en la rebelión de 
julio de 1924, debelada la cual toma el camino del destierro. No 
regresa de éste sino a los dos años, cuando el gobierno de Her 
nando Siles decreta la amnistía general. 

Es llamado al desempeño de una de las fiscaiías del Mi 
nisterio Público local. Recibe en 1928 un curioso como intere- 
sante premio internacional discernido por cierta empresa euro: 
pea de productos farmacéuticos, al que ha concursado por mero 
pasatiempo. Es una buena prueba de sus favorables disposicio- 
nes para el cultivo de las letras. 

En 1931 es elegido diputado y concurre al congreso de 
ese año, en el que se ventila el bullado asunto de las reformas 
constitucionales, indicadas en el referéndum popular habido en 
enero de ese año. Participa en el debate que con ese motivo se 
suscita en el congreso. 

Dirige la Biblioteca Municipal entre los años 1935 y 1936. 
En 1939 es designado Alcalde por el presidente Busch. Durante 
su administración inicia la distribución metódica de tierras mu- 
nicipales para edificaciones populares, apelando al sistema del 
comodato, previsto por ley. En las elecciones municipales de di- 
ciembre de 1948 sale electo concejal y preside el Concejo Deli- 
berante de 1949. El gobierno del presidente Hertzog le nombra 
prefecto del departamento, cargo en el que permanece pocos 
meses. 

Paralelamente dicta la cátedra de Procedimiento Criminal 
en la Facultad de Derecho de la universidad. Sus coleges de es- 
ia facultad le eligen decano en cuyas funciones, las cuales, de- 
sempeña en forma notable, hasta el día de su deceso, ocurrido 
el 22 de julio de 1958. 


CASTRO, PINTO MIGUEL. 
Militar, héroe de la Guerra del Pacífico. 


Nació en Santa Cruz de la Sierra el 29 de septiembre de 
1828, hijo del doctor in utroque jure Rafael Pinto y de doña Balvi- 
na Castro. No ha sido posible determinar en qué tiempo salió 
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de casa para sentar plaza en el ejército. En 1859 aparece en la 
ciudad natal con el grado de teniente coronel y las funciones de 
mayor de plaza. Figura seguidamente como segundo jefe del ba 
tallón Cortés que sirve de escolta al presidente Achá. En 1862 
marcha de Santa Cruz a Vallegrande con una columna de solda- 
dos para debelar allí una sublevación que ha sido encabezada 
por el entonces coronel José Martínez. Conseguido el objetivo, 
queda en aquella ciudad ejerciendo las funciones de jefe politi- 
co, según el nuevo sistema político administrativo creado por el 
dictador Linares. 

El golpe dado por Melgarejo en diciembre de 1864 encuen- 
tra a Castro Pinto en el comando de un grupo de artillería acan- 
tonado en la ciudad de Oruro. El nuevo gobierno le manda bo- 
rrar su nombre de las listas del ejército y él entonces se dedi- 
ca a organizar militarmente la resistencia a Melgarejo. En sep- 
tiembre de 1865 se halla en Santa Cruz urdiendo los hilos de 
una conspiración cuyo estallido se frustra por falta de dicisión 
de los conjurados. 

Vuelve al ejército a la caída de Melgarejo y al año siguien- 
te es ascendido a la clase de coronel. Durante los siete años que 
siguen a este ascenso hay otra nueva laguna en la vida y los he- 
chos de Castro Pinto. 

Estallada la guerra con Chile y producida la marcha de 
nuestro ejército a la zona de operaciones, el nombre del coronel 
Castro Pinto no figura entre los jefes de alto rango ni de los co: 
mandantes de las grandes unidades en campaña. Aparece, sí, a 
raíz de la ascensión del general Campero al mando supremo de la 
República. Es uno de los jefes que apoya a Campero decidida 
mente y, como tal, suscribe con otros un documento político que 
razona cumplidamente en torno a la delicada situación del país. 

En abril de 1880 marcha al teatro de la guerra con la nue- 
va división de reserva que ha formado el general Campero, Cas- 
tro Pinto goza de prestigio y ascendiente en el ejército, a méri- 
to de su saber humanista, su preparación militar y las prendas 
de su conducta moral. Aprobado el plan de resistir al ejército 
chileno en los corredores de Tacna, el general Campero asigna 
al coronel Castro Pinto como comandante en jefe del cuerpo que 
debe operar en el centro de la línea de combate. 

En la infeliz batalla del Alto de la Alianza cae herido y 
prisionero de los chilenos, al mismo tiempo que el coronel Ca- 
macho y otros jefes. Llevado a la capital del país se le destina 
a guardar prisión en una casa de familia, juntamente con el es: 
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critor potosino Julio Lucas Jaimes. En una de las notas adscritas 
a su libro La Villa Imperial de Potosí, Jaimes se refiere a la per- 
sonalidad de Castro Pinto, la gallardía de su figura y la vida en 
la prisión militar deteniéndose al, describir con bellas pala- 
bras y elocuente reticencia el romance de su fuga hasta ganar 
tierras argentinas por el lado de la cordillera. 

Radicado en Sucre, en donde formó hogar, el bravo com:- 
batiente del Alto de la Alianza pasó en aquella ciudad los últi 
mos años de su vida. 


CORTEZ, PEDRO IGNACIO. 
Jurisconsulto, escritor, político. 


Descendiente de una familia de abolengo en los tiempos 
de la colonia, don Pedro Ignacio Cortéz nació en Santa Cruz el 
año 1852, hijo del antiguo regidor del cabildo D. José Cortéz Or- 
tiz, con Dña. Gregoria Fernández. Vencidos los cursos de huma- 
nidades en la ciudad de su nacimiento, ingresa a la universidad 
de Chuquisaca para cursar los estudios de jurisprudencia. Se 
recibió de abogado el año 1876, según consta en la matricula de 
abogados que aparecen en el libro de Luis Paz, La Universidad 
Mayor Real y Pontificia de Francisco Javier. 

Con el título de abogado en la mano vino a ejercer la pro- 
fesión en el pueblo natal. Desempeñó las funciones de Juez ins- 
tructor y las de agente fiscal, sentando fama de juez probo y 
bastante versado en la ciencia y la práctica del derecho. En 1879 
fue designado por el ministerio público para enjuiciar al subpre- 
fecto de la provincia de Azero (Chuquisaca), a quien se le impu- 
taba el delito de asesinato con agravantes de una veintena de 
mujeres y niños chiriguanos en la aldea de Murucuyatí. Este 
proceso desvió al juicio de puro derecho sobre la jurisdicción 
territorial que se sustentaba entre los departamentos de Chu- 
quisaca y Santa Cruz. Cortéz estudió detenidamente el caso y 
escribió un ensayo sobre el ingrato tema con el título de “El De- 
recho del Departamento de Santa Cruz sobre los territorios de 
Cordillera de indios chiriguznos, obra seria, ampliamente docu 
mentada y con una exposición histórica-jurídica que abunda en 
sólidos argumentos. 

Fue varias veces diputado por Santa Cruz y por el Beni. 
Tocóle en 1904 intervenir en la agria discusión del Tratado sus- 
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crito por representantes de Bolivia señor Alberto Gutiérrez y 
el canciller chileno Emilio Bello Codecido. Sostuvo enérgica e 
indeclinable oposición a la aprobación del tratado y fue uno de 
los pocos que votaron por su rechazo terminante. 

Poseedor de un ingenio sutil y una vena humorística y 
satírica de primer orden, su conversación era amena y divertida. 
Ha dejado varios artículos de polémica social y política escritos 
en ese tono, bien así como otros de índole seria. Su bufete de 
abogado fue uno de los más concurridos de la ciudad. 

Falleció en Vallegrande el año 1907. 


COSTAS, ANDRES AVELINO. 
Dignatario Eclesiástico, Parlamentario, 
Periodista. 


Nació el 10 de noviembre de 1875, hijo del cónsul argen- 
tino en Santa Cruz don Angel Costas, en doña Simona Tarabillo. 
Estudió humanidades en el recién fundado Colegio Seminario 
de Mons. Santiestevan, egresando como bachiller en letras el 
año 1892. Sus progenitores, gente acaudalada, y con valiosas re- 
laciones en la Argentina querían dedicarle al comercio o bien a 
las profesiones liberales. Pero él, sintiendo la vocación del sa- 
cerdocio, ingresó al seminario mayor para cursar los estudios 
facultativos de teología. Habiendo recibido sucesivamente las 
órdenes menores y mayores de la carrera, recibió la del sacer- 
dote, en 1899, juntamente con Daniel Rivero y Rivero que sería 
más tarde obispo diocesano y Arzobispo de Sucre. 

Su primer destino eclesiástico fue el de servir como pá- 
rroco de la iglesia del Sagrario, por entonces la más importante 
de la capital. Sirvió después en la curia diocesana como maes- 
tro de ceremonia de la catedral. 

Durante esos años se dedicó a la actividad del periodis 
mo. Redactó y dirigió “La Abeja”, un tabloide que combatió la 
viciosa y nefasta contratación de peones para la explotación de 
la goma en el Beni. 

Consagrado el penitenciario Manuel José Peña como Obis- 
po de La Paz en 1912, se constituyó con él en aquella ciudad de- 
sempeñándose como secretario y “familiar”. En 1915 fue desig- 
nado prebendado del coro catedralicio y, seguidamente, ¡juez 
eclesiástico. 
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Un incidente que tuvo con un ministro del gabinete del 
presidente Montes por cuestiones de fuero eclesiástico le obli 
gó a dejar la prebenda y cambiar de residencia. Había ganado 
nombradía como orador sagrado, experto en cánones y hombre 
de intensa vida social. De regreso a la ciudad de nacimiento en- 
tró de nuevo en las faenas del periodismo y de la acción social. 

En 1920 fue elegido diputado, y en calidad de tal concu- 
rrió a la Convención Nacional de 1921 y a los congresos ordina- 
rios de ese año y de 1922. 

A mediados de esa década fundó y dirigió durante años 
el periódico “La Unión” y luego “El Diario Popular”. Animoso y 
combativo como era, sostuvo en estos voceros enconadas cam- 
pañas contra la inmoralidad, la irreligiosidad y la intemperancia 
política. Por los mismos años fue designado canónigo del coro 
catedralicio, pasando luego a la dignidad de dean. El pontificado 
romano le acordó los honores de Prelado Doméstico de Su San- 
tidad y más tarde Protonotario Apostólico. 

Era poseedor de una viva inteligencia y llegó a adquirir 
una vasta cultura. Habiendo heredado de sus padres cuantiosa 
fortuna empleó ésta en obras de bien y creaciones filantrópicas, 
tales como el Hogar de Ancianos. Cedió inmuebles de su pro- 
piedad para instituciones plas y cívicas como la comunidad de 
“Misioneras de la Iglesia” y la Federación de Beneméritos del 
Chaco. 

Murió en esta ciudad en noviembre de 1965. 


CUELLAR, BASILIO DE 
Jurisconsulto, magistrado, parlamentario. 


Este esclarecido jurisconsulto e ¡lustre magistrado nació 
en Santa Cruz de la Sierra el 14 de junio de 1802, de una familia 
de abolengo patricio que se preciaba de descender de los fun- 
dadores de la ciudad. Su padre, don Miguel de Cuéllar, había si- 
do en varias ocasiones alcalde de ter. voto y “fiel ejecutor” del 
cabildo por muchos años. Después de haber cursado los prime 
ros años de humanidades, fue enviado por sus padres a Chuqui- 
saca, en uno de cuyos colegios —el denominado de San Cristó- 
bal— terminó el ciclo secundario. 

Matriculado en la universidad de San Francisco Javier, se 
graduó de doctor en ambos derechos el año 1827, después de 
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haber vencido las prácticas correspondientes a la Academia Ca- 
rolina, durante dos años. 

De vuelta a su tierra natal tomó parte en las lides políti- 
cas y en 1832 fue elegido diputado, habiendo asistido a los con- 
gresos de aquel año y el siguiente. Vuelto a elegir diputado en 
1837 fue de los representantes que censuró la política del Ge- 
neral Santa Cruz, principalmente la de la formación de la Con- 
federación Perú-boliviana. Concurrió igualmente a la convención 
de 1839 que sancionó la 3ra. constitución política de la nación. 

En 1847, durante el gobierno de Ballivián, integró como 
vocal la Corte Suprema de Justicia, de la que tiempo después fue 
obligado a dimitir por razones políticas. De entonces en adelan- 
te se avecindó en la capital de la república y allí ejerció funcio- 
nes judiciales. El presidente Córdova le llamó a colaborar cor 
su gobierno como ministro del Interior, cartera que desempeñó 
hasta la caída del presidente en 1857. 

En 1864 volvió a la Corte Suprema, y desde aquel año 
hasta el fin de sus días continuó sin interrupción alguna desem- 
peñando las funciones de “supremo”. Fue elegido presidente de 
ella, y en tal ejercicio se mantuvo por largos años. Ha sido el 
magistrado que mayor tiempo ha ejercido la presidencia (1866- 
1882). Quiso la suerte que se encontrara en ese desempeño a lo 
largo de la presidencia de! neurótico general Mariano Melgare- 
jo. 

Durante esos años don Basilio fue un magistrado de ejem- 
plar conducta y acrisolada probidad. Sus discursos pronunciados 
al inaugurar las labores del año judicial revelan al mismo tiem- 
po que versación y maestría en la ciencia del derecho, pasión 
por la justicia, serenidad para juzgar los hechos de los hombres 
y rectitud a toda prueba. No pocas de sus frases con hondo sen- 
tido jurídico han sido atribuidas a otros magistrados, como aque- 
lla que se refiere al nivel cultural de los jueces. 

Falleció en la capital de la república octogenario pero lle- 
no aún de vitalidad hallándose aún a la cabeza del poder judicial, 
en octubre de 1882. 


CHAVES, ÑUFLO DE 
Capitán de conquista, Colonizador, Fundador. 


Este insigne conquistador y explorador de mitades del si: 
glo XVI era oriundo de la comarca de Trujillo, en Extremadura, 
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España. Nacido en la propia ciudad de Trujillo en la cercana vi 
lla de Santa Cruz de la Sierra, provenía de una vieja estirpe tru- 
jillana que tenía por señorío la Villa de Santa Cruz. Nació por 
1518 y tuvo un hermano que habiendo profesado en la orden do- 
minica fue fraile de mucho poder pero también de mucha tras- 
tienda y llegó a confesor y consejero íntimo del rey Felipe 1!. 
Ñuflo es nombre de composición figurada que, con sus 
congéneres Nuflo y Nufrio, vino de Onofre. Nada se sabe de la 
vida que llevó el trujillano hasta el día en que se alistó en la ar- 
mada que venía al Río de La Plata con el adelantado Alvar Nú- 
ñez Cabeza de Vaca, en 1540. Llegado a Asunción del Paraguay, 
después de larga travesía por tierra desde las playas del Atlán- 
tico, tomó parte activa en los acontecimientos de que fue esce- 
nario la colonia paraguaya bajo los gobiernos de Alvar Núñez y 
Martínez de lrala. Muerto este último Ñuflo se propuso seguir 
la obra de conquista y colonización que aquél había empezado. 


En febrero de 1558 sale de Asunción por el río Paraguay 
arriba para cumplir con una misión de no mucha importancia que 
le había señalado el cabildo de aquella ciudad. Navega por el río 
hasta donde es posible hacerlo y toma tierra en la margen de- 
recha, decidido a acometer una empresa mayor, por cuenta pro- 
pia. Se adentra con su gente por aquella comarca, hasta llegar 
al país de los Tamacocis a orillas del río Guapay. (Agosto de 
1559). Funda allí una ciudad para que le sirva de base de opera- 
ciones, y cuando se halla en obra de afianzar esa fundación se 
encuentra con una partida de españoles que ha bajado del Perú 
con poderes del virrey para colonizar la comarca. 


Concibe entonces la idea de emanciparse de la colonia 
paraguaya e incorporarse a la obra colonizadora de Perú. Viaja 
a Lima, realizando una verdadera hazaña, y allí el virrey Cañete 
aprueba sus planes y le concede el dominio de la tierra, hacién- 
do!e gobernador de ella. Ñuflo vuelve a la comarca que ha ocu- 
pado y funda en la vega de Sutos una ciudad con el nombre de 
Santa Cruz de la Sierra, el 26 de febrero de 1561. 

Viaja seguidamente a Asunción para traer a su familia. 
Una buena parte de los pobladores de aquella ciudad, incluso el 
Obispo y el gobernador se vienen con él hasta Santa Cruz (1564) 
Alista una gran expedición para ir en busca de El dorado que su- 
pone una sola cosa con el país de Enín y el Paytití y el reino de 
Moxos y constituye la meta de sus ansiedades y ensueños. 

Se halla en esa faena cuando parte de los venidos de 
Asunción, deciden regresar allí. Ñuflo les acompaña con un cor- 
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to número de soldados. En un alto de la marcha, donde están apo: 
sentados los indios itatines que él trajo desde las riberas del 
río Paraguay, mientras él duerme el cacique de aquellos le da 
traidora muerte. Corre el mes de octubre de 1568. 


CHAVEZ, CASTULO. 
Escritor, magistrado, político. 


Perteneciente a una familia tradicional que enraiza en los 
primeros años de la conquista y colonización española, Cástulo 
Chávez nació en Portachuelo el 26 de febrero de 1887. A poco 
de haber concluído la instrucción primaria sus padres lo envia- 
ron a la capital del departamento. En el Colegio Nacional de ésta 
cursó la instrucción secundaria, a cuya terminación obtuvo el 
diploma de bachiller en letras, con la más alta distinción, el año 
1905. 

Empieza su vida pública prestando servicios en el ramo 
de educación primeramente como preceptor municipal y luego 
como maestro de escuela del Estado. Pasa seguidamente a ejer- 
cer el profesorado de secundaria en el Colegio Seminario, regen- 
tando las materias de matemáticas y física. Dicta la primaria en 
el Colegio Nacional, por breve tiempo, y se gradua de abogado 
en 1914 tras haber defendido brillantemente la tesis sobre tie- 
rras baldías que hubo presentado ante el tribunal examinador. 

Ejerce la profesión de abogado con goce de crédito y pres- 
tigio. En 1919 es designado profesor del ter. año de la Facul- 
tad de Derecho. Propuesto por instituciones juveniles, en diciem- 
bre de aquel mismo año fue elegido miembro del Concejo Muni- 
cipal. 

Desde tres o cuatro años antes la juventud cruceña había 
empezado a agitarse. El aislamiento y la marginalidad de la re- 
gión con relación al resto del país llegaban al punto de la crisis 
social y económica más aflictiva. El pueblo reclamaba por la co- 
municación vial con el centro y el occidente de la República co- 
mo único medio de desarrollo. Se abrió campaña en pro de la 
construcción del ferrocarril a Cochabamba, obra que venía anun- 
ciándose desde principios del siglo. Cástulo Chávez y otros ani- 
mosos hombres de su generación se pusieron a la cabeza de es- 
ta corriente. En 1918 se fundaba una institución con el nombre 
de “Centro Juvenil de Acción Orientalista” que se puso a la van- 
guardia del movimiento. 
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Lo duro y espectacular de la acción hubo de presentarse 
a mediados de 1921 por consecuencia de ciertas imprudentes 
medidas tomadas por el presidente Saavedra, una de las cuales 
era substituir el ansiado ferrocarril por un camino carretero. El 
pueblo se levantó al grito de “Ferrocarril o nada”, teniendo co 
mo baluarte a la clase estudiantil. El gobierno reaccionó con tor- 
peza atribuyendo al movimiento el carácter de regionalista y se- 
paratista y mandando detener al profesor Chávez y a los direc- 
tivos de la federación de estudiantes. Con esta actitud los he 
chos se complicaron más y habrían resultado peores de no me- 
diar la intervención inteligente de políticos locales adictos al 
presidente Saavedra. 

Figuras sobresalientes de ese movimiento fueron. entre 
otras, las del médico Udalrico Zambrana y el catedrático Cástulo 
Chávez. 

El Centro de Acción Orientalista había ampliado su esfe- 
ra de acción y sobre su hase hubo de constituirse una agrupa 
ción política de tinte regional pero de intención indudablemente 
patriótica, que empezó por llamarse Partido Regionalista, deno- 
minándose luego Partido Orientalista. Cástulo Chávez vino a ser 
su jefe virtual, 

Mediado el año 1924 se había concertado la aliznza de to- 
das las fuerzas políticas de oposición a Saavedra para echar a 
éste del poder mediante golpes de mano que debían producirse 
simultáneamente en todo el país. Pero el golpe sólo se produjo 
en Santa Cruz, el 1ro. de julio de aquel año. Formóse aquí una 
junta provisional de gobierno que fue integrada por el republi- 
cano disidente Pablo Roca, el liberal Guillermo Añez y el orien- 
valista Cástulo Chávez. 

No le fue difícil al gobierno debelar esta revuelta. Como 
consecuencia los revolucionarios tuvieron que expatriarse. Chá- 
vez se estableció en Buenos Aires. La amnistía otorgada en el 
año del Centenario hizo posible su retorno a la tierra natal. En 
1928 era elegido diputado, y ese mismo año participó de un con- 
greso internacional de acción parlamentaria, realizado en Berlín, 
Alemania. 


En 1932 fue designado rector de la universidad Gabriel 
Rene Moreno, alta función que hubo de ejercer hasta principios 
de 1935. Desde 1937 hasta 1939 fue asesor jurídico de la comi- 
sión encargada de evaluar los daños y perjuicios ocasionados por 
la guerra del Chaco. En noviembre de 1938 la Convención Nacio- 
nal le designó ministro de la Corte Suprema de Justicia. Años 
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después, en julio de 1944, fue elegido senador suplente. Nom- 
brado ese mismo año vocal de la Corte Suprema por segunda 
vez, sus colegas de esa alta magistratura le eligieron presidente. 

Falleció en la capital de la República el 24 de octubre de 
1947. 


CHAVEZ, RICARDO. 
Explorador, colonizador, industrial. 


Ricardo Chávez con su hermano mayor Antonio, pertene- 
ce a la generación de los capitanes de la gran empresa coloniza- 
dora de la Amazonía boliviana y a los pioneros de la extracción 
de la goma. A diferencia de los más de sus colegas, los dos Chá- 
vez salleron de Santa Cruz, hacia la séptima década del siglo 
pasado, llevando algún capital para sus actividades, provenien- 
te del enajenamiento de su patrimonio familiar. Juntos los dos 
emprendieron la jornada al Beni y luego por el Mamoré abajo 
y el curso alto del Madera. 

Radicados en un paraje de la ribera derecha del Madera, 
junto a la cachuela de siniestra forma denominada "Calderón 
del Inflerno”, dedicáronse allí a la explotación del árbol de la 
goma. Merced a su labor esforzada y a la ayuda de la suerte, ob- 
tuvieron considerables ganancias, llegando a amasar una apre- 
ciable fortuna. 

Con el tratado de límites de 1817, celebrado con el im- 
perio del Brasil, las márgenes del Madera quedaban, bajo el do- 
minio de éste. Los Chávez, al igual que otros gomeros de aque- 
lla zona, se vieron obligados a abandonar sus pertenencias y 
volver a territorio bollviano. Los dos hermanos no pararon hasta 
arribar a Santa Cruz. Traían consigo una imprenta adquirida en 
Manaos y algunas máquinas movidas a vapor de uso industrial. 

La ¡imprenta que vino a llamarse “Tipografía de Chávez 
Hermanos” pasó a prestar importantes servicios. De sus cajas 
y prensas salieron en adelante periódicos, revistas, folletos y 
hasta algún libro. La maquinaria sirvió para el beneficio de gra- 
nos como el arroz y el café, el aserradero de maderas y aun la 
elaboración de hielo. Instalada en un paraje de las afueras de la 
ciudad, tal paraje fue conocido más tarde con el nombre de “Má- 
quina Vieja” con el que es designada hasta hoy un poblado ba- 
rrlo de la ciudad. 
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Ricardo Chávez, reavecindado definitivamente en Santa 
Cruz, fue presidente del concejo municipal en varios períodos. 
Representó a su pueblo como diputado y finalmente como sena- 
dor. Dejó de existir hacia la penúltima década del siglo XIX. 


CHAVEZ, ELVIRA ORTIZ TABORGA DE. 
Escritora, artista. 


Dotada de viva inteligencia y exquisita sensibilidad, do- 
ña Elvira Ortiz Taborga, nació en Trinidad del Beni, el 10 de ju- 
nio de 1898. Su padre, el Dr. Carmelo Ortiz Taborga, desempeña- 
ba allí, en ese entonces las funciones de Juez. Su madre fue do- 
ña María Montaño Montero. 

Cursó las primeras letras y se inició en el arte musical, 
en el Colegio de Santa Ana, siendo su maestra en este arte la 
rellgiosa Sor Ana Natalla Piatti. Hizo un curso superior de piano 
con Dña. Augusta de Gil y de teoría musical con el maestro Abe- 
lardo V. Gandarillas. 

Cultivó la música con toda animación y llegó a ser una 
feliz ejecutora sobre el teclado. Compuso valses y habaneras al 
gusto de su época y canciones escolares. Entre los primeros, 
uno intitulado Felicidad a mi esposo y otro Noche Estrellada. Ade- 
más, el popular Himno a la Virgen de Cotoca y el Himno al Capitán 
Ñuflo de Chávez, impreso en 1961 por la tipografía musical del 
Instituto Mercado Aguado. 

Hizo arreglos Instrumentales y corales del carnavalito, 
Palomita del Arrozal del maestro paceño Jorge (Chapi) Luna, y 
estilizó y armonizó el Ito ito de los sirionós, adaptándolo para 
danza en ritmo de taquirari. Igual hizo con el taquirari beniano 
cuyo título ha sido tomado de las primeras palabras de su letra 
en lengua moja: Piama, piama... 

Escribió versos de sencilla factura pero rebosantes de 
sentimientos. Tal una alocución “A los soldados del Chaco” y la 
composición breve con el título A mi hijo Rafael. 

Fue durante largos años profesora de música de la Es- 
cuela “Obispo Santistevan” y del Liceo de Señoritas y dio cur- 
so elemental de piano en la Escuela de Bellas Artes y de igual 
modo cursos particulares de este mismo instrumento. 

Falleció en esta ciudad el 4 de noviembre de 1974. 


A . 
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CHAVEZ RUIZ, ANGEL. 
Maestro normalista, Pedagogo. 


Hijo del Dr. Angel Chávez Gutiérrez, meritorio educador 
del siglo pasado, cuyo nombre lleva una escuela, Angel Chávez 
Ruiz ingresó a la Escuela Normal de Sucre cuando ésta iniciaba 
sus labores, en junio de 1909. Egresado de aquella en 1912, jun 
to a Enrique Finot, Juvenal Mariaca, Vicente Donoso Torres, Her- 
mógenes Salazar, Feliciano Lljerón y otros varios, que habrían 
de merecer en adelante justa nombradfía, fue destinado a La Paz, 
para servir como preceptor de la Escuela “Modelo”. En este ha- 
brían de aplicarse por primera vez en Bolivia los métodos y téc- 
nicas de enseñanza elaborados por la escuela pedagógica belga. 
Representantes jóvenes de ella formaban la misión contratada 
por nuestro gobierno para implantar en el país la enseñanza mo- 
derna. 

Tenlendo a Finot como director, Chávez Ruiz trabajó co- 
mo preceptor en la Escuela “Modelo” durante seis años. Al ca- 
bo de ellos asumió la dirección de ella y luego las funciones de 
inspector del ciclo primario en el distrito de La Paz. Durante esos 
años colaboró con la revista denominada “La Educación Moder- 
na”, órgano oficial de aquel establecimiento, con monografías 
pedagógicas y desarrollo de planes de clases. Integró años des- 
pués el Consejo Nacional de Educación como Vocal de Primaria, 
cargo en el que obtuvo la jubilación. 

Ha dejado inéditos algunos tratados de la materia de que 
fue profesional sobresaliente. Dejó de existir en aquella ciudad, 
octogenario ya, en 1967. 


DURAN CANELAS, JOSE MARIANO 
Historiador, dramaturgo. 


El comerciante cruceño Faustino Durán casado con la co- 
chabambina Feliciana Canelas, fueron los padres de José Maria- 
no, nacido en Santa Cruz el año 1848. 

Con el diploma de bachiller obtenido en el Colegio Na- 
clonal pasó a estudiar la carrera de abogado en la universidad 
San Simón de Cochabamba. Volvió a Santa Cruz en 1876, al tiem- 
po en que Andrés Ibáñez encabezaba un alzamiento contra el 
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presidente Daza. Durán Canelas, partidario de aquél, fue elegido 
munícipe y colaboró con el caudillo en su etapa final de federa- 
lista. 

En la década del 80 dedicóse al ejercicio de la abogacia, 
pero al mismo tiempo procuraba informaciones sobre el pasado 
local, amante de la historia como era. Escribía, asimismo, artículos 
literarios que eran publicados en “La Esperanza” y “La Ley”. En 
1888 da a luz su obra intitulada Historia de la Independencia de 
Santa Cruz (sic) y en los años que siguen los folletos de la mis- 
ma materia La Provincia de Mojos durante el coloniaje y la Gue- 
rra de la Independencia y una Biografía del coronel José Manuel 
Mercado, Todos estos trabajos fueron elaborados sobre la base 
de testimonios verbales laboriosamente obtenidos. 

La mixtión entre sus aficiones literarias y sus investiga- 
ciones históricas dan origen a las piezas teatrales que escribe y 
hace representar por jóvenes aficionados. Tales son Warnes y 
Aguilera o La Batalla del Pari; La Cabeza de Warnes y La Muerte 
de Aguilera. 

Todas estas producciones reunidas en un volumen con 
el nombre de Obras Históricas y Dramáticas, fueron editadas en 
1930 por la tipografía industrial de Gerardo Justiniano. 


DURAN CANELAS h. AURELIO. 
Poeta, ensayista. 


Nieto del anterior e hijo del abogado homónimo, habido 
con su esposa doña Simona Núñez Aguilera, Aurelio h. fue naci- 
do en Santa Cruz, el 12 de diciembre de 1895. Enviado por su 
progenitor a la ciudad de La Paz, allí cursó la secundaria como 
alumno del celebrado Colegio de San Calixto, regentado por los 
padres jesuitas. Allí mismo venció los primeros cursos de dere: 
cho, que vino a concluir en la ciudad natal el año 1918. 

Titulado de abogado ejerció las funciones de actuario de 
juzgados, secretario del Banco Central y asesor jurídico de Im- 
puestos Internos. Designado Alcalde Municipal, desempeñó es- 
te cargo entre los años 1944 y 1945. 

Muerto el 17 de mayo de 1970, al ser introducidos sus 
restos en el cementerio, alguien que no es preciso nombrar y le 
profesaba gran afecto despidióle con las siguientes frases: 
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“Aurelio Durán Canelas era hombre singular en nuestro 
medio. A su sólida cultura literaria unía la exquisitez del trato, 
el alto concepto de la amistad y, por sobre todo, la chispa del 
ingenio y el gracejo andaluz con que salpimentaba su tertulia. 
Alternar con él era pasar momentos de solaz y sentir el paso de 
los minutos y las horas con la humana explosión de la risa, que 
es bendición de la naturaleza y atributo fellz de la humanidad, 
que llora más de lo que ríe. 

“Le estoy viendo ahora con su facha de caballero un poco 
a la antigua. Bien aplomado y de figura enhlesta, no obstante lo 
leve de su estatura; con la chaqueta de vuelcos cruzados y los 
amplios pantalones que no admitían una arruga; la corbata de 
rozón luciendo en el cuello y en el ojal de la solapa el aromado 
rubí de un clavel. 

Tal era su estampa cuando discurría por las calles, repar- 
tiendo cordiales saludos o dejando correr el arroyo de sus do- 
nosas ocurrencias. 


“Cruceño de los que quedan ya muy pocos en el cuatri- 
centenario solar de Ñuflo de Chávez, amaba a su tierra natal con 
esa ternura entre romántica, ingenua y recelosa, que hacía con- 
cebir lo propio como lo más bello y depurado de toda la tierra. 
No eludió jamás el que se le llamara regionalista, sí y lo dijo y 
lo manifestó por escrito, en esa su prosa, ágil, vibrante y hasta 
algo incisiva. Clamó por los derechos de Santa Cruz, pobre, pre- 
térida y angustiada en su sitial de inconmensurables riquezas 
morales y materiales. Mas ello no obstó a que fuera un buen bo- 
liviano, bien que un boliviano a su modo, en todo caso mejor que 
muchos que blasonan de serlo pero obran de la manera que más 
acomoda a sus intereses. 

“Escritor he dicho y me faltaba agregar que de los mejo- 
res que ha habido y hay en nuestro pueblo. Con Eduardo Peña 
Landivar, Carmelo Ortiz Taborga, Rubén Terrazas, Rodolfo Aste- 
te y Antenor Caballero perteneció a la generación aparecida en 
el lustro de 1915 a 1920 y tuvo su palabra en las columnas de la 
revista “Vida Intensa”, cuya dirección compartía con Peña Lan- 
divar. Bien recuerdo en estos momentos ese bello poema en pro- 
sa que publicó con el título de Las Campanas, que llevaba epígra- 
fes del poema El Borracho, de Joaquín Castellanos; ese primor 
de ternura y sentimentalidad que fue la semblanza intitulada La 
Serenata, en la que discurría líricamente sobre el leitmotiv del 
viejo pasillo “Flores Negras”, en ese entonces en boga; o ese 
grito de dolor y angustia y a la vez de rebeldía con que interpre- 
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taba los sentires de su casta y su terruño bajo el título de Un pue- 
blo que agoniza. 

“Tras de larga y penosa enfermedad que le retuvo inmó- 
vil en el lecho durante diez años, pasa de este mundo al que to- 
dos reputamos por mejor, casi en silencio, poco menos que igno- 
rado. El que fue campeón de la cruceñidad, entra en la ciudad 
del silencio con muy pocos cruceños como acompañantes. El 
que rindió culto a la amistad en las formas más depuradas y no- 
bles, apenas sí cuenta con amigos que le despiden para el eter- 
no viaje”. 


EBERLEIN, BALDOMERO. 


Lingiista, etnógrafo. 


Llegó a Bolivia hombre ya de edad madura, fijando la re- 
sidencia en la provincia de Ñuflo de Chávez, hacia los postreros 
años del siglo XIX. De su vida en Europa, antes de emprender la 
jornada del emigrante, sólo reveló lo atinente a su patria de na- 
cimiento, a los estudios hechos allí y a una obligada permanen 
cia en Siberia, tan precaria como aflictiva, de donde salió su- 
brepticiamente. 

Era oriundo de Estonia, el país báltico sometido al domi- 
nio de los zares moscovitas, siendo por consecuencia, ciudada- 
no ruso. En la capital de Estonia, Dorpat, llamada Juriev por los 
rusos, hizo estudios universitarios, llegando a titularse en lin- 
gúística. Es de presumir que su residencia en Siberia fue debida 
a una condena de destierro por motivos políticos y que de allí 
consiguió fugar azarosamente. 

Avecindado en la provincia chiquitana trabajó allí de to- 
do para ganarse la subsistencia, desde capataz de estancia has- 
ta plumario de autoridad rural y empleado de comercio. Pero al 
mismo tiempo se dedicó a estudiar las lenguas vernáculas y las 
parcialidades aborígenes de esta parte del país. Poseedor como 
era de las lenguas clásicas griega y latina y, además, de la in- 
glesa, la alemana, la española y varias de las eslavas, entre és- 
tas, naturalmente, la rusa, logró dominar el guaraní y el chiqui- 
tano nativos y expresarse regularmente en las andinas quechua 
y aimara, aparte de la moja y la baure benianas. 

En 1914 vino a avecindarse en Santa Cruz, para trabajar 
como empleado de jerarquía en la casa alemana de comercio 
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Schweitzer y Compañía. Se incorporó entonces como socio ac- 
tivo de la Sociedad de Estudios Geográficos Históricos de la que 
era ya socio corresponsal desde varios años atrás. Sus conso- 
cios le encargaron la formación y dirección de la biblioteca. 

Su aporte a dicha institución y en general a la cultura del 
país fue decisivo y valioso. Leía en las reuniones de ella y pu- 
blicaba en las páginas de su vocero, el Boletín, eruditos trabajos 
sobre geografía del Oriente, sobre las lenguas aborígenes y so- 
bre los grupos étnicos que pueblan esta parte de Bolivia. Fue 
virtualmente el consultor y el asesor de la Sociedad en estas 
materias. Publicó igualmente trabajos de las mismas en revis- 
tas europeas y americanas. 

Murió en Santa Cruz el 24 de julio de 1923. 

Con los trabajos que dejó escritos, hubieran sido publi- 
cados o no, podrían formarse varios volúmenes. De entre ellos 
los más notables son Onomastología Corográfica del Departa- 
mento de Santa Cruz. La Provincia de Velasco, observaciones y 
apuntes. Fonemas comunes a las lenguas Chiquitana y Guaraní. 
Los indios Chiquitanos de la provincia de Ñuflo de Chávez. 


FINOT, EMILIO. 
Poeta, dramaturgo, periodista, bibliófilo. 


Nació en Vallegrande el 25 de octubre de 1888, hijo del 
comerciante francés Francisco Finot y de Dña. Olinfa Franco. Es- 
tudió en el Colegio Nacional de Santa Cruz, del que egresó como 
bachiller en 1904. Este mismo año dio a la estampa su primer 
libro de versos intitulado Breves y formó parte del cuerpo de 
redacción de la revista "El Album Literario” y del periódico “El 
Correo del Plata”. Dirigió más tarde la revista “Celajes” y de- 
sempeñó el cargo de preceptor en la Escuela Fiscal No. 10. En 
1906 ingresó como socio de la Sociedad de Estudios Geográfi- 
cos e Históricos, con la presentación de un notable trabajo de 
investigación bibliográfica, cuyo título es harto sugestivo: Suple- 
mento a la Biblioteca Boliviana de René Moreno. En 1908 publica 
su opúsculo Gabriel René Moreno y sus obras, que durante va- 
rios años constituye la única fuente de información sobre la vi 
da del Príncipe de las Letras Bolivianas. 

Al año siguiente gana en concurso el profesorado de Gra- 
mática y Literatura de la Escuela Normal de Sucre “hallándose 
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en la edad que otros son alumnos, “comenta donosamente su 
biógrafo Adrián Melgar Montaño. Reside en aquella ciudad en 
los años 1911 y 1912, durante los cuales se dedica mayormente 
al cultivo de las bellas letras y a las investigaciones históricas. 
Escribe y publica un libro de poesías con el sugestivo título de 
Alma Bolivia, el drama La Revolución de 1809 en Chuquisaca y 
colabora con Plácido Molina M. en la elaboración de la antología 
Poetas Bolivianos que se imprime en París por la Editorial Pau; 
Ollendorf. 

El Círculo de Bellas Artes de La Paz celebra en 1913 unos 
animados y solemnes Juegos Florales, Finot obtiene en ellos el 
primer premio, Flor Natural y Banda del Gay Saber, con su poe- 
ma Caridad. De entonces fija su residencia en aquella ciudad. 
La editorial de los Hermanos Lakermance publica su Antología 
Boliviana para Escuelas y Colegios, en 2 tomos, y en la revista 
porteña Caras y Caretas aparecen varios cuentos y artículos su 
yos como leyenda en verso Ana Barba. Estando en Sucre escribe 
y hace representar con catorce aficionados la comedia El Falso 
Brillo, que se imprimió en los talleres de “La Capital”, en 1914. 

Víctima de una epidemia infecciosa, muere en La Paz el 
día 18 de agosto de 1914, antes de cumplir los 28 años de edad. 

Poeta sensitivo y de numen delicado, Finot expresa en su 
poesía el lado flébil de la vida, y sin ser un pesimista ni un amar- 
gado, y las situaciones conflictivas de un espíritu frente a las 
crudezas de la realidad. Aparte de los fascículos de versos que 
dio a la estampa en temprana edad, hasta 1907, no publicó nin- 
guno más. La producción posterior yace dispersa en diarios y 
revistas de Sucre, La Paz y Santa Cruz, bien así como en revis- 
tas argentinas. Bastante es lo que dejó inédito, como la novela 
Desigualdad y las comedias Las apariencias engañan y Precoci- 
cidad sin gloria. 

Tomando los procedimientos y la forma elocutiva de quien 
tiene por maestro, René Moreno, dejó a medio escribir una obra 
histórica con el título de Ultimos días coloniales en Santa Cruz 
de la Sierra, cuyos primeros capítulos aparecieron en 1910 en la 
prensa de S.C. 


Tanto o más meritoria que su poesía es su obra en prosa, 
y entre sus cuentos y, más que todo, sus relatos históricos y su 
tradición. 
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FINOT, ENRIQUE. 
Historiador, novelista, diplomático. 


Hermano menor del anterior, nacido en Santa Cruz de la 
Sierra, el 16 de septiembre de 1890. Recibido de bachiller en 1908, 
ingresó al año siguiente en la Escuela Normal de Sucre, creada 
en esos días para la formación académica del profesorado, bajo 
la guía y tuición de la misión pedagógica belga contratada por el 
gobierno del presidente Montes. Finot fue uno de los doce alum- 
nos fundadores de la Escuela, a cuyo fin de curso recibió el di- 
ploma de maestro. Considerado por los maestros belgas como 
el mejor alumno de esa promoción, a expresa recomendación de 
ellos el ministerio del ramo le designó director de la escuela 
que se creó en La Paz para aplicar las nuevas técnicas de ense- 
ñanza introducidas por la misión belga. Actuó como director de 
esa escuela, a la vez que de orientador de las demás que por en- 
tonces existían en aquella ciudad, de 1912 a 1917. 

Durante ese lustro realizó una fructífera labor en la edu 
cación nacional, no sólo en las aulas sino también en la prensa 
y en los centros de acción. Dirigió la revista “Educación Moder- 
na”, en cuyas páginas dió a luz ensayos de la materia y bocetos 
de clases para adiestramiento y guía de los profesores noveles 
Por esos mismos días escribió la Historia de la Pedagogía Boli- 
viana, publicada algún tiempo después. 

Deja la docencia y entra en la carrera diplomática hacia 
1919, desempeñando las funciones de secretario de la legación 
de Bolivia en Lima y en Buenos Aires. Regresa al país y practica 
el periodismo dirigiendo “El Liberal” en La Paz y “El Oriente” en 
Santa Cruz. Tiempo después es elegido diputado por esta ciu- 
dad y concurre a las legislaturas de 1926 y 1927. Datan de ese 
tiempo su novela “El Cholo Portales, (1926), la Historia de Boli- 
via en Imágenes (1928). De la misma época, su ingreso a la Aca- 
demia Nacional de la Historia y a la Academia Boliviana de la 
Lengua. 

Al año siguiente es designado ministro plenipotenciario 
en Washigton. Obtiene a principios de 1929 una victoria diplomá.- 
tica para su patria con la solución dada por la comisión de neu- 
trales reconociendo la inculpabilidad de Bolivia en el incidente 
de Fortín Vanguardia. 

Durante el tiempo de su misión diplomática en Washing- 
ton da a luz La Cultura Colonial Española en el Alto Perú (1935), 
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Bolívar Pacifista (1936) y un estudio biográfico sobre Gabriel Re 
né Moreno. 

El gobierno revolucionario del coronel Toro le llevó al Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores, de cuales funciones pasó 
a ejercer las de Embajador en Buenos Aires y luego en México. 
Durante el ejercicio de la primera publica Historia de la Conquis- 
ta de! Oriente Boliviano (1939), una de las más serias y mejor 
documentadas obras del género. En México publica su Historia de 
la Literatura Bolivizna (1943), considerada por la crítica como la 
mejor obra concebida y mejor expuesta de su género. Algún 
tiempo después publica la novela Tierra Adentro, última produc- 
ción de su fecunda labor. 

Postrado por una grave dolencia vuelve a Santa Cruz, y 
en esta ciudad termina sus días el 23 de diciembre de 1952. 


FLORES, ADOLFO 
Médico, político. 


Hijo del coronel Adolfo Flores, comandante de la artille- 
ría boliviana en la batalla del Alto de la Alianza, nació en Santa 
Cruz el año 1876. Abrazó la carrera de medicina y cirugía inician- 
do estudios en la Universidad de La Paz. Los prosiguió, luego 
en la Universidad de Buenos Aires, ciudad en donde después de 
titulado de médico quedó a vivir por algún tiempo. 

Siendo estudiante en La Paz redactó y dio a la estampa 
un magistral Compendio de Química, impreso en 1882 por la ti- 
pografía de “El Siglo Ilustrado”. Este libro fue aprobado por el 
Consejo Universitario de aquella ciudad para servir de texto en 
los colegios del distrito y mereció los honores de la reimpresión, 
años después. 

Imbuido de las ideas nuevas en materia social y corrien- 
te política, militó desde sus días de estudiante en el joven par- 
tido socialista argentino. Fue admirador y prosélito del leader 
Juan B. Justo y tuvo relaciones con Alfredo L. Palacios cuya ac- 
tuación parlamentaria siguió de cerca. 

Vuelve a Bolivia a fines de la segunda década del siglo, 
trató de organizar acá el partido socialista, mas sus esfuerzos 
resultaron vanos. Todavía “las condiciones no estaban dadas”. 
En conocimiento de su talento, su firmeza y su calidad moral, el 
presidente Saavedra le atrajo hábilmente a su cúmulo. En 1923 
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le designó director general de Correos y Telégrafos y al año si- 
guiente, ministro de Fomento y Comunicaciones. 


FLORES, MARIO 
Poeta, autor dramático, periodista. 


Hijo del anterior con su esposa doña María Luisa Suárez 
Arana, Mario nació en Santa Cruz en febrero de 1902. Al lado 
de su padre, por entonces residente en Buenos Aires, se educó 
allí y obtuvo el bachillerato en humanidades. Hizo en aquella ca- 
pital una brillante carrera literaria, empezando por practicar el 
periodismo como reportero del diario “Tribuna Popular”. Pasó 
luego a redactar la sección de espectáculos del diario “Crítica”, 
llegando al comentario teatral con los mejores auspicios. 

Su estrecha relación con el teatro, su conocimiento del 
ambiente social porteño y su agudeza en la expresión le llevaron 
al triunfo en el género teatral del sainete y el entremés chis- 
peante y divertido. Sus obras de este género, Fray Milonga, San- 
ta Ludovica, A París muchachos y otras del mismo jaez fueron 
llevadas a la escena con singular acogida del público, permane- 
ciendo en las carteleras por espacio de varias semanas. 

Radicado en la patria de nacimiento, vertió su ingenio y 
su capacidad literaria en obras de mayor aliento y más noble 
sustancia: Un libro de relatos entre líricos y fantásticos, con el 
título de La Dama del Castillo Blanco, y un recojo de poemas de- 
licados y sutiles con la denominación de Caja de Música. 

Se dedicó luego, casi exclusivamente, al periodismo. Fue 
redactor y luego, durante años, director de “Ultima Hora". Un 
corto tiempo de incursión en el campo de la política le curó a 
tiempo de ese mal y le determinó volver al perlodismo. 


FLORES, MATEO 
Músico. 


Hijo de Angel Flores, de origen brasileño, Mateo nació en 
Santa Cruz el año 1870. El padre, ejecutante de instrumentos de 
viento y director más tarde de una banda, le dio las primeras 
lecciones de música. Algún tiempo después, siendo aún adoles 
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cente, empezó a tocar el clarinete bajo la dirección del maestro 
paraguayo Feliciano Cabral. A principios de siglo organizó su 
propia banda, cuya particularidad fue de que todos los compo- 
nentes no pasaban de los veinticinco años de edad. En adelante 
hubo de constituirse en maestro de jóvenes aprendices, con los 
cuales llegó a formar bandas que dirigía simultáneamente. 

Era aquella la época del apogeo de los conjuntos musica- 
les de instrumentos de viento. El pueblo cruceño parrandero 
siempre, los utilizaba a diario para toda clase de diversiones y 
para festejar los acontecimientos familiares, sociales y religio- 
sos de ocasión. El “Negro Mateo”, llegó a sostener y dirigir has- 
ta cuatro de ellas que eran conocidas bajo numeración ordinal. 

Buen conductor y pulsador de la batuta y buen ejecutan- 
te del requinto y el clarinete, enfiló luego a compositor de aires 
populares. Ganó merecida fama de buen instrumentista y armo- 
nista. Se decía que su especialidad eran las serenatas nochear- 
niegas y la asistencia a “buris” de gran tono. Se conoce, como 
creaciones suyas, una decena de “carnavales”, dos o tres valses 
y algunos villancicos. 

En octubre de 1939, a iniciativa de Radio Oriente, se le 
rindió homenaje mediante significativos actos oficiales y popu- 
lares. Seis meses más tarde, el 6 de abril de 1940, dejaba de exis- 
tir serenamente. 


FLORES, ZOILO 
Periodista, político, diplomático. 


Procedente de una familia entroncada en el patriciado de 
los tiempos de la colonia, Zoilo Flores nació en Santa Cruz el 27 
de junio de 1846. Titulado de bachiller fue a establecerse en la 
ciudad de La Paz, para cursar allí la carrera de Derecho. Ejerció 
la docencia durante varios años, demostrando aptitudes, pero 
también inquietud de ánimo y afición a las lides políticas. 

Llevado de animación y propósitos de mejora fue a radi- 
carse en Lima, ciudad en la que vivió diez años. Se hallaba resi: 
diendo en la capital peruana cuando estalló la Guerra con Chile. 
A punto de volver al país para brindar su concurso como soldado, 
el gobierno del general Campero le acreditó ante el gobierno co- 
mo representante diplomático. Tocóle en ese desempeño sobre- 
llevar las horas tremendas de la derrota del Perú y su ocupación 
por el ejército de Chile. 
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El ejército chileno le tomó como prisionero de guerra y 
fue conducido con personajes peruanos a la ciudad de Angol, en 
donde estuvo cautivo durante más de tres años. Volvió a La Paz 
y dedicóse al periodismo y a la política activa. Vehemente afilia- 
do al Partido Liberal, que contendía con los goblernos conserva: 
dores de la época, puso su talento, su firmeza y su coraje al la- 
do de la oposición, combatiendo al gobierno de Arce y al grupo 
político acaudillado por éste. “El Imparcial”, diario que dirigía, 
vino a ser la trinchera del liberalismo y el bastión de las polé:- 
micas más agudas. A consecuencia de ello sufrió detenciones y, 
en 1889 la pena del destierro. 

Volvió del destierro con el ánimo más dispuesto para la 
lucha política y su medio más efectivo, la campaña periodísti 
ca. Como representante de la oposición liberal fue varias veces 
munícipe en la década del 50, habiendo llegado a la presidencia 
del Concejo de La Paz. Durante la guerra civil de 1898-1899 sos- 
tuvo la causa federalista y paceñista desde las columnas de la 
prensa. Concluída aquélla con el triunfo de los federalistas pace- 
ños, colaboró en las funciones de la reorganización y posterior- 
mente se retiró a la vida privada. 


FRANCO, MANUEL MARIA 
Militar, servidor público. 


Hijo del comerciante español Manuel Franco cen su espo- 
sa Casimira Virúes, nació en Vallegrande el año 1814 

Adolescente, casi niño, se alistó como soldado en el cuer- 
po organizado por el general Aguilera para defender la causa 
del rey de España, cuando ya todo había concluído para aquella 
y Bolivia cumplía ya su tercer año de vida republicana. Persegui- 
do y muerto Aguilera en noviembre de 1828, el coronel Anselmo 
Rivas que había sofocado la revuelta, admitió al recluta Franco 
en el batallón de su mando. En 1832 revistaba como teniente y 
en 1834 como capitán. 

Concurrió y tomó parte en la campaña del Perú empren- 
dida por el presidente Santa Cruz. El valeroso comportamiento 
demostrado en las batallas de Yanacocha y Socabaya le hizo me- 
recer el ascenso al grado inmediato y al uso de una medalla, 

Sirvió en adelante dentro de las filas del ejército obser- 
vando una conducta ejemplar, ajena a los motines y alzamien- 


62 HERNANDO SANABRIA FERNANDEZ 


tos militares que por aquel entonces se sucedían con sobrada 
frecuencia. En 1859 tocóle sostener con las armas al gobierno 
del presidente Linares, acudiendo a sofocar un alzamiento enca 
bezado en Vallegrande por el general José Martínez. 

Ostentaba el grado de coronel efectivo y ejercía las fun- 
ciones de subprefecto y jefe de policía de Antofagasta cuando 
fuerzas chilenas de mar y tierra ocuparon violentamente aquella 
ciudad en febrero de 1879. El coronel Franco alcanzó a embarcar 
en un buque inglés a su esposa y a sus hijos y volvió al puerto 
para participar en la defensa. A fines de marzo se presentaba 
en La Paz al presidente Daza para marchar al teatro de la guerra 
El presidente le hizo quedar en La Paz como mayor de plaza. 

Anciano ya y achacoso falleció en Santa Cruz, el 9 de di- 
ciembre de 1887. 


GOMES, ROMULO. 
Poeta, periodista. 


El 28 de abril de 1902 nace en Santa Cruz, en el hogar for 
mado por don Rómulo Gómez y doña Felicidad Baca, un párvulo 
que es cristianizado al día siguiente con el mismo nombre del 
padre. Andando el tiempo, cuando el párvulo ya crecido ingre- 
sa en la escuela figura en los registros como Rómulo Gómez 
hijo, a la usanza de la época. Alumno sobresaliente del Colegio 
Nacional, años más tarde, obtiene el diploma de bachiller en 
enero de 1920. Emplea aquel año en estudiar piano con el maes- 
tro Gastón Guillaux y escribir versos sentimentales que se pu- 
blican en las columnas de “La Ley” y “Verbo Juvenil”. 

Al año siguiente viaja a la capital de la República para 
matricularse en la facultad de Derecho de la universidad de San 
Javier. Sin prestar mucha atención a los estudios de jurispru- 
dencia, vive intensamente la vida del estudiante poeta. Asiste 
a los cenáculos literarios de gente joven y alinea en la vanguar- 
dia de los corros estudiantiles rebeldes. Corren los tiempos del 
presidente Saavedra que se muestra duro para reprimir mani- 
festaciones adversas a su gobierno. 

Dos años después vuelve a Santa Cruz y a poco el Con- 
cejo Municipal le encarga las funciones de oficial mayor. Escri- 
be para “El Oriente”, un periódico que se caracteriza por sus 
fuertes ataques al gobierno. Compone los hermosos sonetos de 


CRUCENOS NOTABLES 63 


Prisma y luego los de Terra Nostra, poema con el cual ha de ob- 
tener más tarde la Flor Natural y la Banda del Gay Saber en los 
Juegos Florales auspiciados por el Ateneo Universitario. 

Toma parte activa en la insurrección de julio de 1924 ama- 
sada por liberales, orientalistas y republicanos genuinos. Des 
calabrada ésta por las tropas del gobierno toma el camino de la 
proscripción y durante tres meses reside en las ciudades  bra- 
sileñas de Cuyabá y San Luis de Cáceres. La amnistía de sep- 
tiembre de 1925 le permite volver a la patria y a la tierra nata!. 
Dirige entonces “Palabra libre” y seguidamente “El Nacionalis- 
ta”, órgano del partido de este nombre que organiza desde arri- 
ba el presidente Siles. 

Aquellos son los años de vida más apasionada y, de otro 
lado, bohemia que pasa Rómulo entre los suyos. Escribe y pu 
blica versos de hondo sentido sentimental y textura parnasiana; 
participa en festivales de arte y en largas como amenas veladas 
callejeras, bajo el cielo estrellado, como es de poetas. Dedica 
y declama en solemne acto para su amigo el conferenciante ar- 
gentino Ciro Torrez López, las sentidas estrofas de Desde mi um:- 
bral, tan celebradas ogaño. 

Por uno de esos arranques del destino, viaja en 1930 a 
Puerto Suárez, donde se hace cargo de las funciones de secre- 
tario de la Delegación Nacional del Oriente. Allí encuentra la 
muerte en la noche del 10 de julio de 1931, a manos de un zopen- 
co que viste uniforme y ostenta galones. 


GUTIERREZ, JULIO A. 
Estadista, escritor, político. 


Julio Anibal Gutiérrez Michelín, nació en Santa Cruz de 
la Sierra, el to. de julio de 1881. Cursó la instrucción secunda- 
ria con singular lucimiento en el viejo Colegio Nacional y la fa 
cultativa en la universidad de Santo Tomás de Aquino que des- 
pués sería llamada Gabriel René Moreno. Como la mayor parte 
de los jóvenes universitarios de la época, durante los estudios 
universitarios, ejerció la docencia de primaria en algunas escue- 
las de la capital. Fue seguidamente profesor de Historia y Geo- 
grafía en el Colegio Nacional y de Gramática en el Colegio Se 
minario. 

Aficionado desde la adolescencia a la Historia y la Geo 
crafía, concurre en 1903 a la fundación de la Sociedad de Estu 
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dios Geográficos e Históricos de la ciudad natal, y a ella se de- 
dica afanosamente. En 1904 aprueba en pleno el examen de cor- 
te para optar el título de abogado. Con Emilio Finot, Aquiles Jor- 
dán y Ricardo Arias funda en 1907 la revista “El Album Litera- 
rio”, destinada a ser la tribuna de la juventud y el vocero de sus 
aficiones literarlas. Al mismo tiempo colabora en el Boletín de 
la Sociedad Geográfica con valiosos artículos y coopera en la 
elaboración del Diccionario Geográfico del Departamento de 
Santa Cruz. 

Atraído por la política se adhiere al partido Liberal y en 
1910 es elegido por primera vez diputado. Obtiene consecutiva- 
mente el mandato popular, y en los períodos legislativos de 1913 
a 1916 se distingue como parlamentario por la fluidez de su pa- 
labra y sus serios razonamientos. Sus colegas le eligen prime- 
ramente secretario y luego vicepresidente de la Cámara. 

El nuevo Presidente de la República don José Gutiérrez 
Guerra le designa Ministro de Justicia e Instrucción Pública. Una 
desinteligencia con los consejeros privados de SE. le obliga a 
dejar la cartera al año sigulente y ponerse luego a la cabeza de 
una fracción disidente del partido gobernante. Se ha presentado 
como candidato a senador del departamento, por esa fracción 
del liberalismo, cuando a consecuencia del enconado enfrenta- 
miento político, se ve envuelto en un drama luctuoso y sufre una 
condena. 


indultado más tarde por resolución del Congreso Nacio- 
nal, el presidente Saavedra requiere sus servicios y le designa 
rector de la universidad Gabriel René Moreno, en 1924, y al año 
siguiente, Prefecto de Santa Cruz. 

Ha empezado a agudizarse por esos días el litigio con el 
Paraguay por la posesión del Chaco Borea!. Gutiérrez, que ha 
estudiado detenidamente el problema y conoce a fondo el terre- 
no, es nombrado asesor de la Cancillería por el nuevo presiden- 
te don Hernando Siles. En calidad de tal concurre a las Confe- 
rencias de Buenos Aires que se realizan con los auspicios del 
gobierno argentino y no resuelven nada por la intransigencia del 
adversario. El gobierno le nombra entonces Delegado Nacional 
en el Gran Chaco, con residencia en Villa Montes. 

La temida colisión se precipita a mediados de 1932. El 
Presidente Salamanca llama a Gutiérrez para su colaborador, 
primeramente como Ministro de Guerra y le hace en seguida de 
Relaciones Exteriores. Finalmente le envía a Buenos Aires como 
embajador. Allí tiene que sobrellevar lo duro de la situación has- 
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ta 1935, en que se corren las diligencias para la obtención de la 
paz. En esos días muestra no sólo amplio conocimiento del pro- 
blema sino también capacidad de acción y habilidad diplomática. 

En 1938 ha sido elegido diputado a la Convención convo: 
cada por el presidente Busch. No concurre a ella por razones de 
salud. Redacta sus Memorias y tiene a medio concluir un libro 
sobre el Chaco y otro sobre la gobernación de Santa Cruz cuan- 
do la muerte da fin a sus días el 7 de junio de 1938. 


GUTIERREZ, MARIO 
Escritor y político. 


Hijo del anterior con su esposa doña Luisa Gutiérrez Jimé- 
nez, nació en Santa Cruz, el 19 de octubre de 1917. Cursó secun- 
daria en el Colegio de San Calixto, de La Paz, y fue a concluirla 
en Santiago de Chile. En la universidad nacional de esta ciudad 
hizo los estudios universitarios de derecho, con particular dedi- 
cación al Internacional. Obtenido el diploma profesional vol- 
vió a la patria natal para ponerse a su servicio en el campo por 
él escogido, 

Durante sus años de estudiante conoció y trató en Santia- 
go a Oscar Unzaga de la Vega, un apasionado nacionalista imbuí- 
do de ideas sugestivas para la época. Bajo su inspiración y su- 
cestión y con el concurso de algunas decenas de estudiantes bo: 
livianos se fundó un partido político que habría de ser el más 
combativo y combatido de los aparecidos en Bolivia en lo que 
va del siglo. Mario Gutiérrez vino a ser el segundo del grupo. 
con derecho a sucesión. ! 

Fue varias veces representante nacional, y se dejó ver en 
las cámaras como hombre de fácil palabra y dotado de viva in- 
teligencia y tenaz en la acción. Muerto trágicamente Unzaga, 
Gutiérrez asumió el mando del partido, rodeado por el aura po- 
pular dentro de sus filas. Como tal anduvo por años sometido a 
los vaivenes de la política y los lances de la suerte. 

Intelectual por naturaleza, cuantas veces le daba tiempo 
el correr de los hechos, investigaba y leía afanosamente. Frutos 
de esa dedicación ocasional fueron libros que escribió y dio a 
publicidad como Sangre y Luz de dos razas, La Solución Maríti- 
ma de Bolivia, Monografía sobre la Provincia de Cordillera del 
Departamento de Santa Cruz. Alegato Histórico de los Derechos 
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de Bolivia en el Pacífico. Predestinación Histórica de Bolivia, y 
muchos otros que merecieron justa celebridad. Posesionado del 
poder el coronel Bánzer y con él la fusión de partidos naciona- 
listas nombrado como “Frente Popular Nacionalista”, Gutiérrez 
ejerció el alto cargo de Canciller de la República por más de 
tres años. Durante este ejercicio hubo de reemplazar precaria- 
mente a Banzer en la primera magistratura. Desempeñó asimis- 
mo la representación de Bolivia en la Asamblea de las Naciones 
Unidas. 
Murió en Santa Cruz, en fecha 4 de agosto de 1980. 


HERRERA, ROMULO 
Escritor, político, periodista. 


Nació en Santa Cruz de la Sierra, el 31 de enero de 1898, 
hijo del médico Rómulo Herrera Aponte y de doña Zoila Justinia- 
no. Estudiante en el Colegio Seminario del Sagrado Corazón de 
Jesús, obtuvo con sobresalientes notas el diploma de bachiller, 
en 1915. Ingresó a la Facultad de Derecho al año siguiente y en 
1919 presidió la Federación de Estudiantes. Licenciado en De- 
recho y Práctica Jurídica, postula al título de abogado y se reci- 
be como tal en 1921. 

Participa en el movimiento generacional de los años 20 
y 21 que pide la comunicación ferroviaria del Oriente con la re- 
gión occidental del país, desde la trinchera del grupo ideológico 
que se denomina a sí mismo “Orientalista”. 

En 1924 acepta por primera vez una función pública: la de 
agente fiscal. Por ese tiempo instituciones laborales y mutua!is- 
tas le requieren para miembro honorario y consejero. Como can- 
didato independiente gana en elecciones un curul de munícipe, 
llegando a ser el concejal más joven de ese año. 

Elegido diputado por la capital y provincias del norte, con- 
curre a las legislaturas de 1931 y 1932. Movilizado como reser- 
vista para servir en el ejército que combate en el Chaco, ejerce 
con el grado de mayor funciones administrativas y es declara- 
do luego en comisión por considerársele útil en otras tareas. 

Firmada la paz con el Paraguay y vuelto el país a la norma- 
lidad, Herrera se dedica a ejercer la profesión de abogado y fun- 
da al mismo tiempo un periódico con el título de “La Nación”. 
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La universidad Gabriel René Moreno ha entrado en rece- 
so con ajuste a la ley de reforma universitaria, pero la Facultad 
de Derecho se mantiene no sin tropiezos. Herrera es designado 
profesor de Derecho Civil y sus colegas catedráticos le eligen 
Decano. Desde ese alto cargo reclama el restablecimiento de la 
Universidad, apelando para ello a todos los medios legales. 

La Convención de 1938 dicta el 24 de septiembre la ley 
que repone aquella casa de estudios. En el mes de octubre si- 
guiente el claustro universitario elige Rector al doctor Herrera, 
quien desde ese momento se dedica por entero a las labores de 
reorganizar la Universidad y ponerla en marcha. Uno de los fru- 
tos de esa dedicación es la construcción del edificio central ubi- 
cado sobre uno de los frentes de la plaza mayor de la ciudad. 

Ha escrito en la juventud artículos polémicos, literarios 
y jurídicos. En 1929 publicó e hizo representar un drama de ac- 
tualidad con el título de La Cuestión del Chaco. En 1935 elaboró 
un libro digno, bien argúido y bien documentado Sentimiento Bo- 
livianista del Pueblo Cruceño, que se imprime a fin de año. Pa- 
san de diez los fascículos que da a la estampa por esos mismos 
años y tratan de temas diversos, entre ellos uno que aboga por 
la paz universal en tono patético. 

Se dirigía a Corumbá en misión oficial, con otras autori- 
dades locales y en compañía de su esposa, la notable escritora 
doña Blanca Catera, cuando quiso el destino que la nave aérea 
que los conducía se precipitase funesiamente en tierra. Ocurrió 
este desgraciado accidente el 4 de noviembre de 1940. 


HERRERA, VICENTE 
Obrero, tipógrafo, periodista. 


Perteneciente a una familia de modesta condición, Vicen- 
te Herrera nació en Paurito, pequeño pueblo de la campiña cru 
ceña, hacia los años medios del siglo pasado. Según él mismo 
habría de decirlo más tarde, no cursó sino dos años de escuela 
primaria, a cuyo término, adolescente aún vino a vivir a la ciu- 
dad, al abrigo de un tío sacerdote. 

Tras de alguna enseñanza dada por el tío, éste púsole co- 
mo aprendiz en una imprenta. Fue el comienzo de su acción des- 
tinada a la notoriedad. Vale reseñarla por las resultas del inge- 
nio con que la naturaleza le dotó y las particularidades de su vi- 
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da, tomando las informaciones de una semblanza biográfica que 
de él escribió el padre Melgar Montaño. 

Al tiempo que se adiestraba en el manejo de los tipos de 
imprenta ganaba conocimientos de cultura general y adquiría 
nociones de cómo se escribe para un periódico. Paralelamente 
aprendía todo lo relativo a las cajas, a los tipos y la prensa de 
imprimir, al punto de que nada de ello le guardaba secreto. Así 
experimentado y adiestrado, ocurriósele la peregrina idea de 
que podía valerse solo para montar una Imprenta, sin necesidad 
de recurrir a poderes ajenos. 

Apelando por igual a su ingenio, a la habilidad de las ma- 
nos y a la paciencia metódica, en obra de un año o poco más lo- 
gró fabricarse una imprenta. Excepción hecha de los tipos y los 
signos que adquirió al peso, las cajas, los chivaletes, las gale- 
ras y hasta la prensa —una sólida prensa de tornillo— todo fue 
hecho con las manos y todo convenientemente dispuesto. Dias 
después cargaba todo en un carretón y marchaba al pueblo de 
Cotoca, en donde resuelve establecerse. 

De la "hechiza” imprenta salió a no mucho un periódico 
de dos páginas a doble columna y de tamaño tabloide. Tuvo por 
nombre el de un animalejo nocturno. “El Cuyabo”, a quien pese 
a su fealdad, el pueblo le creía curioso y, como tal, sabido, amén 
de burlón. 

Herrera era el director y así también redactor y adminis: 
trador del periódico. Lo trabajaba como tipógrafo, lo imprimía 
como prensista y lo vendía en persona. Quien escribe esta nota 
alcanzó a conocer algunos números sueltos de él. 

De la misma imprenta salió durante años consecutivos un 
almanaque con miscelánea llamado también “El Cuyabo”. En la 
Biblioteca Central de la Universidad existen cuatro o cinco de 
ellos. Se caracterizan por su comicidad, de no muy buena ley por 
cierto, su gracejo y aun su desenfado en el decir. 

Asegura el padre Melgar Montaño que este don Vicente 
murió de mala muerte, en 1909: La choza en que vivía solo, fue 
abrasada por un incendio, y él pereció adentro. 


JRAÑEZ, ANDRES 
Político, caudillo federalista. 


No es posible determinar con precisión donde y cuándo 
nació el político más notable del pasado, sino que fue hijo del 
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abogado y servidor del país don Francisco Bartolomé Ibáñez. No 
obstante se infiere de ciertas informaciones que nació en San- 
ta Cruz el día que el santoral romano indica como de San An: 
drés Corsino (7 de febrero), en el año 1844. 

Hizo sus estudios de derecho en la universidad de San 
Francisco Javier de Chuquisaca, habiendo recibido la toga de 
abogado en febrero de 1868. Ese mismo año viaja a la tierra na 
tal y en ella fija la residencia. Ejerce primeramente las funcio 
nes de Secretario de la Prefectura y en seguida las de Fiscal de 
Partido. 

Llevado de su vocación política, y su apego a las gentes 
de clase modesta, se relaciona con ellas y frecuenta su trato, 
inspirándoles ideas de sociabilidad clasista y procura de mejo- 
res condiciones. Funda un partido político que denomina *!lgua 
litario”, significando con ello que sus nuevos amigos están al 
mismo nivel de los otros. Más aún: Ve de identificarse con ellos, 
recurriendo a insólitos menesteres. Se cuenta de que cierta vez, 
yendo por la calle con un grupo de artesanos, se quita de pron- 
to la larga levita de su indumentaria burguesa, para cambiarla 
con la chaqueta corta que visten aquéllos, y se despoja de los 
zapatos para caminar descalzo, al igual que ellos. 

En 1874 es elegido diputado por gran mayoría, y con esa 
representación asiste al Congreso de aquel año. Se pone de 
pronto al frente del gobierno constitucional de Tomás Frías, en- 
trando en la acción efectiva contra éste, con la ayuda de sus 
fieles “igualitarios”. Ensaya en Santa Cruz, uno tras de otro gol- 
pe de mano, los que son sofocados por las fuerzas gobiernistas 
en los sucesivos combates de Trompillo y los Pororós (marzo y 
noviembre de 1875). 


A principios de 1876 entra en la lid política para la elec: 
ción del Presidente de la República. Ibáñez se ha puesto de par- 
te del caudillo general Daza, contando con la masa ciudadana 
los “igualitarios”. Pero, día antes de la elección, el general se 
anticipa y da el golpe, encaramándose en el lugar del Presidente 
Frías. Sin noticias de lo ocurrido en La Paz, en Santa Cruz se ve- 
rifica la elección que da a Daza la victoria absoluta. 


Semanas después la autoridad prefectural designada por 
el nuevo presidente manda detener a Ibáñez y le pone en prisión 
Lo saca de ésta una poblada enardecida que obliga a su caudillo 
a tomar el mando. Este preside al día siguiente un comicio popu 
lar (to. de octubre de 1876) al que ha sido invitado el vecinda- 
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rio en pleno. Irrumpe allí con nuevas ideas y nuevo orden de co- 
sas: La implantación del federalismo como forma de gobierno. 

Los circunstantes designan una junta federal de gobier- 
no, de la que Ibáñez es hecho miembro componente y encarga 
do del despacho de gobierno. Tiempo después, ante la renuncia 
del que hacía la vez de presidente de aquélla. Ibáñez asume la 
plenitud de los poderes revolucionarios. 

No deja esperar mucho la reacción del gobierno. En mar- 
zo de 1877 entra en Santa Cruz una división del ejército al man- 
do del general Carlos de Villegas. Ibáñez se repliega con sus 
milicianos hacia la parte septentrional de Chiquitos. Allá, en un 
paraje situado cerca de la frontera con el Brasil, es sorprendido 
por los soldados que le persiguen y, tras de breve sumario, es 
pasado por las armas. 


IBAÑEZ DE BARBERI, LEOCADIA. 
Poetisa. 


Hija del revolucionario don Andrés y esposa del acauda- 
lado hombre de negocios don Carlos Melquiades, ambos ante- 
riormente biografiados, esta benemérita dama nació en Santa 
Cruz de la Sierra, el 22 de febrero de 1863. Sin haber realizado 
otros estudios que los que buenamente eran permitidos en aque- 
lla época a una mujer, doña Leocadia fue una versificadora hábil 
y elegante, a quien no le fueron esquivos los primores del ritmo 
y los apremios de la rima. Compuso estrofas de legítima poesía, 
inspirada en la moral cristiana más pura, los sentimientos de 
familia y los fervores de la piedad religiosa, sin que le fueran 
negados los arrobos de la mística. 

Sin haber llegado a la publicidad frecuente, su produc- 
ción engalanó varias veces la columna de voceros como “El 
Oriente" de Bolivia, “El País”, el Boletín Eclesiástico y la Re- 
vista-Almana de Riberalta. 

Falleció nonagenaria en ésta, el 11 de julio de 1955. 


JORDAN, ALFREDO 
Jurisconsulto, político, estadista. 


Hijo del abogado don Fabriciano Jordán y de doña Higinia 
Caballero, descendiente en línea directa del prócer de la inde- 


Andrés Ibañez Manuel Ignacio 
Salvatierra 


Manfredo Kempff Lucas Laucedo Sevilla 
Mercado 
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pendencia Vicente Caballero, el doctor Alfredo Jordán nació en 
la ciudad de Vallegrande, el 15 de junio de 1894. Tras de haber 
pasado por la escuela primaria en la ciudad de nacimiento, cur- 
só la secundaria en la capital del departamento, llegando al ba 
chillerato en 1913. Ingresó en la Universidad para seguir los es- 
tudios de derecho, en 1914, durante los cuales ejerció funciones 
docentes de primaria en escuelas municipales y la cátedra de 
Grámatica Castellana en el Colegio Nacional Florida. 

Hombre inteligente y estudioso, dotado de buen ánimo y 
de carácter emprendedor, aparte de idealista en el más noble 
sentido, empezó pronto a descollar y asumir papeles directivos 
entre sus compañeros de estudios y los jóvenes de su genera- 
ción. Un grupo de éstos hubo de constituirse en institución  re- 
presentativa bajo el nombre de “Centro Juvenil de Acción Orien- 
talista”, que eligió a Jordán como presidente. Esta institución 
habría de ser el núcleo de formación de una corriente que pro- 
pendía al progreso y desarrollo de la región, con la mira puesta 
en los altos intereses de la patria. 

Jordán se dedicó al ejercicio de la profesión de abogado, 
llegando en ella a adquirir fama de jurídico notable, jurista con- 
sumado y experto en artes procedimentales. 

Estas señaladas condiciones le llevaron a ocupar por años 
la cátedra de Derecho Público y Constitucional en la Facultad 
de Derecho. Dentro de esa misma actividad, fue elegido vice- 
rector por el Claustro de octubre de 1938. 


Afiliado desde la adolescencia al viejo partido Liberal, és- 
te le postuló varias veces para munícipe, invistiéndole por dos o 
tres períodos con esa representación. Fue presidente del H. 
Concejo los años 1934 y 1936. Elegido en enero de 1931 diputado 
por Santa Cruz y las provincias del norte, participó en las legis- 
laturas del año hasta el de 1935. En marzo de 1940 el voto popu- 
lar le ungió como senador. Apenas ingresado en la cámara alta, 
el presidente Peñaranda le llamó para que integrase su primer 
gabinete, como titular del portafolio de Agricultura. 

En las elecciones generales de enero de 1947 el pueblo de 
Pando le eligió senador. Renunció el mandato al año siguiente 
para asumir las altas funciones de Ministro de la Suprema Cor- 
te de Justicia, las que hubo de dimitir no mucho después por mo- 
tivos de salud. 

Retirado más tarde a la vida privada, siguió prestando ser- 
vicios como abogado consultor y como asesor del Comité Pro 
Santa Cruz. Respetado por su recta conducta moral, su profun- 
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do saber y la calidad de los servicios prestados al país, falleció 
el 4 de abril de 1972. 


JORDAN, ARMANDO 
Pintor, educacionista. 


Hijo del dibujante y topógrafo Froilán C. Jordán, con su 
esposa Cleofé Alcázar, Armando nació en Irupana, provincia yun- 
gueña del departamento de La Paz, el 5 de junio de 1893. Niño 
aún era cuando sus padres le trajeron a Santa Cruz, a principios 
del año 1904. En esta ciudad pasó desde entonces su existencia. 

Habiendo heredado del padre la predisposición artística, 
tomó de él las primeras lecciones de diseño y pintura. Avanzó 
en ésta como autodidacta, sin haber emprendido en ningún tiem- 
po la tarea del aprendizaje serio. 

Dedicado primeramente al dibujo ornamental y al diseño 
de láminas, optó más tarde por la pintura a la acuarela y segui- 
damente por la del óleo. Sus primeros cuadros de esta dedica- 
ción datan de 1920 y consisten en estampas a la ligera de paisa- 
jes de la tierra. Hacia 1930 empieza la obra con que es conoci- 
do: Oleos de paisajes y tipos regionales que ve y reproduce se- 
gún su propio temperamento. La vida de Santa Cruz entre la se- 
gunda y la cuarta décadas del siglo está fiel pero temperalmen- 
te impresa en esos cuadros. 


Se inicia como profesor de dibujo en el Colegio Nacional 
Florida el año 1915. Desempeña esta función hasta que es llama- 
do a ejercer el cargo de director de la escuela “Obispo Santis- 
tevan” que vino en lugar del viejo Colegio Seminario. Estando 
en ella fue favorecido con la jubilación, pero él siguió prestando 
servicios en la escuela del Asilo de Huérfanos y en la Escuela 
de Bellas Artes. 

Siguiendo las huellas de su señor padre que levantó un 
plano de la ciudad en 1906, él hizo lo propio en 1931. Dotado de 
recursos más eficientes y disponiendo de elementos técnicos 
mejores hizo por segunda y tercera vez otros planos de la mis- 
ma, el último en 1960, con una breve guía informativa de las ac- 
tividades de sus gentes. 


Falleció el 10. de marzo de 1982, en Santa Cruz. 
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JORDAN, FROILAN C. 
Dibujante, topógrafo y cartógrafo. 


Anota el curioso investigador P. Adrían Melgar Montaño 
que Froilán Cecilio Jordán nació en Vallegrande el año 1865, hi- 
jo de Jesús Jordán y Antonina Romero. Trabajó en Santa Cruz 
como dibujante y como topógrafo en el taller del maestro Ma- 
nuel Lascano, quien le inició en el aprendizaje de la cartografía. 

Ido a residir en La Paz, adquiere allí mayores conocimien- 
tos en el arte de la cartografía y entra a trabajar con ellos en el 
ejército, bajo la dirección del ingeniero Ydiaquez. Pasa a la di- 
rección de Obras Públicas, en Sucre, con el mismo trabajo. Al 
producirse el cambio de la residencia del gobierno, después de 
la guerra por la capitalía entre Sucre y La Paz, vuelve a esta úl- 
tima designado esta vez como cartógrafo del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores. 

Trabaja anónimamente en la confección de mapas que han 
de servir para la exposición de los derechos de Bolivia en su 
contienda con el Perú sobre las tierras del noroeste, Hallándose 
en esa tarea pide su retiro y regresa a la tierra natal. Reside al- 
gunos meses en Vallegrande, y allí levanta el plano de lo edifi- 
cado. Vuelve a Santa Cruz y emprende análoga tarea. Instala un 
taller de grabación y colabora con grabados litográficos en va- 
rias publicaciones, señaladamente en el Almanaque-Guíe de Luis 
Lavadenz Reyes (1908). 

La firma Suárez Hermanos le ofrece trabajo bien remune- 
rado, y para el efecto va a instalarse en Riberalta. Allí le sorpren- 
de la muerte en 1912. 


JUSTINIANO, ADRIAN 
Pueta y periodista. 


Poco es lo que se sabe de este hombre de letras, no obs- 
tante su figuración en época relativamente reciente. Hijo del 
médico y abogado don Julián Eladio Justiniano Chávez, se le su- 
pone nacido entre 1885 y 1890. En las columnas del periódico “La 
Ley” aparece su nombre como autor de versos del tema amato- 
rio. 
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En 1905 figura como redactor de la revista literaria “Ho- 
rizontes” y en 1910 de la igual denominada *“Celajes". Escribe 
luego la gacetilla del periódico “El Trabajo” y colabora al doctor 
Plácido Molina en la redacción de “El Oriente de Bolivia” y ac- 
túa a su lado como secretario en la Universidad. Publica versos 
de mayor calibre en “Celajes” y “El Oriente”. En la primera in- 
tenta elaborar una especie de antología de poetas paisanos, tra- 
bajo que no pasa de las líneas prologales. 

En una última composición suya se expide en tono elegia 
co, manifestando que va a emprender un largo viaje. Se sabe 
que este viaje lo hizo en dirección al Beni, y allí concluye todo. 

Vale este poeta prematuramente desaparecido, por la sen- 
cillez y candor de sus expresiones y la elegante factura del ver- 
s0. 


KEMFF MERCADO, MANFREDO. 
Filósofo, catedrático. 


Fueron sus progenitores el médico alsaciano D. Francis 
co Kempff y la dama criolla Dña. Luisa Mercado Dermit. Nacido 
el 8 de enero de 1922, cursó humanidades en el Colegio Nacio- 
nal Florida, graduándose de bachiller en 1938. Matriculado en 
leyes en la Universidad Gabriel René Moreno dió el examen fi- 
nal para optar el título de abogado, en diciembre de 1944. 

Tras de haber ejercido la docencia elemental en la escue- 
la “Rafael Peña”, ganó por examen de competencia la cátedra de 
Filosofía en el Colegio Florida. Fue el revelarse de un mundo 
nuevo para él, donde el estudio y la meditación debían ocupar 
la parte principal de su existencia. Fruto de esta dedicación fue 
el análisis de la personalidad y las ideas de Mamerto Oyola- 
Cuéllar, el filosófo cruceño del siglo XIX, considerado como el 
más fino expositor de Kant en esta parte de América. Data de 
esos tiempos el ensayo intitulado Vida y obra de Mamerto Oyola 
que apareció más tarde como separata de la revista “Kollasu- 
yo”, en La Paz, el año 1952. 

Habiendo fijado residencia en aquella ciudad, no tardó en 
ser incorporado a la planta de profesores de la Facultad de Fi- 
losofía y Letras de la Universidad. Permaneció allí hasta 1950, 
año en que fue a Europa a cumplir una misión cultural encomen- 
dada por el gobierno nacional. Relevado de aquella misión por 
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achaques de política, no le fue dado volver a la patria, sino que 
pasó a la condición de exiliado. 

Durante varios años viajó por Sudamérica, deteniéndose 
en algunos países donde mereció ser contratado para dictar cá- 
tedra de filosofía. Así en San Pablo, Brasil, en Concepción y en 
Valparaíso de Chile y en Maracaibo de Venezuela. No regresó a 
Bolivia hasta la década del 60, para reasumir el ejercicio de la 
cátedra universitaria. Se hallaba en ella cuando sintió el llama- 
do de la política. Elegido senador por Santa Cruz participó en las 
legislaturas de 1966 a 1968, año, este último, en que mereció 
de sus colegas la honra de ser elegido presidente del Senado. 

De 1970 en adelante fijó su residencia en la ciudad natal, 
en cuya universidad hubo de volver a la enseñanza académica, 
dictando la asignatura de Filosofía del Derecho. 

En lo mejor de su carrera y en lo florido todavía de su 
existencia, contrae una grave dolencia que le lleva al borde del 
sepulcro. Rindió la vida el 12 de noviembre de 1975. 

Dejó varias obras publicadas de la materia de su dedica- 
ción: Entre ellas Historia de la Filosofía en Latinoamerica (San- 
tiago de Chile, 1958). Cuánto valen los valores (Maracaibo, Ve- 
nezuela, 1960); Introducción a la Antropología Filosófica (San- 
tiago de Chile, 1965) (reeditada en 1975 por la Universidad de 
Santa Cruz) y Filosofía del Amor (Santiago de Chile, 1973). 


LANDIVAR RIBERA ANTONIO 
Literato, jurisconsulto, magistrado. 


Nacido en Santa Cruz de la Sierra en 1896, de una fami- 
lia tradicional y favorecido en bienes de fortuna, fue a cursar la 
instrucción secundaria en Sucre y la carrera de abogado en la 
Facultad de Derecho de la misma ciudad. 

Trabajó en la prensa desde 1915, iniciándose en “La Tri- 
huna”, donde redacta crónicas y publica versos. Colabora des- 
pués en “La Capital” y en “La Mañana”. Desempeña funciones 
judiciales por algún tiempo. En 1927 vuelve al periodismo, toman- 
do la dirección de “El Tiempo, periódico nuevo de orientación 
progresista. Redacta en éste una columna humorística, bastante 
estimada por entonces. 

Abogado con bufete abierto, obtiene nombradía como ju- 
risconsulto. Publica en la prensa artículos de esta naturaleza 
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que revelan su maestría y versación en leyes. En 1941 es desig- 
nado Vocal de la Corte Suprema de Justicia, presidida a la sa- 
zón por el eminente jurista Francisco Fajardo. Deja la alta ma- 
gistratura a los dos años por causas políticas. 

Elegido diputado por la ciudad de Sucre, en 1948 es de- 
signado por sus colegas presidente de la cámara baja. Se halla 
con esta representación cuando una nueva vez la política inter- 
fiere su carrera. 

Falleció en Sucre el 28 de junio de 1970. 


LANDIVAR, JUAN MANUEL. 
Militar, hacendado. 


Hijo de Antonio Landívar y Zarrans funcionario de la ad- 
ministración colonizal española, con su esposa Juana Ignacia Vi- 
llegas, nació en Santa Cruz el año 1806. Criado en un hogar don- 
de se rendía pleitesía y devoción a la realeza española, Juan 
Manuel se formó en esas condiciones y máxime desde que su 
padre, coronel de las tropas realistas, fue hecho prisionero por 
las tropas argentinas que operaban en el país. Hacia 1817 sen- 
tó plaza en el regimiento de dragones que cumplía misión de vi- 
gilancia bajo las órdenes del brigadier Francisco Javier Aguile- 
ra. Ganó en aquél sus ascensos hasta el grado de capitán. 

A fines de 1824 tomó parte activa en la “Guerra Domés- 
tica”, combatiendo contra los realistas constitucionales que co- 
mandaba el coronel Jerónimo Valdez. Se hallaba en Chuquisaca 
cuando decidió ponerse al lado de la Patria, al igual que otros 
varios jefes y oficiales realistas nacidos en la tierra como los que 
posteriormente fueron presidentes de Bolivia: Blanco, Velasco, 
Santa Cruz, Ballivián. Participó en el pronunciamiento por la Patria 
operado por el Cn!. López de Quiroga, en enero de 1825 y sema- 
nas después marchó a La Paz, a ponerse a Órdenes del Mariscal 
de Ayacucho. 

Sirvió en adelante en el ejército de la República, obser- 
vando una conducta a todas luces recomendable. Era en 1857 
segundo comandante del campo militar de Oruro llamado "La 
Fortaleza” cuando ocurrió el alzamiento de Linares contra el pre- 
sidente Córdova. El primer jefe de aquel campo, coronel Anto- 
nio Vicente Peña, se plegó al movimiento, y, de su parte, el co- 
ronel Landivar entregó a Linares las fuerzas y el armamento que 
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había adentro. Este hecho determinó la victoria de los subleva- 
dos sobre las fuerzas del gobierno, la caída de Córdova y el as- 
censo de Linares al poder. 

Poco después Landivar pedía su retiro, y tras de obtener- 
lo éste retornaba a la tierra natal. Viudo por entonces de su pri- 
mera esposa doña Ramona Velasco del Rivero, casó en Buena- 
vista con doña Petrona Raldes. Estableció su residencia en un 
paraje de aquel cantón, en donde se dedicó con fortuna al labo 
reo de la tierra y la crianza de ganado. Falleció allí mismo entre 
los años 1870 y 1875. 


LANDIVAR ZAMBRANA, AGUSTIN. 
Escritor, periodista. 


Nació en Santa Cruz el 26 de julio de 1909, hijo de don 
Germán Landívar Rodriguez y doña Carmen Zambrana Franco. 
Estudió hasta el 3er. curso de secundaria en el Colegio Nacionai 
Florida y del 4o. al 5to. en el Colegio Ayacucho de La Paz. Sus 
primeras producciones literarias fueron versos publicados en las 
columnas de “El Diario” y “La Razón” de aquella ciudad. Hallán- 
dose en el último año de aquel colegio fue elegido presidente 
de la Federación de Estudiantes de Secundaria. 

Obtenido el bachillerato, pasó a registrarse en la Facul- 
tad de Derecho de la Universidad de San Andrés. Ese mismo 
año, 1929, asistió al 2do. Congreso de Universitarios, realizado 
en Sucre, representando a la Universidad de Santa Cruz. Se ha- 
bía iniciado por entonces en las tareas del periodismo como co- 
lumnista de "La Razón”. Mantuvo allí por cerca de dos años una 
sección de miscelánea social con el título de Callejerías. Llegó 
ésta a ser de muy del agrado del público y el pseudónimo con 
que la firmaba, Tito Vila, contribuyó a despertar simpatía y afec- 
to por su autor. 

Movilizado como reservista en la Campaña del Chaco, el 
gobierno de la nación le destinó a servir en la carrera diplomá- 
tica. En mérito de ello concurrió a las conferencias de paz rea- 
lizadas en Buenos Aires, como secretario de la delegación boli: 
viana. 

En febrero de 1936 representó nuevamente a los estudian- 
tes de Santa Cruz en el 3er. Congreso Universitario. 
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Llegado al poder el coronel Busch convocó a elecciones 
para elegir representantes ante la Convención Nacional realiza- 
da en 1938. Landívar Zambrana asistió como diputado por la pro- 
vincia de Warnes. 

Desempeñaba las funciones de Contralor Departamental 
cuando fue invitado a la ciudad brasileña de Corumbá, al igual 
que las autoridades políticas, municipales y culturales de la ciu- 
dad. El avión en que volaban todos se precipitó en tierra la no- 
che del 4 de noviembre de 1940 y en ese accidente perecieron 
todos. 

Escritor ameno y elegante, dio a la estampa varias de sus 
producciones en periódicos y revistas. Dejó un libro inédito de 
poemas en prosa a la manera de Rabindranath Thagore y del ho 
liviano Manuel Céspedes. 


LASCANO, MANUEL, 
Dibujante, grabador. actor teatral. 


Nacido hacia 1845, aprendió dibujo y pintura con el maes- 
tro Porcel de Sucre. Trabajó en La Paz con el impresor Arzadum, 
en cuyo taller se inició en el aprendizaje del grabado sobre ma- 
dera. Vuelto a Santa Cruz tras de haber estado prestando ser- 
vicios castrenses durante la Guerra del Pacífico, abrió en esa 
ciudad su taller de pintura y siguió en la práctica del grabado co- 
mo autodidacta. 

De los cuadros que pintó con motivos religiosos, han de- 
saparecido casi todos, y de algunos sólo se tiene noticia de ha- 
ber estado en ciertos templos y en poder de particulares. Se sa- 
be de cierto que pintó un San Francisco para la iglesia de este 
nombre y un retrato del Canónigo Juan de Dios Vaca Saucedo. 

Su mayor dedicación fue puesta en el arte del grabado, 
del que tuvo varios discípulos. En agosto de 1887 fundó la revis- 
ta “El Cosmopolita Ilustrado” que habría de supervivir hasta el 
año 1889. En cada número de ésta apareció un curioso grabado 
en madera que era obra de su mano, en gran parte consistentes 
en estampas populares y de costumbres. Tales, por ejemplo, e! 
juego del chivo en el Palmar; un descanso en la instrucción mi- 
litar de la Guardia Nacional; una escena en la laguna del Arenal. 

El mismo año de la aparición de “El Cosmopolita” fundó 
con otros artistas aficionados la “Sociedad Filarmónica 6 de 
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Agosto” en la que habría de cultivarse el arte en todas sus ma- 
nifestaciones. Una de ellas fue el del teatro. Durante esa tem- 
porada se interpretaron obras del paisano Durán Canelas y de 
autores extranjeros como Flor de un día y Espinas de una flor. 
Lascano hacía los papeles principales con gran lucidez. 


LEIGUE MORENO, JUSTO 
Geógrafo y cartógrafo. 


Se sabe de cierto que nació en Santa Cruz el año 1845, 
mas no la fecha y los nombres de sus progenitores. Tampoco, 
hasta ahora, las circunstancias en que salió de la ciudad natai 
para ir a establecerse en el interior del país. 

El primer dato de su vida de que se tiene noticia es el de 
haber servido en el ejército con el grado de capitán, en 1874, 
por los días en que el patricio don Tomás Frías se hace cargo 
de la presidencia de la República, por muerte del elegido para 
ello por los pueblos, Adolfo Ballivián. Al año siguiente aparece 
en el Litoral realizando mensuras y levantamientos topográficos 
para el ejército, algunas de ellas en la región situada entre Me- 
jillones y San Pedro de Atacama. 

Entre 1882 y 1892 figura como jefe de la “mesa topográ- 
fica” del ejército con el grado de mayor. Es ya un amplio cono- 
cedor del país y versado como hay pocos en geografía nacional. 
Fruto de sus conocimientos de visu y sus lecturas e informacio- 
nes de primera mano es un libro que se imprime por primera vez 
en la capital de la República con el título de Nociones de Geogra- 
fía de Bolivia. Lo aprueba el Consejo Universitario de aquella 
ciudad y lo adopta para uso de sus escuelas, el Concejo Munici- 
pal de la misma. El libro merece repetidas ediciones, la sexta y 
última que conocemos es de 1891 y ha salido en Sucre de los 
Talleres de la tipografía “La Libertad”. 

Después de laboriosas diligencias de varios años logra 
hacer imprimir su Mapa de Bolivia en escala de 1:500.000, que 
circula profusamente y es considerado como el mejor de su gé- 
nero hecho hasta entonces. El diseño de los límites departa- 
mentales es objeto de controversia y suscita discusiones que 
Hegan al tono polémico. Sobre todo en lo que respecta al fijado 
entre los departamentos de Chuquisaca y Santa Cruz que man- 
tienen sobre ello un viejo litigio. Leigue Moreno sale en detensa 
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de su obra cartográfica, primeramente en artículos de prensa 
que inserta en sus páginas el periódico “La industria” y luego 
en un opúsculo intitulado Otra vez el mapa de Bolivia, impreso 
en Santa Cruz por la tipografía de “La Estrella del Oriente”, en 
agosto de 1891. 

Con la publicación de este folleto y una nueva edición de 
la geografía hecha algún tiempo después, el geógrato y topó- 
grafo Leigue Moreno que revista como mayor de ejército en 
el arma de ingeniería, desaparece de las esferas culturales. Por 
de pronto no ha sido posible obtener datos relativos. Es probable 
que hubiera fallecido hacia los últimos años de la década del 90. 


MARTINEZ, JOSE. 
Militar, político. 


Este es uno de los militares característicos del siglo pa- 
sado. Valiente, ambicioso, de conducta oscilante y más dado a 
los juegos políticos que a la profesión de las armas. Tuvo, sin 
embargo, algunos méritos: la constancia y la firmeza de carác- 
ter y la honestidad y buena fe en los procederes. 

Nacido en Vallegrande el 20 de noviembre de 1830, des 
pués de haber vencido la instrucción secundaria, se alistó en 
el ejército con la calidad de “caballero cadete”. Actuó como ofi- 
cial en las campañas emprendidas por el Mariscal Santa Cruz, y, 
en la de Ingavi con el grado de capitán. 

Sirvió con lealtad a Belzu y a la turba populista sustenta- 
da por éste hasta alcanzar el grado de coronel. En mayo de 1859 
encabezó una revuelta contra el dictador Linares, la que habien- 
do sido dominada por fuerzas del gobierno, se extendió a Va- 
llegrande, donde Martínez se hizo fuerte por varios meses. 

Amigo de Melgarejo desde tiempo atrás, al subir éste al 
poder le elevó a la alta clase de general de brigada y lo hizo je- 
fe superior político y militar de los departamentos del Oriente, 
y más tarde prefecto de Santa Cruz. Sirvió como jefe divisiona- 
rio en algunas de las campañas contra los revolucionarios cons- 
titucionalistas, y en 1867 fue ascendido a general de división. 

Participó como diputado por Vallegrande en la Asamblea 
Constituyente de 1871, retirándose después a la vida privada. 
Dejó de existir el 4 de noviembre de 1876. 
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MELGAR Y MONTAÑO, ADRIAN. 
Sacerdote, historiador, archivista. 


No precisamente el mejor historiador del Orlente Bolivia- 
no, pero sí el investigador más paciente y acucioso de la histo- 
ria, ha sido indudablemente el sacerdote Adrián Me!gar y Mon- 
taño, autor de una centena de trabajos de esta naturaleza y co- 
laborador asiduo de periódicos y revistas. Hijo de don Rosendo 
Melgar y doña Nemesia Montaño, nació en el pueblo de Poster 
valle el 6 de septiembre de 1891. Pasó la infancia en el pueblo 
natal y en la ciudad de Vallegrande, donde cursó la instrucción 
primaria. Según él mismo habría de referirlo, de aquella ciudad 
salió por propia cuenta y fue a residir en Santa Cruz, cuando só- 
lo tenía 14 años, llevado por la vocación sacerdotal. 

Habiendo contado con la protección del Obispo Monse- 
ñor Santistevan ingresó en el Seminario en 1906. Egresado co- 
mo bachiller tuvo que dejar temporalmente los estudios para 
prestar el servicio militar. Cumplido este deber en 1912, sin me- 
noscabo de su vocación volvió a la carrera al año siguiente. Su- 
cesivamente ganó los cursos de filosofía y teología y obtuvo 
las Órdenes menores y mayores del sacerdocio, entre los años 
1913 y 1919. En enero de 1920 recibía la orden del presbiteriado 
y en el mes de mayo siguiente cantaba en Vallegrande su prime- 
ra misa. 

Despertada al mismo tiempo su vocación por la historia 
y aleccionado por el conspicuo historiógrafo Plácido Molina Mos- 
tajó, entró de lleno a la lectura de papeles viejos en el archivo 
de la catedral y en los archivos parroquiales y notariales de la 
ciudad. No tardó en aparecer su primer trabajo de la especie: 
Un fascículo con el título de El Clero Cruceño en la Guerra de la 
independencia, impreso el año 1913. 

De aquel entonces en adelante la compulsa de documen- 
tos vino a ser para él una especie de pasión. Frecuentó todos los 
archivos conocidos, tomando en ellos notas minuciosas. Parte 
de lo así obtenido hubo de emplear en la elaboración de mono- 
grafías históricas publicadas en folletos: Rasgos Históricos de 
la Iglesia Catedral de Santa Cruz (1915): Los Templos de Santa 
Cruz (1917) y Documentos para la Historia de Bolivia (1918). Ai 
mismo tiempo publicaba muchos otros artículos de la materia 
en periódicos y revistas como "El País”, “El Lucero”, “Celajes” 
y “Boletín Eclésiastico”. Mucho más fue lo que guardó entonces 
para publicar después o darle nueva forma. Datan de ese mismo 
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sus prolijas investigaciones genealógicas de las que llegó a ser 
un verdadero tratadista. Igualmente sus trabajos en la ordena- 
ción de archivos como el de la Catedral, cuya catalogación, ru- 
tinaria si se quiere, subsiste aún con sólo alguna modificación 
modernamente hecha. 

Su primer cargo eclesiástico fue el de cura ayudante de 
Vallegrande, que desempeñó por varios años. Fue enviado des- 
pués como párroco a Postrervalle, el pueblo de su nacimiento, 
donde permaneció otro tanto. dedicado a ordenar sus apuntes 
para elaborar con ellos nuevos trabajos históricos que iba pu- 
blicando en la prensa de Santa Cruz. A esa altura de su existen- 
cia, y cuando la guerra con el Paraguay había estallado, el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores le pidió que buscase en los ar 
chivos de Santa Cruz documentos probatorios del derecho de 
Bolivia sobre el Chaco Boreal. Autorizado por el Obispo para 
emprender esta tarea, se dedicó a ella animosamente sin mere 
cer ningún estipendio del estado, ni aún el del sustento fuera de 
su parroquia. Encontró varios de aquéllos, cuyas copias de ma 
no propia se apresuró a enviar a la Cancillería, pagando por su 
cuenta el franqueo postal. 

El obispado se puso entonces de su parte y por vía de 
estímulo le llevó al coro catedralicio, nombrándole prebendado 
Al mismo tiempo a poco después le asignaba el oficio de párro- 
co de la iglesia de San Roque. 

Aprovechó esta temporada para entrar en nuevas investi: 
gaciones históricas y, principalmente, en redactar y dar a la es- 
tampa la revista denominada “El Archivo” que salió entre los 
años 1936 y 1937 y de la que fue director, redactor, editor y dis- 
tribuidor, todo en uno y todo sin costo para nadie que no fuera 
él. 

A mediados de 1939 pidió al prelado licencia para retirarse 
por algunos días al pueblo de Mairana. Retiro tal duró, no obs: 
tante, por el resto de sus días. Ante las órdenes del prelado pa- 
ra que volviese a la ciudad, el contestó renunciando irrevocable 
mente a la canongía catedralicia y al parroquiado de San Roque. 
Siguió enviando artículos para la prensa de Santa Cruz y comu: 
nicaciones de todo orden a las instituciones a que pertenecía: 
Academia Naciona! de Historia Eclesiástica, Sociedad de Estu- 
dios Geográficos e Históricos de Santa Cruz, Sociedad de Ar- 
chivistas de La Paz. 

Entre 1957 y 1958 dio a la estampa dos gruesos volúme- 
nes de su Historia de Veallegrande. En 1963 la Sociedad de Estu- 
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dios Históricos y Geográficos, de consuno con la Universidad Ga- 
briel René Moreno. la Alcaldía Municipal y el obispado de la dió- 
cesis le tributaron un significativo homenaje conmemorando el 
quincuagésimo aniversario de la publicación de su primera obra. 

Falleció en su retiro y parroquia de Mairana el 23 de ma- 
yo de 1966, a la edad de 75 años. Sobre su copiosa producción, 
el autor de esta biografía ha compuesto una síntesis bibliográfi- 
ca en la que aparecen registradas no menos de 120 fichas. Esto 
aparte de la considerable cantidad de trabajos que quedan iné- 
ditos. 


MENDOZA, DIEGO DE 
Capitán de conquista, colonizador. 


Conquistador y colonizador en el más elevado sentido de 
ambos términos, Diego de Mendoza era hermano de la mujer de 
Nuflo de Chávez doña, Elvira, e hijo del noble caballero don Fran- 
cisco de Mendoza con su esposa doña María de Angulo. Habia 
nacido en Asunción del Paraguay hacia el año 1540 y revistó co- 
mo uno de los más distinguidos oficiales de la hueste de Ñuflo 
que en 1558 salió del Paraguay y entró a lo que es hoy el Orien- 
te de Bolivia. 

Dejadas atrás las aguas del río Paraguay, sigue la suerte 
de Ñuflo en la región de Chiquitos septentrional, hasta las ori- 
llas del río Guapay en donde se funda la Barranca o Nueva Asun- 
ción. (1559). Días después parte hacia el sud por orden de aquél 
y a las pocas jornadas encuentra a Andrés Manso, el capitán en- 
viado por las autoridades de Charcas para explorar y poblar la 
llanura. Mientras Ñuflo va a Lima para resolver su entredicho con 
Manso, Diego de Mendoza queda en el real de Ñuflo, hasta que 
éste regrese a la comarca, a fines de 1560. 

Asiste a la fundación de Santa Cruz de la Sierra, en febre- 
ro de 1561, y acompaña a su jefe en las sucesivas jornadas que 
emprende para consolidar la obra de fundar, colonizar y poblar. 
Entre ellas, el viaje que hace a Asunción en 1564 para traer gen- 
te a la recién fundada ciudad. Mendoza se reune con su esposa 
doña Ana de La Torre, sobrina del Obispo del Paraguay. 

Participa en la nueva jornada que emprende Ñuflo de ir 
hacia el litoral del río y en cuyo trayecto es muerto a manos del 
cacique ltatín Buerteny. Los oficiales de la hueste conquistado- 
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ra y el cabildo de Santa Cruz eligen a Diego sucesor de Ñuflo, 
a fines de ese mismo año (1568). 

Pero la elección de Diego ha disgustado a los señores de 
Charcas y principalmente al virrey Toledo, quien nombra gober- 
nador en lugar de aquél a Juan Pérez de Zurita, veterano de la 
obra conquistadora en tierras del Tucumán. Los cruceños se al- 
zan contra Pérez de Zurita y le destituyen del mando y entonces 
Mendoza asume de nuevo la función de gobierno. Sigue un tiem- 
po de luchas y discordias civiles, durante el cual muestra nota- 
bles dotes de mando y energía nada común. El virrey, que se ha- 
lla en Charcas, pide a Mendoza que deje el poder, ofreciéndole 
en cambio indulto y retribución digna de los servicios prestados 
a la corona. 

Toledo no sólo falta a su palabra, sino que hace detener 
a Mendoza y seguirle proceso, conforme a las antiguas leyes 
penales. El resultado del proceso es la condena a morir decapi- 
tado. La condena se cumple en Potosí a fines de 1575. 

De su matrimonio con Ana de Latorre ha dejado 3 hijos 
varones: Diego, Bartolomé y Alonso. 


MENDOZA, CRISTOBAL DE 
Religioso jesuita, misionero, mártir de la fe. 


Nieto del gobernador de Santa Cruz y ajusticiado por or- 
den del virrey Toledo, Cristóbal de Mendoza fue nacido en San- 
ta Cruz de la Sierra, ubicada entonces en la serranía de Chiqui- 
tos y vega de Sutos, hacia el año 1590, del hogar formado por 
Diego, hijo y homónimo de aquél y su esposa Ana de Orellana. 

Ingresó al convento ¡jesuita de Córdoba en 1640 y diez 
años después recibía de manos del Obispo la orden del sacerdo- 
cio. Durante su noviciado se distinguió por sus virtudes y su ta- 
lento y corrieron voces de ciertas sobrenaturales manifestacio- 
nes de su piedad y devotas prácticas. Apenas ordenado pasó a 
la provincia jesuítica del Paraguay, siendo destinado a las misio- 
nes del Guayrá. 

Allí, en aquella comarca, se dedica por entero al aposto- 
lado de reducir a los selvícolas y establecer con ellos centros de 
civilización y cristianización. En 1625 funda la misión de Encar- 
nación, a orillas del Tibagí, un afluente del Paraná, y allí queda 
como misionero durante tres años. Funda después la misión de 
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San Antonio y se halla en ésta reduciendo aborigenes cuando 
irrumpe la invasión de los bandeirantes paulistas que destruyen 
todas las misiones y se llevan a los indios (año 1628). 

Destruídas las misiones de Guayrá y desolada la comarca, 
los misioneros jesuitas abren otro campo de reducción a los au- 
tóctonos. La región se denomina Tapé, y está más cerca de la 
costa del Atlántico que la anterior dentro del actual estado bra- 
silero de Río Grande do Sul. Allá va el P. Cristóbal, a quien los 
indígenas adoran y consideran como un ser superior. La llaman 
Paí Quiri o Quirito. En este nuevo campo funda en 1632 una mi- 
sión con el nombre de San Miguel, el mismo de lo que en el Guay- 
rá destruyeron los paulistas. Al año siguiente funda otra, la de 
Santa Ana, un poco más hacia el norte. Queda en la primera co- 
mo doctrinero y conversor. 

Por marzo de 1615 ha sido enterado que cierto malicioso 
hechicero de un grupo selvícola viviente no lejos de San Miguel 
anda en son de ataque por la floresta cercana. El padre Cristó- 
bal sale a buscarle con la intención de reducirlo. Pero el taima- 
do hechicero le arma una celada y acomete a éste fieramente. 
Tras de haberle inferido graves lesiones acaba por darle atroces 
tormentos. El buen misionero expira la mañana del 25 de abril 
de 1635. 

El lugar donde el padre Cristóbal de Mendoza sufrió el su- 
plicio ha sido siempre objeto de peregrinaciones y la memoria 
del P. Cristóbal es venerada como la de un santo. Alrededor de 
la década del 50 las gentes de aquella parte del estado de Río 
Grande do Sul hicieron saber que se habían obrado predigios en- 
tre los fieles, por intercesión del reverenciado Pai Quiri. Sobre la 
base de estos hechos la autoridad diocesana de allí levantó la 
sumaria preliminar que antecede para postular en Roma la cano- 
nización del P. Cristóbal. La Federación de Ganaderos del Esta- 
do, de su parte, le proclamó patrono hacia los años 40. 


Dos escritores brasileños han escrito su biografía: Aure- 
lio Porto, funcionario que fue de !tamaratí, y el P. Luis Gonzaga 
Jaeger, bajo el título de O Heroi de Ibía (Porto Alegre, 1943). En 
Bolivia, patria del venerable misionero, el libro intitulado Cristó- 
bal de Mendoza, Apostol de los Guasanies, han alcanzado ya dos 
ediciones. 
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MERCADO, BAILON. 
Médico, benemérito de la Patria. 


Nació en la comprensión de la ciudad cruceña de Porta- 
chuelo, el 17 de mayo de 1852, hijo del hacendado Damián Mer- 
cado y de doña Petrona Menacho. Egresado del Colegio de Cien- 
cias y Artes de Santa Cruz, con el título de bachiller en letras, 
cursó la carrera de medicina en la Universidad de San Francisco 
Javier. Habiéndcse graduado de médico en 1875, practicó la pro- 
fesión en Chuquisaca por algún tiempo y vino luego a estable- 
cerse en la tierra natal. 

Se iniciaba con buenos auspicios en la profesión y ejer- 
cía la función de médico asistente en el hospital de San Juan de 
Dios cuando sobrevino la Guerra del Pacífico. Por razones fáci- 
les de explicar el departamento de Santa Cruz no fue compren- 
dido en los llamamientos para servir en el ejército y entrar en 
campaña. No obstante eso, la juventud acudió a los cuarteles pe- 
ra formar filas de voluntarios. El pueblo mediante contribuciones 
logró proporcionarles vestuario y equipo. 

El joven médico Mercado se presentó como cualquiera, 
siendo designado médico y cirujano del cuerpo de voluntarios 
que se hubo formado con el nombre de “Escuadrón Velasco”, 
Llevaba su pequeño equipo propio de primeros auxilios que le 
había sido proporcionado semanas antes por largueza paterna. 

Los servicios facultativos de Mercado hubieron de ser em- 
pleados desde haber empezado la larga marcha del escuadrón 
hacia La Paz. Al llegar al valle de Cochabamba apareció entre los 
hombres le temida variolosis que cegó varias vidas. 

Ya en el teatro de operaciones los patriotas del escuadrón 
fueron distribuidos entre los cuerpos denominados “Libres del 
Sud” y “Húsares del Rocha”. Mercado pasó a prestar servicios 
en esta unidad y asistió con ella a la dura campaña de Tarapacá. 
En el informe oficial elevado después por el Dr. Zenón Dalence, 
director jefe de la Ambulancia Boliviana, el nombre de Bailón 
Mercado figura con elogiosas menciones. 

No obstante de pertenecer a la respetable institución no 
combatiente de la sanidad, el médico Mercado fue inicuamente 
tomado prisionero por el enemigo y llevado a la capital. Liberado 
más tarde del cautiverio tuvo que hacer a sus expensas un largo 
viaje para regresar a la patria. 
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Vuelto a Santa Cruz reasumió sus funciones en el Hospi- 
tal de San Juan de Dios, del que llegó a ser más tarde director. 
Prestó servicios a la comunidad como munícipe. Representó a 
su pueblo como diputado en dos legislaturas. 

Murió en Santa Cruz el 8 de agosto de 1899. 


MERCADO, JOSE MANUEL 
Guerrero de la Independencia. 


Perteneciente a una familia escasa de recursos, pero de 
buena cepa hispana, nació en Santa Cruz de la Sierra el 2 de fe- 
brero de 1772. Tuvo por padres a don José Mercado y a Dña. Rosa 
Montero, con quienes se crió y vivió hasta cumplir los veinte 
años. 

No ha sido posible hasta el momento determinar cuando 
y en qué condiciones dejó el hogar y la ciudad natal y fue a darse 
de alta en el ejército auxiliar argentino que ese entonces discu- 
rría por el Altiplano y las montañas. El cronista Durán Canelas 
asegura que fue enrolado en las tropas del gobernador de Mojos, 
Urquijo, que estuvo en La Paz y tomó parte en la revolución de 
julio de 1809. Que de allí pasó al Perú y seguidamente a Buenos 
Aires. 

En 1812 militaba ya en la división llamada “del norte” que 
venció a los realistas en las renombradas batallas de Tucumán 
y Salta. Con tal división habría ingresado al país bajo las órdenes 
del general Belgrano, ostentando el grado de capitán en el arma 
de caballería. 

Desde su cuartel general en Potosí, Belgrano decidió des- 
tacar a tres o cuatro de sus mejores jefes para imponerles como 
gobernantes y comandantes militares en las principales ciuda- 
des del Alto Perú convulsionado. Uno de tales jefes fue el coro- 
nel porteño Ignacio Warnes que vino a Santa Cruz, trayendo con- 
sigo al cruceño Mercado. 

Mercado tuvo mucho que ver en la organización de los 
cuerpos patriotas, especialmente en los de caballería, cuya co- 
mandancia asumió por órdenes de Warnes. En calidad de tal par- 
ticipó en la sangrienta batalla del Pari librada el 21 de noviem- 
bre de 1816. De allí tuvo que retirarse con los restos de su tro- 
pa a caballo, primeramente hasta la casona de Jitapaqui, en la 
campiña de Santa Cruz, y luego con dirección a la llamada “Cor- 
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dillera de los Chiriguanos”. Allí cuenta con amigos y tiene unas 
cortas tierras heredadas de su padre. Establecido con los suyos 
en la antigua misión franciscana de Saipurú hace de ésta su cam- 
pamento y centro de operaciones. 

De ese entonces a 1825 la guerrilla de Saipurú vino a ser 
uno de los núcleos patriotas de mayor y más afortunada resis- 
tencia a las tropas realistas. Cuantas veces se envió expedicio- 
nes contra ella, las tropas fueron fácilmente batidas por los gue- 
rrilleros. Mercado, de su parte, dirigió varios ataques contra sus 
adversarios. La noche de Navidad de 1819, tras de sorpresivo 
como feliz asalto, tomó Santa Cruz, reteniéndole sólo aquella 
noche. Se unió después con el caudillo Umaña, que como él, ope- 
raba a favor de la Patria en aquella misma comarca. 

Al producirse la llamada “Guerra Doméstica" entre los 
propios realistas, Mercado, al igual que otros guerrilleros patrio- 
tas, hizo causa común con el disidente general Olañeta y depuso 
las armas. Semanas después habría de sufrir contrariedades y 
decepciones que le llevaron al retraimiento en su residencia de 
Saipurú. 

El Mariscal Sucre le reconoció el grado de coronel que 
ostentaba de tiempo atrás y el Presidente Santa Cruz le confir- 
mó en el mismo, el año 1833, asignándole el cargo de mayor de 
plaza. Honrado por las autoridades y admirado y querido por el 
pueblo, falleció en Santa Cruz el 4 de junio de 1842. 

Su biógrafo Canelas, que recogió datos de primera mano 
consultando a quienes le conocieron manifiesta que Mercado 
era de talla elevada, de continente bizarro y trato simpático, y 
jovial. Item más: Tenía blanca la piel y de subido color las me- 
jillas. Este detalle no podía menos de Justificar al mote con que 
le conocían sus amistades, de Colorao Mercado. 


MERCADO AGUADO, JOSE. 
Hacendado, filántropo. 


Hijo del Colorao y de doña Josefa Aguado, vecina de Sal- 
purú, don José Manuel Mercado Aguado nació el 24 de marzo 
de 1826. Empezó a trabajar desde niño a las órdenes de su padre 
el coronel de la Patria. 

Dedicado a las faenas de la ganadería, consiguió, a cos- 
tas de esfuerzos y sacrificios, ser propietario de varios como nu- 
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tridos hatos en la provincia de Cordillera y así también en ía 
de Chiquitos. Extendió su actividad al comercio con la Argentl- 
na, llevando ganado y trayendo artículos manufacturados, ope- 
raciones que habrían de rendirle igualmente considerables ganan- 
cias. Dueño ya de apreciable fortuna, vio de usarla con acierto 
y sentido práctico, invirtiendo gruesas sumas en compra de bo- 
nos públicos, acciones de sociedades mercantiles y, sobre todo, 
de bienes inmuebles. 

Anciano ya, dispuso el reparto de su cuantiosa fortuna en- 
tre sus hijos Nemesio, Eusebio y Segundo, asignando el quinto 
de la masa hereditaria a la creación de un asilo de huérfanos, en 
cláusula solemne de su testamento otorgado en fecha 23 de 
agosto de 1894. Hecha la liquidación, el quinto de los bienes re- 
sultó con un valor equivalente en ese entonces a más de dos- 
cientos mil dólares. Para el sostenimiento del asilo instituyó un 
fondo que funcionaría con el valor de los alquileres de 35 casas 
existentes en la ciudad y descuentos crediticios de fácil cobran- 
za. Desprendimientos como aquél no han sido ni son corrientes. 

El acaudalado filántropo falleció a poco de haber dictado 
su testamento, en 1894. La obra del asilo, fisicamente bien cons- 
truído y económicamente bien dotado, fue llevada a efecto por 
sus hijos. La dirección de la obra y gerencia de la fundación co- 
rrió a cargo del médico doctor Nemesio quién la delegó en la 
persona del futuro Arzobispo de Sucre y Primado de la iglesia 
boliviana Mons. Daniel Rivero. Es una de las de mayor aliento 
y mayores alcances habidas en el país. 


MERCADO, SANTOS 
Colonizador, hombre de empresa. 


Natural de la campiña cruceña, este don Santos nació en 
ella, de modesto hogar, el 10. de noviembre de 1830. Fue uno de 
los primeros en acometer la aventura del Beni y la Amazonía Bo- 
liviana principalmente como quinero y luego como buscador y 
explotador de gomales. Un escritor conterráneo se ocupa de él 
y de sus trabajos en los siguientes términos: “Hombre de recia 
contextura, no reñida con la suavidad en el porte y la exquisitez 
de sentimientos que le granjeaba simpatía, después de haber tra- 
bajado como capataz y como freguéz en gomales brasileños, re- 
montó el río Madera en busca del preciado árbol, sin contar con 
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otro recurso que su voluntad y sus energías. Hacia el año 1802 
instalaba su primera barraca en la ribera derecha del Madera, 
frente a la cachuela Teotonio. Habiendo hallado poco después en 
la ribera opuesta franjas de selva más abundantes en siringa, con- 
cluyó por instalarse allí, levantando la barraca Paraíso, en donde 
fijó la residencia y empezó a obtener considerables ganancias”. 

No le duró mucho la suerte en la selva ribereña del Ma- 
dera. El gobierno boliviano cedió generosamente al Brasil aque- 
lla rica zona, por el Tratado de 1867, y los connacionales que te- 
nían instalados allí trabajos de explotación gomera tuvieron que 
dejar esas pertenencias y situarse en tierras que todavía eran 
bolivianas. Santos Mercado fue uno de ellos. Vino a instalarse 
en las orillas del río Yata, afluente del Beni, y en los gomales allí 
encontrados volvió a trabajar con denuedo. Estableció un centro 
de actividades en la barraca denominada Buen Retiro. 

Llevado por la ansiedad de lo desconocido, pasó años des- 
pués a explorar el río Abuná. En un lugar de las riberas de este 
Abuná, Mercado sentó sus nuevos reales y dio mano a la faena 
gomera. El escritor de la referencia arriba transcrita, agrega so- 
bre él: “Este don Santos es, por su perseverancia, su firmeza de 
carácter y la dulce serenidad de su espíritu, una de las figuras 
más atrayentes y románticas en aquella agria jornada de la selva. 
Se cuenta que viviendo con su familia en la floresta del Abuná, 
había rodeado la rústica morada con la superfluidad más bella 
que allí podía imaginarse: un ameno jardín con rosas, lirios y 
geranios...” 

Dejó de existir allí en la última década del siglo pasado. 


MERCADO, ROMULO. 
Abogado, industrial. 


Hijo del patriota médico de la Guerra del Pacífico, Bailón 
Mercado, cuya biografía precede a ésta, con su esposa doña Pe- 
trona Ortiz Antelo, nació en Santa Cruz, el 17 de febrero de 1884. 
Cursó estudios de Derecho en la universidad cruceña hasta ob- 
tener la graduación de abogado en 1911. 

Inició su vida pública en 1912 siendo elegido miembro 
de! Concejo Municipal con una votación que excedió a la de sus 
propios acompañantes de fórmula. Afiliado desde muy joven al 
viejo y meritorio partido liberal, en 1916 era escogido por sus 
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correligionarios para la secretaría del directorio departamental. 
Llegó a la presidencia de éste en los años 1924 y 1925. Del Con- 
cejo Municipal, para el que reptidas veces le eligió el pueblo en 
sendos comicios, fue presidente el año 1926, pero sólo ejerció 
el cargo en la primera mitad del año. Al alejarse de él, lo dejo 
encargado al vicepresidente Julio Antelo. 

Hombre de ejemplar conducta y honorables procederes, 
ganó ascendiente en el pueblo, llegando a la condición de figu- 
ra patricia. Su consejo era requerido y su personalidad gozaba 
de general estimación. En ciertas elecciones manipuladas y es- 
coltado por el oficialismo entonces reinante, un esbirro, de los 
que no faltan, osó agraviarle. Fue ocasión para que el pueblo, 
en sus distintas clases, saliera airadamente en favor suyo, dan- 
do buena cuenta del agraviante. 

Participante activo en la organización de la empresa mix- 
ta de percepción de impuestos llamada “Compañía Recaudadora 
Nacional”, ejerció la dirección departamental de ella entre los 
años 1931 y 1933. 

Gestor por tradición familiar de la industria local de los 
cueros, intensificó y mejoró notablemente la industria peletera. 
Era de las pocas que había por entonces en el país. 

Colaboró al presidente Busch, en 1938, con el ejercicio 
de las funciones de prefecto del departamento. Falleció el 17 de 
mayo de 1956, 


MOLINA, FELIX DE 
Religioso jesuita, poeta. 


De este venerable sacerdote de la Compañía de Jesús só- 
lo puede darse los ligeros datos que trae el historiador Manuel 
de Mendiburo en su voluminosa obra Diccionario Biográfico del 
Perú y al erudito investigador Torres Saldamando, en Los Anti- 
guos Jesuitas del Perú. Según el primero, el padre Félix era oriun- 
do de Santa Cruz de la Sierra e hijo de un caballero principal de 
aquella unidad que fue su gobernador durante un tiempo. 

Podemos anotar de nuestra parte que el aludido es proba- 
blemente el capitán Cristóbal Molina de Salazar, que interinó en 
el gobierno de Santa Cruz entre los gobernadores titulares Ota- 
zú y Soliz Holguín (1601). Los años de las respectivas referen- 
cias coinciden notablemente. 
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Los Molina de Salazar fueron una linajuda familia de gran 
arraigo en el pueblo, a lo largo de los siglos XVII y XVIII. Descen- 
dían por líneas paterno-materno de Hernando de Salazar que vi- 
no de España al Paraguay y fue sobresaliente auxiliar de Ñuflo 
de Chávez en la expedición a la Chiquitanía que culminó con la 
fundación de Santa Cruz. 

El historiador Torres Saldamando asegura que el P. Félix 
de Molina Salazar llegó a ser superior de la congregación jesuí- 
tica del Cuzco. Que estando allí compuso un libro de poemas 
en lengua latina con el título de Sintaxión. 

La fecha de su muerte, como la de su nacimiento, no han 
sido aún establecidos. 


MOLINA MOSTAJO, PLACIDO 
Historiógrafo, poeta, magistrado. 


Nacido en esta ciudad el 11 de octubre de 1875, fueron 
sus padres don Juan de Dios Molina y doña Ester Mostajo. Estu- 
diante del ciclo secundario en el Colegio Nacional, egresó de 
éste como bachiller el año 1891. Cursó los estudios de Derecho 
en la flamante Universidad de Santo Tomás de Aquino hasta 
graduarse de abogado en 1899. 

Durante casi veinte años prestó servicios a la educación 
pasando por todos los grados de la docencia, desde el modesto 
cargo de maestro de primeras letras hasta el elevado de la di- 
rección superior. Preceptor de una escuela elemental municipal 
durante sus primeros años de universitario jurista, pasó segui- 
damente a regentar la asignatura de historia en el Colegio Se- 
minario y en el Colegio de Santa Ana. Su graduación de abogado 
con calificación de sobresaliente coincidió con su designación 
de profesor de Retórica y Poética del Colegio Nacional, esta- 
blecimiento del que más tarde fue designado director. 

Por esos años fundó con otros mozos de su generación el 
Club de Gimnasia que incluía todas las ramas del deporte y te- 
nía como divisa aquello de mens sana in córpore sano. Fue su 
presidente por varios períodos. Al mismo tiempo fundaba con 
Cristián Suárez Arana, Guillermo Velasco, Pablo E. Roca, Nepta- 
lí Sandoval, Benjamín Burela y otros estudiosos de la Geografía 
y la Historia, todos mayores que él, la Sociedad de Estudios Geo- 
gráficos que habría de marcar en el desarrollo cultural del Orien- 
te Boliviano y que subsiste hasta hoy. 
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Residió en Buenos Aires entre los años 1906 y 1909, de- 
dicado al estudio particularmente al de las materias de su pre- 
dilección: historia y geografía. Investigó detenidamente en el 
Archivo Histórico de la capital, labor que habría de obtener pro: 
ficuos resultados. Desde allí entró en correspondencia con el 
eminente escritor conterráneo Gabriel René Moreno. 

Al volver a la patria, en 1910, sus servicios en la educa- 
ción culminaron con la designación que le fue hecha por el go- 
bierno nacional de Rector de la Universidad. Por ese entonces 
escuelas y colegios dependían directamente del rectorado. El 
rector Molina puso especial atención a la enseñanza primaria y, 
dentro de ésta, a las escuelas provinciales. 

Aquel mismo año, 1909, desarrolló una amplia como fruc- 
tífera labor de prensa dirigida a establecer la verdad sobre el 
movimiento de rebeldía operado en Santa Cruz el 24 de septiem- 
bre de 1810. Obtuvo no solamente la toma de conciencia popu- 
lar de este hecho, sino también el despejo de errores hasta en- 
tonces consentidos con respecto a aquel acontecimiento. 


Concluída satisfactoriamente esa actividad, dedicóse al 
ejercicio de la profesión de abogado que le deparó buenos éxitos. 
Con estos auspicios fue a residir por algún tiempo en la ciudad 
beniana de Riberalta. Sirvió allí como abogado de empresa y 
como asesor de la Cámara de Comercio. Pero mayor fue la aten- 
ción prestada a la cultura redactó algunos órganos de prensa, 
prestó cooperación a las escuelas, y, principalmente dió a luz 
esa publicación señera de variada intención y original contexto 
que fue la “Revista-Almanaque”. 

Vuelto de Riberalta en 1921 vino a ejercer las lucidas fun- 
ciones de Vocal de la Corte Superior, de la que, años más tarde, 
sería designado presidente. Su elevada probidad de juez y sus 
sólidos conocimientos de jurisprudencia le hicieron merecer en 
1932 la designación de Vocal de la Corte Suprema. Una segunda 
vez fue llevado a aquel alto tribunal, el año 1946. Por entonces 
sus colegas le hicieron Decano y como tal, llegó al desempeño 
interino de la presidencia. 

Habiendo obtenido la jubilación dispuso de mayor tiem- 
po para dedicarlo al cultivo de las disciplinas que desde la ado- 
lescencia fueron de su predilección. Entre los últimos años de: 
siglo pasado y los primeros del actual había publicado versos de 
múltiple inspiración y variada factura, en los periódicos “La Es- 
peranza”, “La Idea” y “El Correo del Plata” y asimismo en las 
revistas “Celajes” y “La Ondina Oriental”. Entre los años 1910 
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y 1911 redactó y dirigió “El Oriente de Bolivia” y “El Centenario”. 
Fundó años después “El Registrador”. 

Por aquellos mismos años redactó y dio a la estampa tex- 
tos de las materias que dictaba como profesor. Uno de ellos, la 
Gecgrafía General alcanzó varias ediciones, la última impresa 
en Europa. Redactó para el Boletín de la Sociedad de Estudios 
Geográficos e Históricos múltiples trabajos sobre las materias 
de su especialidad, gran parte de ellos impresos luego en 
opúsculos breves. Se aproxima a la centena el número de folle- 
tos publicados por él y relativos a diversos temas. 

Son dignos de particular mención los siguientes, entre li- 
bros y folletos: Poetas Bolivianos, escrito en colaboración con 
Emilio Finot y publicado en París por la editorial Ollenfort: Poe- 
sía Regional, donde aparecen los bonitos poemas El Piraí y La 
Hamaca y aquella magnífica imitación de Andrés Bello, que no 
desmerece del modelo y se intitula De mi tierra. Asimismo el 
denominado simplemente Sonetos, en el que aparecen numera- 
dos hasta el mil las composiciones de este género. De entre los 
libros que alcanzó a publicar merecen la cita bibliográfica enca- 
recida La Guía del Oriente Boliviano, (1912); Observaciones y rec- 
tificaciones al libro de Gandia, Historia de Santa Cruz de la Sie- 
rra (1935); Historia de la Gobernación de Santa Cruz (1936); His- 
toria del Obispado de Santa Cruz (1938) y el último, publicado 
póstumamente. El Libertador en Bolivia. 

Vale hacer notar finalmente que Molina fue uno de los es: 
tudiosos bolivianos que más hondamente penetró en el conoci- 
miento del problema del Chaco Boreal y de los que formuló un 
sistema de defensa de nuestros derechos, objetivo, coherente y 
basado en la argumentación válida para el caso. Pasan de 10 los 
fascículos publicados de esta materia. 

Cargado de años, pero así también de méritos y lauros 
bien ganados, falleció en Santa Cruz, el 4 de enero de 1970. 


MONTERO, MARCELIANO 
Militar, guerrero de la Independencia. 


Mariano Saucedo Sevilla, en uno de los tantos documen- 
tos de su múltiple labor parlamentaria indicó sin mencionar la 
fuente de su información, que el coronel Marceliano Montero ha- 
bría nacido en la comarca de Naranjal, comprensión del antiguo 
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cantón de San Ramón de la Víbora, hoy Montero. Ocurririía este 
nacimiento hacia el primero o el segundo año del siglo XIX, a 
juzgar el hecho por su relación con otros. 

No es posible determinar con algún viso de certidumbre 
en qué tiempo y qué circunstancia salió Marceliano de la tierra 
natal para alistarse en los ejércitos de la Patria. Corre la tradi- 
ción generalmente admitida de que revistó como oficial en las 
filas del cuerpo expedicionario que bajo las órdenes de San Mar- 
tín fue de la Argentina a Chile con el propósito de liberar éste 
del dominio español. Agrega la misma que pasó de Chile al Pe- 
rú con San Martín y tomó parte activa en la campaña de libera- 
ción de este país. 

De la lectura de documentos de data posterior se infiere 
que Montero, como varios jefes y oficiales y numerosos solda- 
dos de la expedición argentino-chilena, quedó en el Perú después 
de la marcha de San Martín y participó luego en las gloriosas 
jornadas de Junín y Ayacucho. 

Tampoco es posible establecer cuándo y en qué condición 
volvió a su Patria. En 1834 figura con el grado de sargento ma- 
yor como 3er. jefe de regimiento de caballería No. 2., acantona- 
do en La Paz y designado como “Lanceros del General”. A partir 
de entonces su actuación en la campaña del Perú emprendida por 
el Presidente Santa Cruz y que fue de los actuantes en la des- 
graciada acción de Yungay. 

De los años inmediatos tampoco se tiene referencia exac- 
ta. Se sabe, sí, con plausible evidencia, de su sobresaliente par- 
ticipación en la campaña contra el invasor Gamarra que culminó 
en la batalla de Ingavi. Allí, en lo más reñido de la acción, enca- 
bezó una carga de caballería que acabó con la resistencia perua- 
na y en cuyo decurso Gamarra fue herido y muerto. 

Aparece más tarde, ya con el grado de coronel, en las fun- 
ciones de mayor de plaza en Santa Cruz. En 1852 es nombrado 
gobernador de Cordillera. Se halla en ejercicio de estas funcio- 
nes cuando ocurre la sublevación indígena encabezada por ei 
cacique Guayupa. Montero organiza una expedición contra éste, 
y, más con amistosos tratos que con acciones de armas. logra 
rendir a aquél en corto tiempo. 

Habiendo adquirido algunos bienes en aquella provincia 
y principalmente ganatlo, se establece allí definitivamente. Ocu- 
rre su muerte en el año 1860. 
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MONTERO VILLA, MARCELIANO. 
Poeta, periodista. 


Nieto del anterior, nació en Lagunillas el 18 de diciembre 
de 1876. Niño aún fue traido a la capital del departamento donde 
cursó la enseñanza media y venció la facultativa, graduándose 
de abogado en 1902. 

Sus aficiones literarias hubieron de manifestarse desde 
los años de colegial. Sus primeros versos aparecen publicados 
en el bisemanario “La Esperanza” que dirigía el sacerdote Pedro 
A. Sejas, y seguidamente en “El Trabajo”, de cuya redacción pa- 
só a formar parte. Fue nombrado después Juez instructor de la 
capital y fiscal en Lagunillas. 

La nombradía ganada como literato y periodista y coma 
buen magistrado le hicieron merecer el reclamo político. Los di- 
rectivos del partido liberal “doctrinario” a que pertenecía le lle: 
varon a postular su nombre como candidato a diputado por la 
provincia de su nacimiento y el pueblo le eligió por gran mayoría. 
En el seno del parlamento tuvo una actuación medida pero efi- 
ciente y, sobre todo, honrada. 

Vinieron después los días de la declinación política. Los 
republicanos de Saavedra echaron del poder a los liberales me- 
diante el consabido “golpe”, extremando las medidas para ex- 
cluir a éstos del juego político y social. Montero tuvo que hacer 
discreto retiro de sus actividades públicas, yendo a vivir en e: 
campo por algún tiempo. 

Ya en años atrás había concebido la idea de escribir un 
poema del género nativista y hasta tenía compuesto una parte 
de él. Su retiro en el campo le brindó la oportunidad de seguir 
en la placentera obra, hasta completarla hacia los años 1924 y 
1925. Tal fue el proceso de elaboración de Paquito de las Salves, 
titulado por él de “poema pastoril”, del que se han hecho hasta 
la fecha 4 ediciones. Es la obra que le ha dado notabilidad y sitio 
preeminente en la república de las letras. Apareció primeramen- 
te como folletín del periódico “La Democracia” del que Monte- 
ro fue redactor durante años. 

Dedicado posteriormente al ejercicio de la profesión de 
abogado y a la atención de sus propiedades, vivió entre la capi- 
tal departamental y la provincia de nacimiento. Finalmente falle- 
ció en Sucre el 18 de octubre de 1943. 
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Paquito de las Salves es obra de la literatura boliviana 
única en su género. Su mérito es ése, aparte del haber contribuí- 
do con ella a la mejor estimación de su tierra. 


MORENO, GABRIEL JOSE 
Jurisconsulto y político. 


Descendiente de una vieja familia del patriciado rural de 
Santa Cruz, don Gabriel José nació en la campiña que se extien- 
de entre los pueblos de Portachuelo y Buenavista, el 18 de mar- 
zo de 1802. Fueron sus padres el hacendado don Marcelino de 
Moreno y doña María Manuela Baca de la Roca. 

Estudiante en la Universidad de San Francisco Javier de 
Chuquisaca con su hermano mayor José Lorenzo, que tomó la 
carrera del sacerdocio, don Gabriel José tuvo particular apego 
al estudio de la lengua latina y se distinguió como estudioso del 
derecho. Obtuvo la graduación de abogado en 1828, precisamen- 
te por los días en que su conterráneo el general Velasco tomaba 
el mando de la nación, en ausencia del elegido para la presiden- 
cia, Mariscal Andrés de Santa Cruz. 

Ejerció en la ciudad natal las funciones de juez de fra. 
instancia, entre los años 1830 y 1833. En 1836 fue elegido diputado 
al Congreso de Tapacarí que aprobó la formación de la Confede- 
ración Perú-Boliviana. 

Nombrado en 1835 oficial 10. de la Secretaría del gobier- 
no de la Confederación Perú-boliviana, asistió en la comitiva ofi- 
cial a la última campaña del Mariscal Santa Cruz en el Perú. Vol- 
vió a Santa Cruz a fines de 1839. El conterráneo Velasco le nom- 
bra en 1841, prefecto de Santa Cruz y en el desempeño de esas 
funciones permanece hasta principios del año siguiente. En 1846 
fue destinado al Beni como juez de letras. Al año siguiente se 
posesionaba como prefecto de aquel departamento, cargo con el 
que no permaneció sino unos meses. Año de 1848. 

De regreso a Santa Cruz, el doctor Moreno vuelve al ejer- 
cicio de las funciones judiciales, esta vez como presidente del 
tribunal de partido. En 1851 el presidente Belzu le asciende al 
más alto cargo de la magistratura: la vocalía de la Corte Supre- 
ma. Se constituye entonces en la capital de la República, llevan: 
do consigo a su familia. Deja esas funciones en 1856 y poco des- 
pués marcha a Cobija del Litoral para ejercer allí las funciones 
de prefecto. 
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En 1858 se encuentra nuevamente en Santa Cruz. Consi- 
derado como amigo de Belzu, y como tal individuo peligroso, es 
objeto de persecuciones, y a duras penas puede evitar el confi- 
namiento que se le ha impuesto por belcistas. Todavía en 1862 
y en el gobierno de Achá sufre persecuciones y arrestos. El di- 
putado Tristán Roca, su pariente por afinidad, intervino decisi- 
vamente para librarle de contrariedades. 

Falleció el 7 de abril de 1866. 


MORENO, GABRIEL RENE 
Historiador, archivista, sociólogo, bibliógrafo. 


Gabriel René Moreno, reputado como el más grande de 
los escritores nacionales, fue hijo de! anterior con su esposa do- 
ña Sinforosa del Rivero y nació en Santa Cruz el 7 de noviembre 
de 1836. Siendo niño aún residió por algún tiempo en Trinidad 
del Beni, ciudad en la que su progenitor ejerció las funciones de 
juez de letras y posteriormente de prefecto del departamento. 

Había vencido el 1er. curso de humanidades y se apresta- 
ba para matricularse en el 2do. cuando su padre, nombrado vo- 
cal de la Corte Suprema, le llevó consigo a la capital de la Repú- 
blica. Allí concluyó la instrucción media, en las aulas del celebra- 
do Colegio Junín donde sentó fama de estudioso, comedido y 
dueño de una inteligencia singular y un ingenio agudo. 

Relevado don Gabriel José de las funciones de magistrado 
superior, el gobierno de Belzu le destinó a la prefectura del de- 
partamento de Litoral. Hacia allí hubo de trasladarse en 1855, 
siempre en la compañía del hijo Gabriel René, a quien no tardó 
en poner sobre el camino de la capital chilena para que cursase 
estudios superiores. Titulado de bachiller en filosofía en 1858, 
dos años después obtenía la licenciatura, y a la vuelta de algún 
tiempo recibió el título de abogado, tal cual quería su padre. 

Se había iniciado en la práctica de la docencia y se distin- 
guía en ella por merced de sus dotes naturales. Del Colegio de 
San Luis donde tuvo sus comienzos pasó al breve tiempo al ins- 
tituto Nacional dirigido a la sazón por el notable escritor Diego 
Barros Arana. 

Santiago de Chile era por entonces un centro cultural de 
calidad. Contaba con una pléyade de intelectuales, varios y muy 
concurridos cenáculos literarios y establecimientos de enseñan- 
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za de primer orden. El Instituto Nacional era uno de éstos, acaso 
el más importante. Gabriel René fue llamado a ejercer en él la 
cátedra de literatura, y la ejerció hasta ganar el retiro honroso. 
Sus amigos y colegas de acción introdujéronle al mismo tiempo 
en los círculos de gentes de letras, dentro de los cuales hubo 
de lucir por su sólida cultura, su trato gentil y la amenidad de pa- 
labra. 

Por esos mismos años fue agraciado con la designación 
de director de la biblioteca del instituto, función que, con el co- 
rrer del tiempo, vendría a ser su ocupación principal y, por de- 
cirlo así, la razón de su vida. Empezaba también a formar la bi- 
blioteca propia que, manifestación palmaria de su amor a la pa- 
tria lejana, la compondrían casi esclusivamente libros, folletos 
y publicaciones periódicas sobre Bolivia o escritos por bolivia- 
nos. 

El asunto boliviano de esta o la otra materia fue su de- 
dicación principal, si es que no única. Artículos, ensayos, mono- 
grafías y trabajos de mayor aliento fueron saliendo de su pluma 
sobre historia, política, letras y problemas sociales y coyuntu- 
rales de Bolivia. Los publicaban la prensa periódica y las revis- 
tas de estudio, siendo altamente apreciados por la hondura del 
pensamiento, la corrección y galanura de la frase y la pureza y 
casticidad de los términos. Gran parie de esos trabajos confor- 
marían luego los libros que habrían de darle crédito y fama. Así 
Poetas Bolivianos. Ultimos días coloniales en el Alto Perú. Las 
matanzas de Yañez. Archivo de Mojos y Chiquitos. Biblioteca Bo- 
liviana. Biblioteca Peruana. 


A mitad de la década del 70 hizo a Bolivia un viaje de es- 
tudio y de recreo. Recogió entonces abundante material biblio- 
gráfico y documental con el que habría de enriquecer los fondos 
de su ya valiosa biblioteca. Fuéronle agradables y aun felices 
las jornadas de aquel viaje. 

Mas no tardó en caerle la adversidad. Chile había invadi- 
do alevosamente nuestra costa marítima, y la guerra sobrevino 
fatalmente. Moreno que seguía ostentando la calidad de bolivia- 
no se preciaba de ello, no fue molestado en lo más mínimo. El 
gobierno de su Patria requirióle entonces para el desempeño de 
una delicada misión: La de ser portador privado de las propues- 
tas de paz que el gobierno de Chile ofrecía so capa. Aceptó él 
de buena fe, mas sin imaginarse que tal desempeño le acarrearía 
un enorme daño. Se interpretó torcidamente su proceder y has- 
ta se llegó a acusarle de traición a la patria. Inútil fue que vinie- 
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ra a Bolivia para enfrentar la calumnia; inútil que tuviera fallo 
absolutorio de un tribunal nacional de honor. La prensa le escu- 
pió con dicterios y el populacho dio en acosarle. De la capital 
de la República salió a salto de mata y de Potosí tuvo que fugar 
escalando muros. Permaneció algún tiempo en Buenos Aires, y 
de allí no pudo menos que volver a su residencia de Santiago. 

Dolido pero resignado reinició más tarde su doble faena 
de bibliófilo y catedrático. Nuevamente el trato con los Manes 
de la Patria y el toque de asuntos relativos a Bolivia. Nuevos li- 
bros como Bolivir-Argentina, Notas Biográficas y Bibliográficas; 
Bolivia-Perú, Notas; Más Notas y Nuevas Notas; Suplemento a 
la Bibliografía Boliviana; Segundo Suplemento a la Biblioteca Bo- 
liviana; Ensayo de una bibliografía general de los periódicos de 
Bolivia. Esto aparte de otros tantos artículos dados a la prensa. 

La salud se le iba, entre tanto, y para buscar consuelo y 
asistencia familiar, mandó llamar a su hermana Clemencia. La do- 
lencia que sentía desde tiempo atrás llevóle de Santiago a Val- 
paraíso en busca de un facultativo especialista. En la ciudad y 
puerto dictó su testamento, en una de cuyas cláusulas disponía 
que sus restos vinieran a reposar en suelo patrio, en la propia 
ciudad de su nacimiento. Días después murió allá en Valparaíso, 
el 28 de abril de 1908. 


OLIVA, FIDEL. 
Hombre de negocios, filántropo. 


Hijo del prócer de la independencia José Reyes de Oliva, 
oriundo de Tucumán, y de doña Pilar Buceta, nació en Santa Cruz 
el 30 de mayo de 1831. Empezó a trabajar como comerciante, 
llevando a Mojos productos agrícolas y trayendo de allá ganado 
en pie. Dedicóse después a la ganadería, instalando estancias 
en la comarca de Chiquitos, Asociado años más tarde a su pa- 
riente Atanasio Estremadoiro, fue uno de los primeros empresa- 
rios bolivianos en emprender la travesía por tierra entre las ba- 
rracas gomeras del Madre de Dios y las del Acre, efectuando 
transacciones comerciales que le rindieron apreciables ganan: 
cias. 

Vuelto a Santa Cruz al finalizar la década del 80, abrió en 
esta ciudad una casa “de préstamos y habilitaciones”, semejan- 
te a una casa de banca, que empezó a funcionar privadamente. 
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Mereció luego del presidente Arce la aprobación mediante el 
instrumento oficial respectivo y la legalización de las operacio- 
nes. Era la primera vez que en el Oriente Boliviano actuaba una 
empresa de esa naturaleza. La tradición ha conservado de él va- 
rias referencias y anécdotas curiosas que se refieren al carác- 
ter enérgico del hombre y a lo pingúe de su fortuna. 

La dureza de su carácter no fue parte a borrar los impul- 
sos generosos que le animaban. Cuéntase que prestaba callada 
asistencia a familias indigentes y contribuia con valiosos apor- 
tes al mantenimiento de los enfermos del hospital San Juan de 
Dios. Sostenía asimismo las necesidades del culto católico de 
los templos y donó fuertes sumas a la construcción de la cate- 
dral. 

En el testamento otorgado antes de morir hizo varias man- 
das para la beneficiencia pública y dispuso la cesión de casas 
y solares de su propiedad para instituciones públicas y para abrir 
plazoletas en el recinto de lo edificado. Entre estas últimas se 
contó el espacioso solar donde estuvo situado el cine Edison, 
hoy Banco Nacional y otro en la prolongación de la calle Cordi- 
llera. 

Falleció en los últimos años del siglo fenecido. 


ORTIZ, NICOLAS 
Médico eminente, benefactor público. 


Nació en Portachuelo, provincia del Sara, el 11 de sep- 
tiembre de 1857, del matrimonio formado por el patricio hacen- 
dado don Fidel Ortiz con su esposa doña Manuela Antelo. 

Habiendo concluído la educación media en Santa Cruz, 
viajó a la capital de la República para matricularse en la carrera 
de medicina de la real y pontificia universidad javierana. Egre- 
sado de ella obtuvo el diploma de médico cirujano en 1882 y tu- 
vo la suerte, para gracia de su talento, de viajar a Francia, en 
cuya universidad de La Sorbona hizo estudios de especialización. 

Vuelto a la patria su deseo de ser útil en el campo de la 
salud le llevó a alistarse como médico en la expedición hacia el 
Chaco Boreal y la provincia de Cordillera, emprendida por el geó- 
gráfo y explorador francés Arturo Thouar. Durante esta fructuosa 
como importante excursión científica, no sólo sirvió al personal 
expedicionario, sino que atendió solicitamente a los desvalidos 
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indígenas de aquella apartada región. En la comarca de Izozo 
permaneció durante largos meses para prestar servicios a los 
nativos vivientes allí. 

De regreso a la capital Sucre pudo observar en los pue- 
blos de por allí la presencia de una grave epidemia no conocida 
hasta entonces. Ortiz la estudió detenidamente con un colega 
suyo español, el doctor Cambó, estableciendo que se trataba de 
la fiebre amarilla. Posteriores estudios de laboratorio confirma- 
ron luego este diagnóstico. 

Sirvió primeramente como médico del hospital de Santa 
Bárbara y seguidamente en el manicomio que había fundado su 
suegro, el ex presidente de la nación don Gregorio Pacheco. De 
uno y otro establecimiento llegó a ser director. 

Fue profesor de varias asignaturas en la Facultad de Me- 
dicina, cuyo decanato llegó a ejercer con gran lucimiento. Socio 
conspicuo del Instituto Médico “Sucre” aportó a esta institución 
todo el concurso de su saber y su experiencia, principalmente 
en lo que respecta a la elaboración de la vacuna antivariólica. 
Perteneció a varias agrupaciones científicas como la Sociedad 
Geográfica y la Sociedad Antropológica. Representó al país en 
el Congreso Médico de Río de Janeiro celebrado a principios 
de siglo. En 1930 le fue discernido el honroso título de maestro 
de la Juventud y tiempo después el gobierno le concedió la con- 
decoración de la Orden del Cóndor de los Andes. 

Galeno de vocación, practicó la medicina con sentido hu- 
manitario y filantropía. Deciase de él, en vida, que jamás pasó 
a nadie la cuenta de sus honorarios. Por el contrario, los hoga- 
res de menesterosos le merecieron siempre su atención profi 
cua y desinteresada. 

Murió en Sucre, la ciudad de su residencia y sus afectos, 
en julio de 1936. 


ORTIZ TABORGA, CARMELO. 
Escritor, periodista, político. 


La inquieta vida de este personaje constituye un caso na- 
da común de probidad moral, firmeza en las ideas y valor civil 
a toda prueba. Pudo estar equivocado en la línea ideológica adop- 
tada; pudo alentar principios no precisamente afines al orden 
de cosas reinantes; procedió talvez en forma desconsiderada, 
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pero lo hizo tan de buena fe y con tal sinceridad y desinterés, 
que las buenas cualidades no pueden menos de resaltar a ex- 
pensas de las otras. 

Por lo demás, fue hombre dotado de viva inteligencia, fi- 
na percepción de las cosas y un ingenio agudo y chispeante, ade- 
más de ser buen observador y dueño de una fecunda imaginación. 

Nacido en Santa Cruz el 6 de febrero de 1897, fueron sus 
padres el jurisconsulto y magistrado del mismo nombre, con su 
esposa doña María Montaño. Estudió leyes en la universidad 
Gabriel René Moreno, en la cual se tituló de abogado el año 1919. 
Inicióse en la vida pública cuando era aún estudiante, intervinien- 
do en las agitaciones políticas de la época y arengando multitu- 
des con el verbo florido de su oratoria. Fue elegido munícipe 
por esos días integrando el Concejo Departamental en la función 
de secretario. 

Por el mismo tiempo se iniciaba en las labores periodís- 
ticas como redactor de “El País”. Pasó seguidamente a “El Orien- 
te”, del cual llegó a ser jefe de redacción. En 1923 dio a la estam- 
pa su novela Simiente que no muere publicada en Buenos Aires 
por la Editorial Bayardo. Publicó además, en aquellos periódicos, 
cuentos breves, comentarios y notas bibliográficas. Ejerció la 
corresponsalía del diario porteño “La Nación”. 

Afiliado desde un comienzo al grupo político juvenil lla- 
mado “Partido Orientalista”, aportó a éste su dinamismo y su 
adhesión insobornable. Razones de orden ideológico le llevaron 
a expatriarse y fijar su residencia en la ciudad argentina de Sal- 
ta. Rindió la existencia en la capital argentina el 13 de abril de 
1951. 


OTERO REICHE, RAUL. 
Poeta, ensayista, periodista. 


Nació el 30 de enero de 1906, hijo de don Samuel Otero 
Iturralde y doña Raquel Reiche Arana. Cursó humanidades en el 
Colegio Nacional, egresando de éste como bachiller en octubre 
de 1923. 

Se reveló como poeta de alta inspiración y feliz elocución 
en 1925, publicando sus primeros versos en “El Oriente” y “El 
Progresista”. En noviembre de ese año apareció su primer reco- 


104 HERNANDO SANABRIA FERNANDEZ 


jo de aquellos: El opúsculo intitulado Alba que dice mucho y pro- 
mete más todavía. 

A principios del año siguiente viajó a La Paz y en aquella 
ciudad residió por algún tiempo, entregado de lleno a las nobles 
tareas literarias. Traba allí conocimiento y amistad cordial con 
los poetas de su generación allí residentes: Estanislao Boada, 
Guillermo Viscarra, Humberto Paliza, Enrique Baldivieso, Néstor 
M. Ruiz y Humberto Viscarra Monje. Con ellos compone un libro 
con el título irónico de Los más mejores versos de los más peo- 
res poetas de Bolivia que imprime ese mismo año la imprenta 
Renacimiento de Flores y San Román. 

Vuelve a Santa Cruz, a tiempo para constituir una “peña” 
de jóvenes literatos y artistas cuyo movimiento espiritual con- 
ducen a la alternativa Rómulo Gómez y él. Ocupa entonces las 
funciones de secretario de la universidad y dicta la cátedra de 
literatura en el liceo de señoritas “Santistevan”. Su poesía de 
aquella época es la de las pintorescas imágenes y las audaces 
figuras retóricas que manifiestan el alma de la tierra natal, des- 
criben su paisaje y bocetan los tipos y las escenas de la visión 
cuotidiana. Integra con ellas un libro no publicado hasta hoy si- 
no fragmentariamente. 

Sobreviene la Guerra del Chaco. Raúl marcha al campo de 
operaciones en el destacamento 115. Desde el puesto del deber 
patriótico contempla allí el paisaje hostil, las escenas patéticas 
y la angustia muda de los combatientes. Regresa de allá trayen- 
do un libro de poemas que lo dice todo, a empezar del título: Poe- 
mas de sangre y lejanía. 


Hecha la paz y vueltas las cosas a la normalidad, el poeta 
acepta un banal cargo público que le es ofrecido, se hace cargo 
de la dirección de “La Unión” y, sobre todo, sigue cosechando 
los frutos líricos de su huerto interior. En 1937 la Asociación De- 
partamental del Magisterio publica su libro Flores para deshojar, 
un florilegio de poemas para niños. Escribió al mismo tiempo 
en prosa atildada y castiza un libro que describe y relata la posi- 
ción de su pueblo en derredor del problema del Chaco y se inti- 
tula El Ismo trágico. 


Viaja de nuevo a La Paz, esta vez con mejores auspicios. 
Dirige la sección literaria de Radio Illimani; da recitales que son 
largamente aplaudidos; forma arte de cenáculos literarios y ob- 
tiene lauros en certámenes poéticos. Con las poesías que es- 
cribe, por esos días compone un nuevo libro Llamas en la nieve. 


Plácido Molina Mostajo Rómulo Mercado Ortiz 


Mamerto Oyola Raúl Otero Reich 


CRUCENOS NOTABLES 105 


Pero la tierra natal le atrae sobre todo y vuelve a Santa 
Cruz en 1940. Solicita su reingreso al magisterio, después de 
años y la autoridad del ramo le nombra profesor de... cálculo 
en el Colegio Nacional. La universidad, recientemente restable 
cida, le llama a regentar la cátedra René Moreno que acaba de 
crear. Sigue, entretanto, cultivando la poesía. Con los versos que 
escribe casi a diario y le salen con sorprendente facilidad va for- 
mando volúmenes en buena parte inéditos hasta hoy: Abanicos 
de espumas, Colección de paisajes. Los Conquistadores. 

Penetra garbosamente en el campo de la literatura teatral. 
Aficionados al arte escénico interpretan con buen éxito dramas 
ligeros, comedias y sainetes suyos como El Guajojó, La Serenata, 
Otra cosa es con guitarra, El Buri. Ensaya con felices resultados 
la literatura de imaginación e inventiva con la novela El Sacrificio 
de la tierra y los cuentos y relatos Matilde la modernista y La Ti- 
jera. 

Se ha dejado tentar por la política. En 1944 el populista 
M.N.R. le incluye en su lista de candidatos a diputados. Resulta 
elegido por mayoría y durante ese y el siguiente año concurre a 
las sesiones de la cámara de diputados. 

En 1946 es nombrado prefecto del departamento, cargo 
que se ve obligado a dejar por las mismas razones que le lleva- 
ron a aceptarlo. Vuelve al profesorado del Colegio Florida en la 
asignatura de lenguaje y a la universidad en la cátedra René Mo- 
reno. Jubilado de educación es llamado posteriormente por la 
Alcaldía Municipal a ejercer las funciones de Director de Cul- 
tura. 

Participa en certámenes de Juegos Florales en varias ciu- 
dades del país, y en todos ellos obtiene el máximo galardón de 
la flor natural y la banda del Gay Saber. Varios de sus poemas 
son publicados en la prensa extranjera y algunos de ellos alcan- 
zan la honra de la traducción a otras lenguas. 

En las tres últimas décadas aparecen sucesivamente sus 
libros de poesías Estampas (1964), Lira Maternal (1965). Funda- 
ción en la llanura (1967), Soledad Iluminada (1972), Adiós, ama- 
bie ciudad vieja, (1973), América y otros poemas (1977). Es bas- 
tante lo publicado solamente en periódicos y revistas y no poco 
lo inédito hasta hoy. 

Víctima de cruel como penosa enfermedad, falleció en 
Santa Cruz el 29 de enero de 1976. 
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OYOLA-CUELLAR, MAMERTO. 
Filósofo, jurisconsulto. 


El apellido de Oyola le venía por un don José Oyola, ha- 
cendado en la campiña del norte cruceño que le crió como a hi- 
jo. Sus padres naturales fueron don José Miguel Cuéllar y doña 
Manuela Menacho y nació en Santa Cruz el 11 de mayo de 1838. 
A la muerte de éstos don José Miguel se hizo noblemente car- 
go del huérfano y le llevó a su casa de la cludad, primeramente, 
y a la hacienda que poseía en el campo, después. El curioso sa 
cerdote Adrián Melgar Montaño, que ha escrito una corta pero 
bien documentada biografía del personaje, cuenta al pormenor 
estos hechos para explicar la razón por la cual éste antepuso el 
apellido Oyola al de Cuéllar que era el suyo propio. 

A juzgarse, por los datos biográficos que aporta el padre 
Melgar, el biografiado no tuvo una infancia feliz. Llevado al cam- 
po para utilizarle en el cuidado de la hacienda, su vehemente in- 
clinación al estudio le determinó a abandonar el cortijo para ve- 
nir a la ciudad, al amparo de su tía materna. Allí asistió a las au- 
las del Colegio de Ciencias y Artes, ganando uno a uno los cur- 
sos con las calificaciones más brillantes del establecimiento. 

En 1869 viaja a Cochabamba, ciudad en donde cursa los 
estudios universitarios de derecho hasta titularse de abogado, 
en 1864. Durante sus estudios ejerce el profesorado en el Cole- 
gio Sucre de aquella ciudad. Titulado ya vuelve a la ciudad na- 
tal en 1866. Dicta en el Colegio Ciencias y Artes, la cátedra de 
Historia Universal y luego la de Ciencias Naturales. En 1869 pa- 
sa a la de Filosofía y meses después, asume el cargo de rector 
del colegio. 

Por esos días ocupa alternativamente funciones oficiales 
de jerarquía: Juez Instructor, Vocal de la Corte de Distrito, Con- 
curre a las sesiones del parlamento como diputado por la ciu- 
dad en los años 1871, 1877 y 1878, y como convencional a la cé- 
lebre Convención Nacional de 1880. Años después viaja al Beni, 
adonde el presidente Campero le ha destinado como prefecto, 
Verifica entonces una meticulosa visita a los pueblos de su ju- 
risdicción prefectural, de la cual informa al ministerio del inte- 
rior en un extenso documento que vale por descripción geográ- 
fica, minuciosa y curioso estudio social. En 1886 el Beni le eli- 
ge senador, y como tal asiste al Congreso de ese año y al de 
1877. 
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Vuelve a Santa Cruz el año 1900 con la designación de 
Vocal de la Corte Superior. Sus colegas le eligen presidente, 
función que inviste hasta el día de su fallecimiento ocurrido el 
26 de octubre de 1902. 

Desde sus días de estudiante en Cochabamba mostró una 
viva afición a la ciencia filosófica: Tal afición tuvo el auxilio de 
su pasión por la lectura. Se decía que leía detenidamente cuan- 
to papel caía en sus manos y se pasaba largas horas sumido en 
la lectura de todo libro o folleto, abstraído las más veces. Ha- 
biendo aprendido por sí mismo el francés y aun el alemán, leía 
regularmente en ambos idiomas, aunque no los hubiera aprendi- 
do para expresarse en ellos con soltura. Sólo así se explica su 
profundo conocimiento de las doctrinas y las ideas de los filó- 
sofos y pensadores europeos cuando no estaban traducidos aún 
ai español y, particularmente, su dominio de Kant y de Hegel. 

Su versación en materia filosófica se demuestra en mo- 
nografías y ensayos publicados en periódos de fines de siglo 
como “La Ley" y “La Esperanza” con estos siguientes títulos: La 
Filosofía de Hegel; El Kraussismo, una novedad; Crítica del Pan- 
theismo hegeliano. Entre los papeles suyos compilados por quien 
fue su díscipulo predilecto, Angel Vázquez Guardia, se encuen- 
tran otros ensayos notables fechados en 1892, que se intitula Lo 
absoluto de la idea, ¿existe realmente fuera del pensamiento? 
y ha sido recientemente reimpreso. Bajo la autoridad del culto 
ensayista L. Ribera Arteaga es dable afirmar que existen otros, 
inéditos. Entre ellos uno de largo aliento: Teoría metafísica de la 
moral. 

Su obra mayor y más ¡importante es La Razón Universal, 
libro denso, erudito, amplio de casi cuatrocientas páginas, no 
dividido en capítulos y apenas parrafeado. Impreso por Salvet 
de Barcelona en 1898, no tuvo gran circulación en el país y fue- 
ron pocos aquellos de quienes se supone que lo hubiesen leído. 
Guillermo Francovich en La Filosofía en Bolivia ha dicho de este 
libro que es el tratado más serio y más hondo de la materia, es- 
crito en nuestro país. 

Manfredo Kempff Mercado ha entrado en el análisis del 
pensamiento y la prédica del filósofo cruceño en el opúsculo 
Vida y obra de Mamerto Oyola publicado en La Paz, en 1952, por 
la Editorial U.M.S.A. 


Dejó de existir en Santa Cruz el 26 de octubre de 1902. 
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OYOLA, VIRGILIO. 
Escritor, gramático. 


Nacido en Santa Cruz, el 27 de noviembre de 1898, se 
trasladó al Beni adolescente aún, estableciéndose primeramente 
en Trinidad y luego en Riberalta. Durante años trabaja para la 
empresa Suárez Hermanos, inicialmente como sobrestante en las 
operaciones de carguío y despacho, luego en la sección de con- 
tabilidad y finalmente en secretaría. Circunspecto, laborioso y 
dotado de inteligencia nada común, gana ascensos y cobra fama 
de buen funcionario, pasando a residir en el centro principal de 
la negociación de aquélla: Cachuela Esperanza. Allí el poderoso 
gerente de la empresa don Nicolás Suárez, le distingue con su 
confianza y le asigna funciones de relevancia, haciéndole algo 
así como su secretario particular. 

Muerto don Nicolás, en 1940, quienes entran a suplirle 
asignan a Oyola funciones no ciertamente dignas de él y de sus 
muchos años de servicio. Se retira entonces a Riberalta en don- 
de quiere dedicarse a lo que siempre ha deseado: el cultivo de 
las letras. Desempeña algunos cargos de poca importancia, ayu- 
da a la redacción de "La Gaceta del Norte” y aun a la de la re- 
vista "Mojos”. 

Desde los primeros tiempos de trabajo en aquella región 
ha aprovechado magnificamente sus horas de descanso, sus 
asuetos y sus vacaciones, dedicándose a la lectura y al estudio 
constante. La lexicología y la lingúística son las disciplinas de 
su mayor agrado y a las que, en cierto modo, se ha consagrado. 
Ha llegado al dominio por así decirlo, de la gramática, y se vale 
de ésta en la nada grata tarea de enmendar yerros y corregir de- 
fectos que se cometen a diario en la literatura burocrática y en 
la precipitada práctica del periodismo. Es el gramático y el esti- 
lista más úfano pero también más ameno, lo que le hace meri- 
tar grandemente en vida y le da derecho al recuerdo elogioso, 
una vez desaparecido. 

Sobresale como escritor en un género muy poco recurri- 
do: el epistolar. Su correspondencia con amigos y con gente de 
letras se caracteriza por la gravedad de la comunicación, la pre- 
cisión del concepto y la amenidad de la exposición. 


Oyola falleció en Riberalta, el 11 de febrero de 1957. 
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PANIAGUA, MANUEL ANTONIO. 
Educador, jurisconsulto. 


El doctor Paniagua es una de las figuras más relevantes 
del magisterio, así por sus notables condiciones de profesor co- 
mo por su acrisolada calidad humana. Hijo del abogado Pedro 
Paniagua de Loaiza, juez de letras, diputado y senador durante 
los primeros años de la República, con su esposa doña María 
Carmen Rosado, nació en Vallegrande el 24 de septiembre de 
1827. 

Cursó la enseñanza media en Santa Cruz y la facultativa 
en la Universidad de San Simón de Cochabamba, hasta obtener 
en ella el título de abogado, el año 1852. Dejando de lado la pro- 
fesión de las leyes dedicóse a la enseñanza. Fue durante años 
profesor en el Colegio Bolívar de la ciudad del Valle y llegó a 
ser inspector general de instrucción pública de aquel departa 
mento. 

Hallábase desempeñando allí las funciones de profesor 
cuando la juventud cochabambina se alzó en armas contra la ti- 
ranía de Melgarejo y marchó a unirse con los jóvenes sublevados 
en el sur, para hacer causa común con ellos. El profesor Pania- 
gua se alistó en las filas con el grado de teniente, junto a los 
hermanos León y Néstor Galindo, Miguel y Modestino Aguirre, 
Mariano y Quintín Vila, Emilio Agustín Morayo y otros varios de 
la juventud más selecta de aquella ciudad, algunos de ellos alum: 
nos suyos. 

Quiso la suerte que el cuerpo formado por los jóvenes re- 
volucionarios fuese batido por las tropas de Melgarejo en los 
campos de La Cantería, próximos a Potosí, el 5 de septiembre 
de 1865. En esta acción de armas murieron combatiendo valero- 
samente el poeta Néstor Galindo y los universitarios Mariano 
Vila y Emilio Moyano. Entre los que salvaron la vida pero cayeron 
prisioneros estaba Paniagua. Dícese que varios de los prisione- 
ros fueron sacrificados por la soldadesca vencedora, en el mis- 
mo campo de batalla, disparándoles a mansalva, tras de obligar- 
les a ponerse de rodillas. Agrega el relato de referencia que cuan- 
do le tocó a la vez a Paniagua, éste se negó a arrodillarse pro- 
rrumpiendo esta exclamación doblemente valerosa: “De rodillas 
mueren los esclavos; yo quiero morir de pie”. La frase, tanto co 
mo la actitud conmovió a los sayones de Melgarejo, quienes le 
perdonaron la vida y aun le pusieron en libertad. 
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Volvió a las aulas para seguir enseñando. En tiempos del 
presidente Ballivián, Adolfo, aceptó ser subprefecto de su pro- 
vincia natal y luego juez de partido. Pasó seguidamente a Santa 
Cruz, para prestar de nuevo servicios en la enseñanza. Andando 
la última década del siglo pasado fue profesor de filosofia en el 
Colegio Nacional y en 1896, director de este establecimiento en 
la Universidad. Falleció en Santa Cruz el 4 de noviembre de 1903. 


PARADA, GUSTAVO. 
Historiador, catedrático. 


Nació en Santa Cruz, el 15 de abril de 1864, hijo de don 
Manuel José Parada y doña Peregrina Egúez. Alumno del Colegio 
Nacional y luego del Instituto Libre de Derecho, recibió el título 
de abogado en 1896. 

Dedicado a los estudios históricos desde temprena edad, 
se inició como profesor de esta asignatura en el Colegio Semi- 
nario. Pasó después al Colegio Nacional, en el que regentó la 
materia por más de un cuarto de siglo, hasta obtener la jubila- 
ción en 1930. Socio de número de la benemérita Sociedad de Es- 
tudios Geográficos Históricos, fue su secretario durante varios 
periodos. 


Publicó en la prensa monografías de historia local, entre 
ellas una con el título de Santa Cruz durante el periodo colonial 
y el primer grito de Independencia y otra sobre la batalla del Pa- 
ri según relatos transmitidos oralmente. Su asiduidad en la visi- 
ta de los archivos locales, particularmente los de las parroquias, 
le despertó la afición por las investigaciones genealógicas, que 
siguió animosamente con la colaboración de su hermano Ma 
ximiliano. 


Estudioso desde tiempo atrás de la controversia sobre el 
Chaco Boreal, llegó a ser en este problema un verdadero exper- 
to. Agravadas las discusiones con el Paraguay acerca de ello, 
escribió artículos y dictó conferencias que merecieron el reco- 
nocimiento del gobierno nacional. 


Falleció en Santa Cruz, el 27 de marzo de 1936. 
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PEÑA, ANTONIO VICENTE. 
Ingeniero militar, geógrafo. 


El teniente coronel Marcelino de la Peña, cuzqueño de 
nacimiento y primer gobernante de la naciente República en los 
“partidos” de Vallegrande y de Moxos, casó en Santa Cruz con 
la dama criolla doña María Petrona Reinoso. De este matrimonio 
nació el 17 de marzo de 1821, el que andando el tiempo sería co- 
ronel de ingenieros Antonio Vicente Peña. Lo tiene establecido 
en documentado estudio biográfico el minucioso investigador 
Melgar y Montaño. 

Obedeciendo a instancias de su padre, el joven Antonio 
Vicente se alistó en el ejército con el grado de 2o. teniente, ha- 
cia los años 1842 ó 1843. Tenía ya un amplio conocimiento de las 
ciencias matemáticas, y por gracia de ello pronto adquirió no- 
toriedad en el ejército. El presidente Ballivián, aquilatando esta 
feliz disposición, le envió a Europa para hacer estudios militares 
de especialización. 

Graduado en Saint Cyr de Francia, volvió a la patria al co- 
menzar la década del 50. Se dijo entonces que traía ideas para 
la renovación y mejora del ejército. Eran los tiempos del “tata” 
Belzu que, por cierto, no tenía ¡intenciones de esa índole y es 
probable por eso haya encarpetado el memorial del agresado de 
Saint-Cyr. 

Sin destino fijo recorre las principales ciudades de Boli- 
via, empeñado en obras de variada índole, que tocan a su espe: 
cialidad de ingeniero. El presidente Córdova le asigna un cargo 
que no corresponde a su valía profesional: el de 3er. comandan- 
te de un cuerpo de artillería acantanado a la sazón en la ciudad 
de Oruro. El doctor Linares, que es amigo personal suyo, le ha 
convencido de tomar partido por él y adherirse a la insurrección 
contra Córdova. Entra Linares en Oruro, contando con el auxilio 
de las unidades del ejército que ha ganado para su causa, y lo- 
gra con ellas vencer y poner en fuga al presidente. 

René Moreno, con su alto sentido de la moral ciudadana y 
su crudeza para enjuiciar a los hombres, crítica acerbamente al 
coronel Peña por su actitud con Córdova y Linares. “Hora de vér- 
tigo para Antonio Vicente Peña —sostiene con rigor excesivo— 
hombre bien nacido, de raza caucásica, culto, educado para el 
honor. La propia conciencia lo abatió desde el día siguiente. No 
levantó más la frente”. 
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Mas, pese a lo sostenido por el Maestro, el coronel de 
ingenieros siguió prestando servicios a la Patria, bien que sólo 
en el Oriente. En 1862 toma parte en la expedición que va al Río 
Paraguay a órdenes de Tristán Roca. Ante la defección de la ma- 
yor parte de la tropa expedicionaria, él continúa hacia adelante 
con un puñado de hombres. Llega al histórico río, navegando 
aguas abajo hasta llegar a la capital paraguaya. Allí entra en re- 
laciones con el presidente Solano López, quien le utiliza para 
las obras de fortificación de la plaza fuerte de Huamaitá. Cum- 
plida esta labor vuelve a Bolivia por la vía de Buenos Aires, pi- 
de su retiro, y a poco más rinde la existencia en la propia ciudad 
de su nacimiento. 


PEÑA, CARMEN. 
Poetisa, maestra de escuela. 


Hija del doctor in utroque jure José Rafael Salvatierra y 
de doña Mercedes Peña, nació en Vallegrande el 16 de julio de 
1837. A la edad de quince años vino a vivir en Santa Cruz con su 
madre y su padre político, el abogado Miguel de los Santos Ri- 
vero, magistrado y hombre de acción que fue diputado, senador, 
prefecto del departamento y vocal de la Corte Superior del dis- 
trito. 

Maestra de una escuela particular hacia la década de los 
años 50, ejerció el magisterio público durante la década siguien- 
te. Presidió por el mismo tiempo algunas asociaciones religio- 
sas y fue asidua a la sociedad impulsora de la reconstrucción 
del templo parroquial de Jesús Nazareno, más conocido con la 
designación de “la Capilla”. Apasionada por la lectura en una 
época en que el libro no era cosa corriente, logró adquirir una 
cultura literaria nada común por entonces entre las personas de su 
sexo. Aprendió en los libros el arte de versificar, y con ese apren- 
dizaje y el numen poético que le asistía escribió varios versos, 
parte de ellos publicados en la prensa local. Tales, por ejemplo, 
una invocación al mártir San Lorenzo, patrono de la ciudad, y una 
loa al notable intelectual y político Julio Méndez. 

Casada en 1866, según Melgar y Montaño, con el comer- 
ciante Juan Padilla, natural de Cordillera, tuvo la desgracia de 
perder el esposo dos años después. Fue de los sacrificados en 
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el Paraguay por órdenes del dictador Solano López, a fines de 
1868. 
Se retiró a vivir los últimos años en un cortijo que poseía 
en la campiña del Palmar. Murió allí el 17 de agosto de 1906. 
Es, cronológicamente, la primera mujer literata que ha ha- 
bido en Santa Cruz. 


PEÑA, GIL ANTONIO. 
Poeta, epigramático, periodista. 


Este poeta de la musa juguetona y la estrofa cargada de 
tino humorismo, nació en Santa Cruz de la Sierra el 10 de febre- 
ro de 1842, de la unión legítima del sablo naturalista Rafael Pe- 
ña y doña Benjamina Toledo. Cursó estudios secundarios en la 
ciudad de Sucre y allí mismo la Facultad de Derecho, pero se re- 
cibió de abogado en la ciudad natal. 

Ha comenzado a cultivar el difícil género de la poesía 
humorística en sus días de estudiante en Sucre. De regreso a la 
tierra natal, sin concluir aún los estudios de la abogacía, funda 
el periódico “La Estrella del Oriente”, segundo de esta denomi- 
nación, cuyo primer número es de 15 de febrero de 1877. Perio- 
dista de vocación y dotado de despierta inteligencia y fina per- 
cepción, imprime a “La Estrella” un estilo nuevo, ágil e incisivo. 
intercala sutilmente el editorial y la crónica informativa con las 
estrofas satirlcas donosamente salpimentadas. El público ríe con 
las hilarantes ocurrencias puestas en verso fino y elegante, mu- 
chas de las cuales corren de boca en boca y aun llegan a remon- 
tar las alturas de la cordillera. 

Por el chispeante decir en versos depurados y por la co- 
micidad de buena ley que hay en ellos, Gil Antonio Peña no tie- 
ne otros pares en la literatura de esa época que el paceño Luis 
Zalles y el chuquisaqueño Angel Casto Valda. 

“La Estrella del Oriente” II siguió saliendo con relativa re- 
gularidad hasta cerca de finalizar el siglo XIX. Mas, como voce- 
ro que era del Partido Constitucional, o más bien Conservador, 
la caída de éste del poder significó la desaparición del periódico. 

Gil Antonio, falleció en la ciudad de su nacimiento, el 11 
de abril de 1899. 


114 HERNANDO SANABRIA FERNANDEZ 


PEÑA, MANUEL JOSE. 
Dignatario eclesiástico. 


Este eminente prelado vino al mundo en el hogar formado 
por don José Carmelo Peña. nativo de Vallegrande y doña Maria 
Carmen Justiniano. Nació el 25 de diciembre de 1855, en la ciu- 
dad de Santa Cruz de la Sierra. 

Estudiante de humanidades en el Seminario de San Cris- 
tóbal de Sucre, pasó a la Facultad de Teología de la misma ciu- 
dad en la que fue sucesivamente recibiendo las llamadas “órde- 
nes menores”. Obtuvo la de sacerdote en 1881, de manos del 
Arzobispo Don Pedro de Puch y Solona. Durante ese lapso en- 
señó algunas asignaturas en el Seminario Menor y ejerció fun- 
ciones en la curia arquidiocesana. 

Establecido de nuevo en Santa Cruz, cooperó a Mons. Jo- 
sé Belisario Santistevan en la fundación del Seminario del Co- 
razón de Jesús, del cual, seguidamente, fue director de estudios 
y profesor de latinidad y de teología dogmática. Al mismo tlem- 
po o poco después llenó las funciones de cura rector de la parro- 
quia del Sagrario y las de profesor de religión en el Colegio Na- 
cional. 

Llevado Mons. Santistevan al solio episcopal por renun- 
cia del residencial Mons. Juan José Baldivia, el Padre Peña fue 
destinado por éste para la función de Rector del Seminario. Ya 
desde 1893 ocupaba el curul de prebendado en el coro diocesa- 
no, dentro del cual fue elevado a la dignidad de penitenciario. 

Integrando las listas del partido Constitucional, fue elegi- 
do diputado por la provincia de Vallegrande el año 1894. Aun 
que en el ejercicio de este mandato cívico tuvo una actuación 
digna y honorable, no se vio libre de tachas y aun denuncias de 
partes de sus enconados adversarios liberales. 

En 1897, concurrió por última vez a las reuniones de la 
cámara. Se debatía a la sazón una seria polémica iniciada por 
los anticlericales del liberalismo contra el arzobispo de Sucre 
Mons. Cayetano de la Llosa. 

Pasaron los años y empezaba la segunda década del nue- 
vo siglo sin que se hallase provistas la sede episcopal de La Paz 
desde la muerte del último prelado, Fray Nicolás de Armentia. 
De conformidad a las disposiciones legales, entonces vigentes, el 
presidente de la república don Eliodoro Villazón presentó ante 
la Santa Sede para cubrir la vacancia al canónigo penitenciario 
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de Santa Cruz don Manuel José Peña. El Pontífice entonces rei- 
nante, Pio X, le preconizó para la sacra función, y el 26 de julio 
de 1912 el diocesano de Santa Cruz le consagraba Obispo en ce- 
remonia solemne que apadrinó el presidente Villazón, represen- 
tado por el prefecto Sánchez. 

El flamante prelado emprendió marcha a su diócesis en 
septiembre de aquel mismo año 12. No ejerció las funciones epis- 
copales sino por breve tiempo. Iniciaba la visita pastoral cuan- 
do falleció en la hacienda de Collpani, se dijo que a consecuen- 
cia del mal de altura. 


PEÑA, RAFAEL. 
Botánico, jurisconsulto, vicepresidente de la 
nación. 


El sabio naturalista y honrado político que firmaba en la 
juventud como Rafael Peña de Flores, nació el 23 de octubre de 
1822, en Santa Cruz de la Sierra, del matrimonio del antiguo ofi- 
cial del ejército realista don Mariano Peña y doña Petrona Flo- 
res. Hizo el curso de humanidades en el antiguo colegio de Cien- 
cias y Artes, hoy Colegio Nacional Florida. 

Titulado de bachiller en 1842, pasó a ejercer labores do- 
centes en el establecimiento donde se había educado. Dictó alli 
sucesivamente las asignaturas de Matemáticas e Historia Natu- 
ral, siendo esta última la de su mayor dedicación. Por aquellos 
años se habia despertado entre la juventud una afición verdade- 
ramente notable por las ciencias naturales, particularmente por 
la botánica. René Moreno al referirse a aquella la atribuía a la in- 
fluencia dejada por el sabio viajero D'Orbigny. Peña fue quizás 
el más aficionado de todos. Datan de esa época su dedicación al 
estudio de la vegetación regional y los primeros ensayos escri- 
tos acerca de ella. 

Hacia 1850 marcha a la capital de la nación para ingresar 
a la Universidad, decidiéndose por la carrera de leyes. En 1855 
se titula de abogado, a la edad ya madura de 33 años. Vuelve en- 
tonces a la tierra natal y abre un consultorio jurídico en el que 
atiende y patrocina causas judiciales de diversa indole, adqui- 
riendo notoriedad y nombradía como profesional. Pero no ha 
puesto de lado los estudios botánicos. Los sigue cada vez con 
mayor ahínco y mejores medios. En “La Estrella del Oriente”, 
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el periódico de su gran amigo Tristán Roca, publica los primeros 
trabajos que tiene elaborados de la materia y dispuestos en or- 
den alfabético. 

Azares de política vienen a alterar el orden y turbar la 
tranquilidad y metódicas disposiciones de su vida. Simpatizante 
con la personalidad y las nobles ideas de Linares, al ser este de- 
rribado del poder sufre persecuciones y privación ddlibertad. 
Mayor es su participación en hechos politicos cuando escala bru- 
talmente al poder el soldado Melgarejo. A fines de 1865 encabe- 
za una revuelta popular que concluye en virtual descalabro. Per 
seguido entonces sañudamente por los seides del tirano y ad- 
virtiendo que su vida corre peligro, toma el camino del destie- 
rro y va a buscar asilo en el Paraguay, país que a la sazón está 
en guerra con las potencias vecinas. 

Varios compatriotas han hecho lo que él por esos mismos 
días. Peña consigue una modesta plaza de profesor, y no le va 
mal del todo. Pero quiere el azar que el presidente Solano López 
entre en maliciosas sospechas contra los proscritos bolivianos y 
les someta a rigurosa prisión. Sufre allí el desterrado lo indeci- 
ble, pero al fin, gracias a un golpe de fortuna, consigue el sobre- 
seimiento de la causa que se le sigue y luego la libertad . De 
ello ha de ocuparse, años después, en el fascículo que publica 
con el título de Recuerdos de viaje. 


Entre tanto amigos suyos que residen en Tacna como des- 
terrados políticos, han hecho imprimir en aquella ciudad perua- 
na el libro de Peña, obra de toda su vida, que lleva el nombre de 
Flora Cruceña. Expuesto en forma alfabética. sólo abarca hasta 
la letra M, pues los editores no disponen del original completo. 


De 1870, año de su retorno al país, en adelante, la actua 
ción del doctor Peña se inclina más al lado del profesional abo- 
gado y como consecuencia a la política, que al del botánico au- 
todidacta. Ejerce la prefectura del departamento en varias oca- 
siones, es elegido Senador por varios períodos y desempeña fre- 
cuentemente funciones de munícipe, ejerciendo la presidencia 
del concejo. 


En 1896 es propuesto para la vicepresidencia de la nación 
por el partido Constitucional al que pertenece, incluido en la 
fórmula que postula a Férnandez Alonso para la presidencia. La 
fórmula triunfa por amplio margen sobre la contraria, y Peña to- 
ma posesión de la segunda magistratura de la República. No du- 
ra tres años en ella, pues la pasión política localista ha desenca- 
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denado una violenta guerra civil, de cuyas revueltas Fernández 
Alonso pierde malamente el poder. 

El vicepresidente Peña que se hallaba en ejercicio de la 
presidencia mientras el titular seguía la campaña como capitán 
general del ejército, se retira a casa confuso, desalentado y en- 
fermo. La muerte le sobreviene el 28 de junio de 1901, a los po- 
cos días de haber aparecido, completa, la Flora Cruceña, impre- 
sa por Moisés Pizarro. 


PEÑA LANDIVAR, EDUARDO. 
Poeta, periodista. 


Hijo de Rafael Peña Toledo y de doña Casta Landívar Ve- 
larde, y por ende, nieto del sabio naturalista Rafael Peña Flores, 
el notable literato Eduardo nació en Santa Cruz, el 12 de noviem- 
bre de 1895. Como todos o casi todos los cruceños de su época, 
tras de haber ganado en el Colegio Nacional la condición de ba- 
chiller, ingresó en la Universidad local para hacer los estudios 
profesionales del derecho. Al ¡igual también que ellos, altera 
tales estudios en el desempeño de funciones docentes en una 
escuela primaria. 

Se inicia en el periodismo formando parte del cuerpo re- 
dactor de “El País”, el año 1915. En este mismo periódico publl- 
có sus primeros versos. En 1918 es codirector de la revista li- 
teraria y social “Vida intensa”. Redacta en ésta una gacetilla 
que comenta los acontecimientos familiares de la comunidad y 
una sección fija destinada al entretenimiento de los jóvenes. Ob- 
tiene en septiembre de 1921 la flor natural y la banda del Gay 
Saber en los primeros Juegos Florales habidos en Santa Cruz. 

En mayo de 1923 triunfa por minoría en las elecciones pa- 
ra diputado por la ciudad de Santa Cruz y asiste a las legislatu- 
ras ordinarlas hasta 1927. Elegido munícipe en 1929, sus colegas 
de mandato popular le designan presidente del concejo, cargo 
que ejerce durante los años 1928 y 1929. 

Tomado entre las redes de la política, dejó el cultivo de 
las bellas letras, en el que con tan buenos auspicios se había 
iniciado. Murió víctima de aguda dolencia, en Santa Cruz el 17 
de enero de 1935. 
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PEREDO, FELIPE. 
Jurisconsulto, político. 


Nació en Santa Cruz el 31 de julio de 1872, hijo del co- 
merciante español nacionalizado argentino D. Domingo Fernán- 
dez de Peredo, con su esposa doña Socia Antelo. Graduado de 
abogado por la universidad cruceña, ejerce la profesión durante 
algún tiempo en esta ciudad y marcha seguidamente al Beni, 
contratado para atender los servicios jurídicos de empresas que 
operan allí en la explotación y el transporte de la goma. 

Con fama de jurisconsulto noble y experto procedimenta- 
lista, bien así como de profesional de conducta acrisolada, tras 
de actuar en el norte durante años, los últimos con residencia en 
Riberalta, Peredo regresa a Santa Cruz al comenzar la segunda 
década del siglo. 

Habiendo adquirido experiencia en los estrados oficiales 
del Beni y distinción por su probidad, el gobierno del presidente 
Montes le extiende nombramiento de Vocal de la Corte Superior 
del Distrito, cargo en el que ha sido designado por el Senado 
Nacional. Perteneciente al Partido Liberal desde los años mo- 
zos, sus correligionarios le llevan a la conducción y liderazgo de 
él. Munícipe tr:unfante en las elecciones de diciembre de 1915, 
al año siguiente sus colegas le eligen presidente. 

En 1918 es elegido senador por el departamento, y como 
tal concurre a las legislaturas de ese año y del siguiente. El “gol- 
pe” del 12 de julio de 1920 le sorprende cuando está dirigiéndo- 
se a La Paz al congreso ordinario de ese año. 

En los veinte últimos años de su vida funciona como ase- 
sor jurídico del Banco Central, puesto en el cual consigue la ju- 
bilación. Muere en Santa Cruz en fecha 27 de junio de 1948. 


PEREDO ANTELO, JOSE. 
Filósofo, profesor. 


Hermano del anterior, nació en Santa Cruz el 2 de agosto 
de 1882. Estudia la carrera de leyes en la universidad de Chile 
en la que obtiene el título de abogado. Pero de vuelta a la Patria, 
en 1912, tiene que revalidar el título, rindiendo nuevo examen 
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ante la Corte Superior, en el cual se luce por el vasto saber y la 
exposición fácil y fluida. 

Se halla dictando la asignatura de Filosofía en el Colegio 
Nacional, cuando tiene conocimiento de haberse llamado a con- 
curso y examen de competencia para ejercer la cátedra de Psi- 
cología de la Escuela Normal de Sucre. Se inscribe como postu- 
lante a ella y en cumplimiento de uno de los requisitos de la con- 
vocatoria envía a la dirección de aquel plantel la tesis que ha 
elaborado para el efecto y lleva el título de Estudios Psicológicos. 
El tribunal examinador califica este trabajo como el mejor de los 
presentados al concurso, pero no le recibe la prueba oral anun- 
ciada por haber recibido instrucciones de suspenderla “hasta 
nuevo aviso”. 

Escribe, para “El País” de Santa Cruz y “El Norte” de la 
Paz, artículos de materia filosófica y de crítica social y literaria 
que firma con el pseudónimo de Erlando. Polemiza con Adolfo 
Flores, que ha traído de Buenos Aires a Bolivia la novedad del 
“socialismo”, con cuya doctrina materialista no comulga suscri- 
biendo todo lo de su parte con el mismo pseudónimo de Erlando. 
Al final publicó todos esos artículos en opúsculos intitulado El 
Socialismo. (Santa Cruz, 1918). 

Con tales artículos gana fama de magnífico expositor de 
la ciencia filosófica y hombre de noble cultura y grandes recur- 
sos en el arte de exponer ideas. 

Llamado a la Facultad de Derecho para dictar una cáte: 
dra él accede complacido, exigiendo una sola condición: esco- 
ger la materia que ha de dictar. Escoge la de Filosofía Jurídica 
que ha de regentar hasta el fin de sus días. Este fin llegó el 16 
de noviembre de 1931. 


PEREZ, ANTONIO. 
Poeta, periodista. 


Antonio Pérez nació en Santa Cruz, de modesta cuna, ha- 
cia el año 1865. Matriculado en la Facultad de Derecho, fue de 
los primeros alumnos que tuvo ésta dentro de la recién creada 
universidad cruceña. 

Recibido de abogado, tenía resuelto dedicarse al ejerci- 
cio de la profesión y al cultivo de las letras, para las que tenía 
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disposición natural y notable ingenio. Había publicado ya algu- 
nos versos en la prensa cruceña de aquellos días y se iniciaba 
en las formas del periodismo como redactor de “La Estrella del 
Oriente” cuando le fue ofrecida la secretaría de la Delegación 
Nacional en el “Territorio de Colonias del Noroeste” con sede 
en Riberalta. El flamante abogado y poeta en ciernes aceptó 
aquella función, y para hacerse cargo de ella viajó a Riberalta. 
Corría el año 1893. 

En la pintoresca villa de la residencia delegacional cono- 
ció al insigne colonizador y paladín de la industria gomera Nica- 
nor Gonzalo Salvatierra, a la sazón instalado a orillas del río Ge- 
neshuaya. Había traído éste una imprenta, la primera que entra- 
ba en aquellas selváticas soledades, con la idea de imprimir un 
periódico. Era rival irreconciliable de Antonio Vaca Díez en la 
explotación de la siringa, y al saber que éste publicaba en im- 
prenta propia un periódico, él, Salvatierra, para adelantarse a su 
rival, decidió publicar más que un periódico, una revista. 

Propuesto su contérraneo el secretario de la Delegación 
Nacional para ser director y redactor de la revista, aceptó com- 
placido, y a buen tiempo aparecía el ter. número de la publica- 
ción con el nombre de “Revista Colonial”. Años después circuló 
un periódico bajo el título de “El Manutata”, nombre vernáculo 
del río Beni, cuya dirección estuvo también a cargo de Antonio 
Pérez. 

Encontrábase residiendo en la barraca “Bella Brisa” a ori- 
llas del Geneshuaya, que era el centro de los trabajos gomeros 
de don Nicanor Gonzalo, cuando escribió la original y pintores- 
ca Epístola Siringuera, dirigida a su amigo de Santa Cruz Ricar- 
do Arias. 

Habiéndose trasladado de Riberalta a Trinidad, ya a co- 
mienzos de siglo, funda en esta capital la publicación quincenal 
“El Album Literario”. Este reaparece en Santa Cruz el año 1906, 
transformada en revista bajo la dirección de Lizandro Guzmán 
Rosel, pero ostentando el nombre de Antonio Pérez como direc- 
tor y propietario. 


PINTO PARADA, MELCHOR. 
Médico eminente, dirigente cívico. 


“El Patricio”, título con el que es conocido por su ascen- 
diente en el pueblo cruceño, nació en Colpa, una próspera ha 


Nicolás Ortiz Melchor Pinto Parada 


Rafael Peña Gabriel René Moreno 
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cienda del patrimonio familiar, ubicada en la provincia Sara del 
departamento de Santa Cruz, el 14 de octubre de 1903. Fueron 
sus padres don Melchor Pinto Sotelo y doña Sara Parada, ambos 
pertenecientes a familias de tradicional linaje en la comarca. 

Siguió la enseñanza media en el Colegio Nacional Florida, 
sobresaliendo por su notable inteligencia y su contracción al 
estudio. Titulado de bachiller en 1920, entre los primeros de su 
clase, al año siguiente fue a Santiago de Chile, para cursar la ca- 
rrera de médico en la universidad estatal de aquella ciudad. Ter- 
minada aquella con calificaciones honrosas, quedó a residir por 
un año en la capital chilena, trabajando en las salas de clínicas y 
pabellón de cirujía del hospital Balmaceda. 

Vuelto a la tierra natal en 1928, abrió su consultorio par- 
ticular y entró a servir como médico de sala en el hospital gene- 
ral de San Juan de Dios. No tardó en adquirir nombradía como 
acertado clínico y mayormente como hábil cirujano. 

Llegada la Guerra del Chaco prestó eminentes servicios a 
la sanidad militar, incorporado a ella con el grado de mayor, del 
que fue luego ascendido al inmediato de teniente coronel. Con- 
tribuyó decisivamente a la creación del hospital militar No. 1, 
en 1934, y seguidamente a la fundación del segundo, del que fue 
designado director. Terminada la campaña y hallándose el ejér- 
cito en la desmovilización, sirvió eficazmente en la revisión mé- 
dica de los que, cumplido el deber, iban a reintegrarse a la vida 
ciudadana. 

De 1936 en adelante, su actividad aumenta de cuantía y 
jerarquía y su figura profesional y de hombre público se agran- 
da. Realiza curaciones notables, interviene en operaciones de al- 
ta cirujía y adquiere experiencia en la práctica sanitaria. Ocupa 
sucesivamente las funciones de director del hospital San Juan 
de Dios y las de jefe de sanidad departamental. En 1947 el pre- 
sidente Hertzog le incorpora a su gabinete ministerial, asignán- 
dole las funciones de ministro del ramo. 

Paralelamente presta servicios en la Universidad Gabriel 
René Moreno. Ejerce con brillo la cátedra de Medicina Legal, y 
con ello gana ascendiente en el ámbito universitario. En 1946 
asume la presidencia de la Junta Universitaria que corre con el 
gobierno y regencia de aquella casa de estudios mientras efec- 
túa la labor de su reestructuración. 

A lo largo de esta continua ocupación ha venido prestan- 
do atención y poniendo cuidados en la precaria situación mate- 
rial y moral en que viven los pueblos del Oriente Boliviano. Más 
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de una vez ha tratado de trabajar por ellos a la medida de sus 
posibilidades. Así desde la presidencia de instituciones de ser- 
vicio social como el Rotary Club y la Asociación de Profesiona- 
les, principalmente, desde la Alcaldía Municipal, función a la que 
fue llevado en 1949 por el cuerpo de ediles constitucionalmen- 
te elegidos el año anterior. 

La situación aquella se ha agravado en la década del 50 
y en los días que se debate la promulgación de la ley de las re- 
galías petroleras. El organismo que conjunciona las fuerzas  vi- 
vas del pueblo cruceño, el Comité Pro-Santa Cruz, le elige su 
presidente en los últimos días de agosto de 1957. Por fuerza de 
las circunstancias que a la sazón se presentan, el ejercicio de 
aquella presidencia implica actividad completa, conducción há- 
bil y enérgica y disciplina en el obrar. Pinto demuestra estar do- 
tado de esas facultades, aparte de valor ciudadano. 

Las conmociones populares se suceden una tras de otra. 
Una sublevación política ocurrida en mayo de 1958 aumenta la 
tensión, al punto de ser atribuida a manejos del Comité. Pinto, 
su presidente, es conminado a salir proscrito. Vuelve a las po- 
cas semanas y reanudada la acción que, tras de obtener logros 
parciales, acaba por ser oficialmente dominada entre los meses 
de junio y julio de 1959. Pinto es presionado para expatriarse de 
nuevo, esta vez por mayor tiempo y en condiciones más duras. 

Pasan los meses y los años. Pinto recibe lauros y honores 
merecidamente ganados, pero la salud le decrece paulatinamen- 
te. Aquejado por una dolencia de daño progresivo, fallece en la 
misma ciudad de Santa Cruz, el 4 de diciembre de 1982. 


PRADO MONTAÑO, JULIO. 
Militar, dignatario del estado, político. 


Nació en Vallegrande el 23 de septiembre de 1909, hijo 
de don Julio Melitón Prado y doña Lindaura Montaño Caballero. 
Tras de haber vencido el 3er. año de secundaria en el Colegio 
Nacional Florida, fue admitido como alumno-cadete del Colegio 
Militar. Egresado de éste con notas de distinción recibió el gra- 
do de subteniente, en diciembre de 1930. 

Al estallar la Guerra del Chaco, en 1932, partió a la zona 
de operaciones con mando de oficial en uno de los destacamen- 
tos de reservistas. Sus recomendables antecedentes de estu- 
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diante y su preparación y cultura militares le llevaron a formar 
parte de uno de los estados mayores divisionarios que actuaban 
en la línea del 1er. cuerpo de ejército. Había demostrado talen- 
to y capacidad de mando en aquel sector de la lucha cuando ocu- 
rrió la desgraciada acción de Campo Vía, en diciembre de 1933. 
Allí cayó prisionero, junto con otros distinguidos oficiales y fue 
conducido a Asunción del Paraguay. Permaneció en el cautive- 
rio hasta mediados de 1936, en que se efectuó la repatriación 
total, por acuerdo entre los estados beligerantes. 

En 1937, ya con el grado de teniente, el presidente Busch 
le lleva como edecán de su “casa militar”. Al año siguiente es 
enviado a Italia a hacer estudios de especialización militar, al 
igual que otros camaradas suyos. De regreso a la patria, a los 
dos años, es destinado al comando del batallón de cadetes del 
Colegio Militar. 

Ostenta el grado de mayor en 1946, cuando hallándose en 
el desempeño de la prefectura del Beni, es llamado por el pre- 
sidente Villarroel para integrar su nuevo gabinete, que viene a 
ser el último, pues por esos días estalla la rebelión del 21 de 
julio de aquel año que culmina con la caída y muerte de Villarroel. 

Permanece retirado del ejército por algún tiempo. Incor- 
porado de nuevo en la década del 50, gana sucesivamente por 
méritos y calidad de servicios los grados de coronel y general. 
Otórgasele distinciones y es asignado al servicio diplomático 
como agregado militar en Londres y finalmente como embajador 
ante el gobierno del Ecuador. El presidente Siles le nombra mi- 
nistro de Defensa en 1957. 

Gestiona y obtiene su jubilación, años después, en la alta 
clase de general de división, y se retira entonces a la vida priva- 
da, tomando residencia en Santa Cruz. Aún en esa condición y 
atenta la calidad de su persona y méritos ganados, el gobierno 
le nombra Alcalde de Santa Cruz, cargo que ejerce entre 1972 
y 1973. 

Presa de aguda dolencia muere el 11 de septiembre de 
1978. 


QUEZADA Y PALMA, CASTO. 
Escritor y periodista. 


Hijo del abogado Juan Quezada Peña y de doña Efigenia 
Palma, este distinguido intelectual y soldado de la patria, nació 
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en Vallegrande el 1o. de junio de 1904. Avecindado en la capital 
del departamento desde su infancia, cursó la instrucción ele- 
mental en la escuela “Rafael Peña” y la secundaria en el Cole- 
gio Nacional Florida. Bachiller en 1922, sirvió en el ejército al 
año siguiente en el batallón de conscriptos comandado por el 
entonces mayor Carlos Banzer. 

Licenciado del cuartel fue a la ciudad natal en 1925, don- 
de desempeñó el cargo de preceptor de la Escuela Municipal. 
Fue allí mismo cofundador de una agrupación de jóvenes intelec- 
tuales llamada “Círculo Claridad” que desarrolló en aquella ciu- 
dad de provincia una valiosa y fructífera labor cultural. Casto 
actuó dentro de ella como disertante, humorista, actor teatral y 
cronista del periódico local * Reflejos”. 

Nuevamente en Santa Cruz fue nombrado maestro en el 
Instituto Municipal Bolívar. En 1927 era fundado el periódico “La 
Unión” del que Quezada fue redactor, habiendo pasado seguida- 
mente a ser director. Empezó entonces a llenar una columna que 
firmaba con el pseudónimo de “Licenciado Vidriera” y hacía cri- 
tica social en estilo liviano y cuya nota dominante era el humo- 
rismo chispeante y agudo. 

ido al interior de la República, tras de corta permanencia 
en La Paz se avecindó en Oruro, cuyo importante vocero “La Pa- 
tria” le tomó como redactor. Allí mostró la fibra y el ingenio del 
periodista en la redacción de la gacetilla y el modo de dar al pú- 
blico lector la noticia recién recogida. Al mismo tiempo renovó 
en aquel diario, con más fino humorismo, si cabe, la sabrosa sec- 
ción que firmaba como El Licenciado Vidriera. Se ganó con ella 
la gracia y la simpatía del público orureño y obtuvo ascendiente 
entre sus colegas de la prensa. 

Así las cosas vino la Guerra del Chaco. Quezada y Palma 
hubo de alistarse de los primeros al llamado de la patria, en el 
mes de julio de 1932. Ingresó en la zona de operaciones en las 
filas del 10. de infantería con el grado de suboficial, tomó parte 
en toda aquella primera etapa de la campaña. En la sangrienta 
acción de Nanawa, librada el 4 de julio de 1933, fue herido gra- 
vemente. Recogido del campo de batalla en lamentables condi: 
ciones, falleció en el hospital de Agua Rica dos días después. 
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RIVAS, MIGUEL. 
Intelectual, parlamentario. 


Hijo de un militar español que servía en el ejército rea- 
lista, Miguel Rivas nació en Santa Cruz el 29 de septiembre de 
1823. No es posible por de pronto señalar dónde hizo sus estu- 
dios y hasta qué estado los llevó. Como la mayoría de los jóve- 
nes de su época no dados a la carrera del sacerdocio, empren- 
dió la del derecho en la universidad de Cochabamba, hasta obte- 
ner el título de abogado. 

Hacia 1845 aparecen en aquel grupo juvenil de su genera- 
ción, dedicado al repaso de las ciencias naturales, al que men- 
ciona René Moreno en su biografía de Nicómedes Antelo. Figu- 
ra al mismo tiempo como profesor de Gramática en el Colegio 
Nacional, materia de la cual escribe un texto que alcanza tres 
ediciones, la segunda en la ciudad peruana de Tacna. Ha adquiri- 
do fama y prestigio y goza de grandes simpatías entre sus con- 
terráneos. 

Elegido representante de su pueblo, concurre en 1855 al 
Congreso Ordinario reunido en Sucre. En el corto período de se- 
siones de esta legislatura se muestra devoto simpatizante del 
caudillo civil Linares y se distingue como orador fogoso y de 
florida verba. Es de suponer que pasado el período legislativo 
Rivas hubiera regresado a Santa Cruz, dedicándose allí a las 
faenas de la enseñanza. 

En 1858 el presidente Linares le envia a Chile como se- 
cretario de la legación boliviana, cuyo titular era el eminente es- 
tadista José María Santiváñez. En 1860 acompañó al general 
Achá, ministro de guerra, en su expedición pacificadora a San- 
ta Cruz. 

Cae Linares, derribado por sus propios ministros, y el go- 
bierno que le sucede llama a una Asamblea Constituyente que 
se reúne en La Paz, a mediados de 1861. Como diputado por el 
Beni, Rivas concurre a ella y es uno de los pocos que defiende 
a Linares de los virulentos ataques de sus adversarios. Hay de 
entre éstos representantes cuya persona goza de tales mira- 
mientos, que nadie se atreve a contradecirle y menos a tildar- 
les. Tal es el diputado Rafael Bustillo. 

Se discute en la Cámara la condena a Linares que propo- 
ne la mayoría y consiste en declararle ciudadano indigno, por 
el gobierno de dictadura que ha impuesto al país. El impetuoso 
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diputado Rivas propone incluir en aquello de la indignidad a los 
ministros que han participado en la dictadura: Achá y Fernán- 
dez, que son, precisamente, los hombres del momento. 

Sale a rebatirle el respetable, el irrecusable Bustillo. Ri- 
vas le hace frente con acritud, enrostrándole el hecho de haber 
servido a Belzu aun en sus desmanes y haber participado en pro- 
cesos políticos que concluyeron en condenas a muerte. Una 
bomba no habría causado en ese momento más destrozos. 

Rivas deja la diputación y vuelve al profesorado y a la la 
bor periodística. René Moreno dice de él en la Biblioteca Boli- 
viana: “uno de los bolivianos más respetables por la integridad 
de su carácter y la nobleza de su corazón, acreditados por una 
larga carrera de virtudes cívicas”. Añade luego: “Es autor de 
varios textos de enseñanza y de algunos folletos. También re- 
dactó muchos periódicos. Tenía carácter propio y no nada vulgar 
ingenio: su estilo igualmente”. 

Leonor Ribera Arteaga en una nota bibliográfica acerca 
de Rivas, cita al historiador paceño Alcibiades Guzmán en que 
dice de él “político leal, amigo noble, de inteligencia penetran- 
te y de agudeza desgarradora en el discurso”. 

Sufrió varios confinamientos y destierros por consecuen- 
cia de sus ideas políticas intemperantes, el último de ellos en 
Tacna. entre los años 1874 y 1877. En esta ciudad vivió de lo que 
le rentaba una modesta plaza de maestro de escuela. Publicó 
allí un folleto polémico con el título de Dictadura de Linares. Re- 
seña Histórica. A poco de retornar al país falleció en Sucre, el 
22 de noviembre de 1878. 


RIBERA, FELIPE LEONOR. 
Poeta, escritor, maestro. 


Nació en la ciudad de Santa Cruz en fecha 25 de mayo 
de 1846, hijo del doctor in utroque jure D. Ignacio María de Ribe- 
ra y de doña Ramona Leigue. Habiendo obtenido el grado de ba- 
chiller en su ciudad natal, pasó a la de Sucre para seguir los es- 
tudios de jurisprudencia en la famosa universidad de San Fran- 
cisco Javier. 

Hallábase cursando tales estudios cuando un grupo de 
jóvenes estudiantes como él determinó constituirse en centro 
de actividades sociales y políticas bajo el signo del republica: 
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nismo federal. Recurriendo para ello al sistema de las socieda- 
des esotéricas y la regla del Logio, este centro funcionó en aque- 
lla capital, entre los años 1875 y 1877. No obstante el propósito 
común y la afinidad de pensamiento, este centro no tuvo rela 
ción ninguna con la revolución federalista de Andrés Ibáñez, ope 
rada a fines del año 76. Felipe Leonor Ribera fue su primer pre- 
sidente y conductor virtual. Los demás componentes según se 
lee en el Libro de Actas, fueron Manuel Romualdo Aguirre, que 
fungía como vicepresidente; Malek Adel Martínez, como secre- 
tario; Rómulo Arano Peredo, como tesorero, y Delfín Llanos, Ma- 
nuel Saucedo, Felipe Baldivieso, Rómulo Herrera, Jaime E. Ro 
mán, Dionisio Peña, Ricardo Chávez Salvatierra, Feliciano Mon- 
taño, Nemesio Mercado, Blas Correón, Dionisio Guzmán, Gil An- 
tonio Peña y Roberto Téllez. 

Tras de haber obtenido el titulo de abogado y doctor en 
derecho en 1876, el joven Felipe Leonor regresó a la ciudad natal, 
a tiempo para ser testigo ocular de la aventura federalista de 
Andrés !bañez. Acerca de ello y su deceso escribió una minu- 
ciosa crónica en forma de diario, que permanece inédito hasta 
hoy. Al año siguiente fue designado secretario de la prefectura: 
En calidad de tal asumió en 1880 las funciones de secretario ge 
neral de la universidad cruceña que acababa de crearse y cuya 
función rectoral debían ejercer por turno el obispo, el prefecto 
y el presidente municipal. 


En 1890 fue elegido diputado, y en ejercicio de esa inves- 
tidura concurrió a las legislaturas del 90 al 93, reunidas en La 
Paz y en Oruro, sucesivamente. En la del 91 se mostró enemigo 
declarado de cierto ajuste de paz que por entonces se pretendía 
acordar con el gobierno de Chile. 

Extinguido su mandato popular dedicóse a la docencia, 
particularmente a la universitaria. Dictó sucesivamente las  cá- 
tedras de Derecho Civil y Derecho Canónico, llegando a ser del 
segundo un verdadero especialista. Redactó de éste un opúsculo 
con el título de Definiciones, publicado en 1898 por la imprenta 
de "La Ley”. 

Por los mismos años fundó y fue director de un instituto 
particular de enseñanza secundaria nombrado como “Colegio de 
Ciencias”. Funcionó éste durante la última década del siglo XIX, 
con un selecto plantel de profesores como Julián Eladio Justinia- 
no Chávez, Neptalí Sandoval y Pedro L. Cortés. 

En 1914 contribuyó a la formación del primer directorio 
departamental del flamante Partido Republicano. Representado 
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a éste fue elegido munícipe en 1915 y 1917. Al mismo tiempo 
ejercía el decanato de la Facultad Libre de Derecho. 

Operado el cambio de gobierno y de dirección política, a 
consecuencia de la revolución republicana de 1920, el Dr. Felipe 
Leonor Ribera fue llamado a integrar la junta departamental de 
cobierno, junto a Pablo E. Roca e Ignacio Justiniano. Seguida- 
mente pasó a hacerse cargo del rectorado de la universidad. 

Poeta de pulidas estrofas y notable inspiración, publicó 
numerosas poesías en la prensa local. Dos composiciones suyas 
merecen particular mención y justo elogio: Una original y caús- 
tica invectiva a la manera de Marcial y del contemporáneo Al- 
mafuerte, intitulada El Abate Polidori y un entusiasta y fervoro- 
so Canto a la aviación, escrita con ocasión de la llegada del pri- 
mer avión a Santa Cruz, en septiembre de 1925. 

En 1929 fue coronado como Maestro de la Juventud Cru- 
ceña, junto con Monseñor Santistevan, Gustavo Parada y José 
Benjamín Burela. 

Rodeado de honores y en un ambiente de respeto y vene- 
ración vivió el resto de sus días hasta la avanzada edad de 85 
años. Falleció el 22 de junio de 1938. 


RIBERA ARTEAGA, LEONOR. 


Nacido en Santa Cruz de la Sierra, el 15 de octubre de 
1907, fueron sus padres el Dr. Leonor Ribera, hijo del poeta Fe- 
lipe Leonor, y doña Modesta Arteaga Franco. Cursó el ciclo de 
instrucción secundaria en el Colegio Nacional Florida, en donde 
hubo de distinguirse por su talento singular y sus notables crea- 
ciones en el temprano cultivo de las bellas letras. Con Raúl Ote- 
ro Reiche, Heberto Añez, Clovis Jordán, Agustín Landívar, Agus- 
tín Hurtado, Mario Daza Ondarza y otros jóvenes de la misma 
edad formó parte del grupo generacional denominado “Primave- 
ral” por ser éste el nombre del semanario que dieron a luz y sos- 
tuvieron durante más de un año. Egresado del Colegio Nacional 
y titulado de bachiller en 1926, dedicóse de lleno a las nobles 
labores literarias, con la guía de su ilustre abuelo don Felipe Leo- 
nor Ribera. Por esos mismos días se iniciaba en las faenas del 
periodismo, como cronista y redactor del interdiario “Palabra 
Libre”. 
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Data de esos días la publicación de sus poemas juveniles 
Fundado en 1927 el interdiario “La Unión” por el veterano perio- 
dista y eminente hombre de iglesia, canónigo D. Andrés Aveli- 
no Costas, el joven Ribera Arteaga pasó a ser colaborador asi- 
duo de este vocero. Publicó en él versos y notas literarias y, 
principalmente, relatos de ambiente regional. Actuaba al mismo 
tiempo en el Ateneo Universitario, fundado por Julio A. Gutié- 
rrez, establecimiento del que fue secretario general y donde le: 
yó galanas como eruditas disertaciones. 

No mucho tiempo después se hacía cargo de la dirección 
del Interdiario “La Palabra”. Fue entonces, como todos los traba- 
jadores del incipiente periodismo de aquella época, a la vez re- 
dactor, columnista y reportero de dicho periódico, al que dió je- 
rarquía con la elegancia y la corrección de sus escritos. 

En 1928, a iniciativa del Círculo de la Prensa y el Concejo 
Municipal realizáronse los segundos Juegos Florales habidos en 
Santa Cruz, cuyo Mantenedor fue el joven intelectual Rubén Te- 
rrazas y reina doña Raquel Bánzer López. Obtuvo en ellos la Flor 
Nacional y la banda del Gay Saber el conocido poeta Rómulo 
Gómez. Leonor ganó el laurel de la Violeta de Oro con su compo- 
sición A Nuestro Señor Don Quijote, escrita en 4 sonetos en los 
que se conjuncionan armónicamente el fondo idealista, la expre- 
sión culta y el rigor de la métrica. 

Desempeñaba las funciones de profesor de Literatura en 
el Liceo de Señoritas Santistevan y las honoríficas de Secreta- 
rio Ejecutivo del Circulo de la Prensa, cuando se desencadenó la 
Guerra del Chaco. Obedeciendo al llamado de la Patria Ribera 
Arteaga se presentó bajo banderas. Pero la comisión de recluta- 
miento y la mayoría de plaza le destinaron a prestar servicios de 
secretaría y administración, los que cumplió con talento y efice- 
cia hasta el fin de la campaña. 

Al año siguiente de concluida la desastrosa guerra volvió 
a sus labores docentes para los que se sentía con honda voca- 
ción. Entre 1936 y 1937 entró de nuevo al Liceo Santistevan para 
el desempeño de la cátedra de Literatura. En 1938 designósele 
profesor de Filosofía del Colegio Nacional Florida, en cuyo ejer- 
cicio perseveró hasta obtener su jubilación. 


Paralelamente con las actividades referidas prestaba su 
concurso al movimiento cultural de la nación, particularmente al 
de su pueblo. En plena Guerra del Chaco integró como Secretario 
el Comité Departamental de Defensa de la Patria, escribiendo 
para la prensa y dictando conferencias sobre el tema del Chaco. 
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En 1939 formó con Napoleón Rodríguez, Raúl Otero Reich, Anto- 
nio Landívar, Hernando Sanabria, Miguel Antelo, Avelino  Pere- 
do y otros la agrupación cultural denominada “Centro Gómez” 
que tuvo como vocero a la revista “Indice”. 


Por fuerza de las circunstancias y principalmente debido 
a que las tareas facultativas y docentes le privaban de otra ocu- 
pación, vióse obligado a abandonar los estudios de abogacía que 
había iniciado a poco de su titulación de bachiller. Volvió a rea- 
nudarlos en 1938, cursando ese año y el siguiente los grados 4to. 
y 5to. de la Facultad de Derecho, según los programas y planes 
de ese entonces. Apenas vuelto a las aulas universitarias sus 
camaradas le eligieron presidente de la Federación de Estudian 
tes. En calidad de tal tocóle promover la corriente de reposición 
de la Universidad Gabriel René Moreno suprimida desde 1936. 
En septiembre de 1938 el presidente Germán Busch decretaba 
la reapertura de la universidad cruceña, decreto al que siguió la 
ley dictada por la Convención Nacional reponiendo ésta oficial- 
mente. 


Concluidos sus estudios de derecho, Ribera Arteaga fue 
aprobado en el examen de corte rendido para obtener el título 
de abogado. Al mismo tiempo y reteniendo el ejercicio del pro- 
fesorado en el Colegio Nacional entró a prestar servicios en la 
Universidad, primeramente como Director de su biblioteca y lue- 
go como catedrático de Introducción al Derecho. Pasó después 
a ejercer la de Filosofía del Derecho y finalmente la Dirección 
del Departamento de Humanidades. 


Durante estos años alternó las labores universitarias con 
las funciones judiciales. Ocupó el alto cargo de Vocal de la Cor- 
te Superior del Distrito por más de un período. Culminó la ca 
rrera de magistrado llegando a ocupar una vocalía de la Excma. 
Corte Suprema, en dos diferentes ocasiones. Tiempo después 
fue llamado por el gobierno de la nación para integrar la comi: 
sión de redacción de los nuevos códigos. 


Se hallaba desempeñando las funciones de Director de 
Relaciones Internacionales de la Universidad cuando una vieja 
dolencia hubo de agravársele al punto de acabar con su existen- 
cia. Falleció el 23 de agosto de 1984. 

Su vasta producción poética se halla dispersa en periódi- 
cos y revistas. Los más notables de entre ellos, a juicio de quien 
escribe, es el poema Canto a Santa Cruz de la Sierra, los sone- 
tos a Nuestro Señor Don Quijote y los delicados madrigales pu: 
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blicados bajo el título común de Flores. Sin embargo no llegó, o 
no quiso llegar, al recojo parcial o total en forma de libro. 

Suple con creces la ausencia, del libro de versos, la pu- 
blicación de nuevos folletos y fascículos sobre diversos temas, 
especialmente jurídicos. En ellos se manifiesta su múltiple sa 
ber y su notable laboriosidad. He aquí algunos títulos tomados 
al azar, de su copiosa bibliografía: El Cabildo Abierto en el De- 
recho Municipal (1958). El Poder Judicial de Bolivia y su reforma. 
(1954), Historia, Reforma y Misión de la abogacía (1938). Proyec- 
to de la Ciudad Universitaria (1968), Hagamos de la Universidad 
un objeto de derecho (1970), Andrés Bello y la comprensión in- 
ternacional (1970), Hacia un movimiento de 12s universidades del 
mundo por la paz social e internacional (1982). 

En los cinco últimos años de su laboriosa existencia de- 
dicóse en pleno al estudio del problema marítimo-portuario de 
Bolivia. Sobre esta capital materia dictó conferencias, publicó 
numerosos artículos y escribió varios folletos. El Despojo de 
nuestro litoral (1970), Mensaje a los universitarios sobre la rein- 
tegración marítima (1971). 


RIOS, HORACIO. 
Jurisconsulto, político, dignatario de estado. 


Nació en la ciudad de Vallegrande, el 20 de noviembre de 
1849, hljo de D. Melchor de los Ríos y doña María Manuela Rocha 
En la ciudad de su nacimiento cursó la instrucción elemental y 
en el Colegio Nacional de Santa Cruz la Secundaria. Diplomado 
de bachiller cursa los primeros años de leyes en la Universidad 
de San Simón de Cochabamba y los concluye en la de San Fran- 
cisco Javier en Sucre. Abogado y doctor en derecho en 1872, re- 
gresa a Santa Cruz al año siguiente. Se inicia en las funciones 
judiciales en 1873, ejerciendo el cargo de juez instructor. 

Su talento natural y su notable probidad le abren campo 
en la magistratura y en las funciones administrativas. Debelada 
la subversión del caudillo Andrés Ibáñez, a principios de 1877, 
Ríos que ha militado en las filas de la oposición a aquél, es lla- 
mado para asumir el cargo de Secretario de la Prefectura y lue- 
go de la Jefatura Superior Política y Militar del Oriente, que sólo 
E hasta el año siguiente, en que es nombrado juez de par- 
tido. 
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Habiéndose alistado en el cuerpo militar de voluntarios 
que se organiza para la defensa del país en la guerra con Chile 
es licenciado de aquél a requerimiento de la autoridad departa- 
mental que le confía el cargo de Inspector Departamental de 
Instrucción Pública y las de asesor jurídico ad honorem de la 
prefectura y comandancia general. 

El gobierno de la nación le designa, en 1882, rector del 
Colegio Nacional y profesor de Filosofía y Literatura. Al año si- 
guiente es designado Consejero del Distrito Universitario de 
Santa Cruz, creado en enero de 1880. En 1888 vuelve al servicio 
judicial como vocal de la Corte Superior del Distrito, cargo que 
desempeña hasta principios de 1890 y del cual es transferido 
por resolución expresa del gobierno, a la prefectura del departa- 
mento. 

Cumple las funciones de primera autoridad departamental 
dedicándose a ellas con ahínco y el propósito de servir atenta- 
mente a los pueblos sometidos a su jurisdicción. Visita las pro 
vincias de Chiquitos y Cordillera, y como resultado de esa acción 
eleva al gobierno un voluminoso memorial suglriendo medidas 
para el mejor servicio de esas apartadas comarcas. 

Se halla en el desempeño de tales funciones prefectura 
les, cuando estalla una sublevación local que se dice de tenden- 
cla federalista, en enero de 1891. Perseguido por los revolu- 
cionarios, Ríos se retira a Cordillera, desde donde piensa contra 
atacar a aquéllos. Una división del ejército nacional los pone en 
fuga, tras de corta campaña, y de esas resultas asume la función 
prefectura! el comandante de esa división, general Ramón Gon- 
záles. 


Durante los ocho años que siguen Ríos no ejerce función 
pública ninguna, pero continúa en el ejercicio de la docencia, 
esta vez como catedrático de la facultad libre de derecho. En 
1900 el recién encumbrado régimen liberal le designa Fiscal de: 
Distrito. Dentro de la Universidad, por determinación del recto- 
rado de ésta, asume las funciones de presidente del tribunal exa- 
minador de los postulantes al profesorado de la Facultad de De- 
recho. 

El régimen liberal ascendido al poder mediante la revo 
lución libero-paceñista de 1899, convoca a una Convención Na- 
cional. Ríos concurre a ésta como diputado por la provincia de 
Vallegrande. 

En 1908 es elegido senador por el departamento, repre- 
sentación que ejerce por los seis años señalados por la Consti- 
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tución. En agosto de 1913 el nuevo presidente de la República 
Dn. Eliodoro Villazón le designa para integrar su primer gabine- 
te, como ministro de justicia. Permanece en el ejercicio de este 
portafolio hasta abril de 1914. 

El pueblo de la capital le elige munícipe por varios perío- 
dos. En los de 1886, 1907 y 1910 sus colegas de la comuna le 
distinguen con la presidencia del Concejo. En 1918 es nombrado 
Vocal de la Corte Superior del Distrito, cargo en el cual obtlene 
la jubilación que le lleva al retiro de la vida privada. 

Fallece en Santa Cruz el 27 de mayo de 1932. 


RIVERO, DANIEL. 
Prelado eminente, literato. 


Arzobispo dimisionario de Sucre y Arzobispo titular de 
Heliópolis de Fenicia, monseñor Daniel Rivero nació en Santa 
Cruz de la Sierra el 2 de enero de 1876. Fueron sus padres el abo- 
gado y profesor don Victorino Rivero Egúez que era esposo de 
doña Benita Rivero Vargas. Ambos cónyuges provenían de una 
progenie común, los Alonso del Rivero, que ya figuran como ve- 
cinos feudatarios de Santa Cruz hacia la mitad del siglo XVII!. 

La vocación del sacerdocio le atrajo desde la niñez. Alum- 
no del Colegio Seminario de Mons. Santistevan, obtuvo el gra- 
do de bachiller en 1892, juntamente con el que habría de ser su 
deán del coro catedralicio Mons. Avelino Costas. Al año siguien- 
te inició los estudios de la carrera, cursando filosofía y teología 
entre 1893 y 1898 y recibiendo al mismo tiempo y sucesivamen- 
te los grados menores, hasta el diaconado. En 1899 le fue otor- 
gado el del sacerdocio a la par que su condiscípulo Costas, por 
gracia de Mons. Santistevan, cuando éste se hallaba en gira pas- 
toral en Vallegrande. 

Durante sus primeros años de sacerdocio sirvió como 
ayudante de la parroquia de Jesús Nazareno y como profesor de 
Gramática y Teología Dogmática. Al mismo tiempo fue colabo- 
rador asiduo de “La Esperanza” y “La Palabra Cristiana”, en los 
que publicó algunas poesías firmadas con las iniciales de su 
nombre y su apellido. Al concluir la primera década del siglo fue 
destinado por su prelado a servir a la paroquia de San Ignaclo 
de Velasco (o de Chiquitos). Tras de cuatro o cinco años de per- 
manencia en aquel curato, fue transferido al de Santa Ana del 
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Yacuma. Allí, como en San Ignacio, hubo de desarrollar una vas- 
ta labor no sólo dedicada al servicio religioso, sino a la exten- 
sión de una obra social y cultural. Fundó el Apostolado de la Ora- 
ción y la Institución destinada a la atención de la carrera sacer- 
dotal, llamada “Regina Apostolorum”, Escribió e hizo represen- 
tar por los niños de Catecismo obritas teatrales ligeras de te- 
mas religiosos o de intención humorística. 

Enterado de la benéfica obra que hacía como párroco, su 
Obispo Mons. Santistevan, decidió traerle a su lado. En 1917 fue 
asignado a la dignidad de penitenciario del coro catedralicio y, 
simultáneamente, a la vicaría general de la diócesis. Investido 
de estas funciones fundó en 1919 el “Boletín Eclesiástico”, una 
publicación de alta calidad, en forma de revista, que subsiste 
hasta el presente. 

En cuanto a labor cultural respecta no se limitó por cierto 
a la dirección y redacción del “Boletín Eclesiástico”, de apari- 
ción mensual. Aparte de publicar en ésta varias de sus nuevas 
producciones poéticas, dio otras para su inserción en “El País * 
y en la revista “Plumadas” del magistrado y poeta Molina. Fundó 
el Centro Juvenil de Acción Católica, con orientación cultural 
bien definida. En 1921 hizo representar en el Palace Theatre el 
drama histórico-religioso Catalina de Aragón y Enrique VIII, por 
jóvenes aficionados, y al año siguiente, por los del Centro Juve- 
nil, la comedia moralizante El Ingrato. 

En 1920 el albacea de la Fundación José Mercado Aguado 
le pidió encargarse de las funciones de síndico y administrador 
de los bienes de ésta y, virtualmente, director del Asilo de Ni 
ños Huérfanos para la que aquélla fue instituida. Encargo tal ha- 
bría de ocasionarle amarguras con las que cargó por largo tiem- 
po. 

Ante las virtudes y los merecimientos del joven canóni- 
go la Santa Sede hubo de preconizarle Obispo titular de Tloc y 
coadjutor del anciano prelado Santistevan, con derecho a suce- 
derle. La consagración episcopal le fue dada el 9 de julio de 
1922, por manos del Internuncio apóstolico Mons. Tito Trochi y 
su auxiliar Mons. Felipe Camponovo. 


De entonces en adelante, el anciano y achacoso Obispo 
residencial vio grandemente aliviada su faena, sobre todo en lo 
atinente a las visitas pastorales por la dilatada y fragosa juris- 
dicción. El joven prelado hizo en dos años el recorrido por las 
provincias occidentales y por la Chiquitanía, dando mano a los 
servicios episcopales harto necesarios en aquellas regiones. 
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El 30 de marzo de 1931 desaparecía el anciano pastor 
Mons. Santistevan y, conforme a los cánones vigentes, la titula- 
ría in partibus de Tloc era transferida a la residencia de Santa 
Cruz a manos de Mons. Rivero. 

Ardua y laboriosa, y aún podría añadirse que sacrificada 
fue la labor que le cupo desempeñar desde aquel día. Apenas 
pasado un año se desencadenó la Guerra del Chaco, con su fu- 
nesto séquito de tribulaciones y detrimentos. El Obispo Rivero 
se mostró tan buen patriota como se había mostrado buen pas- 
tor. Sus homilías, sus cartas pastorales, su atención personal a 
los hospitales de sangre y la atención puesta en la provisión de 
capellanes del ejército le dieron buen nombre. 

Regía la diócesis cruceña con singular crédito, cuando el 
supremo gobierno, de acuerdo al derecho de patronato entonces 
vigente, le presentó para suceder al fallecido Mons. Fco. Pierini 
como Arzobispo de Sucre y Primado de la Iglesia Boliviana. La 
Santa Sede le preconizó sin observaciones, y en marzo de 1940 
tomaba posesión canónica de aquella sede. 

Permaneció en ella hasta 1951, en que formuló la doble 
renuncia, canónica y legal. Aceptadas ambas volvió a la ciudad 
natal. Falleció en la condición que religiosa y metafóricamente 
se dice “olor de santidad”, el 30 de mayo de 1960 


RIVERO, FRAY SANTIAGO DEL 
Religioso, misionero. 


Nació en Santa Cruz hacia el año 1670, hijo de Dn. Anto- 
nio Alfonso del Rivero, vecino feudatario de la ciudad, con su es- 
posa doña Mariana de la Roca. Ingresó a la orden mercedaria an. 
tes de cumplir los 20 años de edad y en ella profesó, recibiendo 
el orden sacerdotal en derredor del año 1695. 

Residente en el convento de Santa Cruz manifestó parti 
cular inclinación a la prédica entre los aborígenes infieles. Tra- 
bajó durante años con los de nación chiriguana que moraban en 
la campiña próxima de Santa Cruz. Al concluir la primera década 
de aquel siglo, en 1710, conseguía reunir un apreciable número 
de terrígenas chiriguanos y localizarlos en un lugar situado so- 
bre las riberas del río Piraí a tres leguas escasas de la ciudad. 

No tenía sino autorización precaria de sus superiores del 
convento para fundar la misión que empezó a llamarse San Juan 
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Bautista de Porongo. Pero, vistos los buenos frutos misionales 
conseguidos, el Obispo de Santa Cruz, Fray Jaime Nimbela  pi- 
dió al provincial de la orden mercedaria residente en Cuzco que 
confirmara la creación y tomase a la reducción de Porongo como 
parte del patrimonio de los mercedarios de Santa Cruz. El prin- 
cipal accedió a ello, y en 1716 se dio efectividad a la creación. 
El P. Francisco de Almansa, comendador del convento cruceño, 
recibió solemnemente la obra y designó para conversos y a la vez 
para doctrinero al P. Santiago y ayudantes a los religiosos de la 
misma orden P. José de Ortega y Miguel Borda. 

Al mismo tiempo o poco después el P. del Rivero prestó 
señalados servicios a la comunidad en cuyo seno estaba su con- 
vento. Ayudó eficazmente a la creación canónica del beaterio 
que las monjas mercedarias habían establecido algunos años an- 
tes. En 1722 fue elegido comendador del convento de Santa Cruz. 
Hallábase en ejercicio de estas funciones cuando pasó a mejor 
vida hacia el año 1740. 

La misión de Porongo fue paulatinamente tomando desa- 
rrollo. Tanto que en 1739 contaba con los servicios espirituales 
y morales de los mercedarios y, además, con un religioso seglar 
que ostentaba el título de cura párroco. Fue el P. Bernardino de 
Molina Salazar, descendiente de caudillos españoles de la con- 
quista. 


RIVERO, VICTORINO. 
Abogado, profesor, literato. 


Nació en Santa Cruz el 31 de enero de 1836, hijo del ha- 
cendado José Miguel del Rivero, con su esposa doña Ana Egúez. 
Cursó la enseñanza secundaria en el Colegio de Ciencias y Ar- 
tes de la ciudad natal y la carrera de Derecho en la Universidad 
de Chuquisaca. Abogado en 1864, después de haber ejercido la 
docencia en la ciudad del Churuquella. 

Vuelto a Santa Cruz se dedica más que todo a la enseñan- 
za, empezando por la primaria para practicar luego la de huma- 
nidades y concluir con la facultativa de Derecho. Dicta en la se- 
gunda Gramática Castellana, Latinidad e Historia Sagrada. En 
la última, hacia la última década del siglo XiX, Derecho Canó- 
nico. 
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Escribe para sus alumnos los textos de las materias que 
sucesivamente dicta. Vale señalar a continuación los principa- 
les: Elementos de Historia Natural, extracto de Delacroix y Blant 
(1881), Nociones de Geografía, extracto de Letrone (1883); Ele- 
mentos de Aritmética (1893); Elementos de Algebra (1896). 

Buen canonista como es, formula reparos legales contra 
la posesión de Dn. Francisco Javier Rodríguez como Obispo de 
Santa Cruz y da a luz sobre este tema un folleto polémico intitu- 
lado Causales Canónicos para la ca=zdjutoría del obispado de San- 
ta Cruz (1875), al que sigue otro más contundente, La Conducta 
del Cabildo Eclesiástico de Santa Cruz (1878). 

Se dedicó luego a la investigación histórica, cuyos traba- 
jos da a publicidad por esos mismos días: Breve resumen histó- 
rico de la fundación de San Lorenzo (1897) y Cuestión de límites 
entre las provincias de Cordillera y Azero. (1882). 

En el opúsculo Ejercicios Literarios publicado en 1870 por 
la imprenta de Cayetano R. Daza, aparece un poema de trescien- 
tas y más cuartetas pentasilábicas El Beniano y una síntesis de 
la novela que con el título de Amrra y Espol anuncia tener escrita. 

Falleció en Santa Cruz el 14 de enero de 1901. 

Fue padre del eminente prelado Daniel Rivero, 


ROCA, MIGUEL. 
Explorador, hombre de empresa. 


Nació en el pequeño pueblo de Bibosi, que hoy dicen Ge 
neral Saavedra, el 29 de septiembre de 1860, hijo del hacendado 
de aquella comarca D. Manuel Antonio Roca y de doña Rosa Za- 
bala, oriunda del mismo pueblo. 

Hacia el año 1875, don Manuel Antonio decide empren- 
der la jornada de las tierras de Moxos. Sale de Bibosí con toda 
su familia, incluyendo hijos menores. Entre ellos, Angel, Rafael 
Antonio y Miguel, de los cuales el mayor ha pasado apenas de 
los 20 años. Uno de ellos queda en los campos de Yacuma para 
dedicarse a la crianza de ganado. El otro sigue por el río Beni, 
arriba, mientras que el tercero cruza el rio epónimo yendo con 
dirección a las fuentes de sus tributarios el Tuichi y el Madidi. 

Miguel se establece por un tiempo a orillas del Madidi, 
dedicado a la explotación de la quina. No tarda en llegarle la no- 
ticia del encuentro de árboles de goma por el Beni abajo y su be- 
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neficiosa explotación. Determina entonces dedicarse a ésta. 
Mas, al advertir que ambas riberas del Beni se encuentran ya 
ocupadas y no hay lugar para otros empresarlos emprende la 
lerga y riesgosa marcha por tierras interiores, sobre las cuales 
corre la fama de que hay riquísimos gomales inexplotados. La 
jornada concluye, temporalmente al menos, en las orillas del río 
Tahuamanu, Miguel llama a su hermano Angel para establecer 
allí una barraca y trabajar con la goma de la extensa región. 

Entre los años 1898 y 1900, Miguel Roca, en compañía de 
su hermano Angel, pernoctó en la selva extendida a la otra ban- 
da del Tahuamanu, hacia las nacientes del Acre. Había empeza- 
do por allí a establecer barracas gomeras y abrir estradas den- 
tro de la selva, circundando los siringales, cuando del lado del 
Acre medio llegó la noticia de la rebelión de la población brasi- 
leña avecindada a lo largo de las márgenes del Acre. Era una ope- 
ración separatista que ingenuamente o con malicia, pretendía 
la constitución del selvático Acre en república independiente. 
Las diminutas guarniciones allí acantonadas fueron batidas por 
los rebeldes que recibían ayuda de las autoridades estaduales de 
Manaos y Amazonas. 

Miguel Roca se vio obligado a detener su penetración por 
el Acre. Meses después, una nueva insurrección acreana abría 
campaña amenazando las instalaciones bolivianas en aquella re- 
gión. Roca se unió entonces a Nicolás Suárez y otros bolivianos 
instalados en la comarca, para defender a aquellas regiones que 
eran parte integrante del territorio boliviano. Se formó la “Co- 
lumna Porvenir” con peones siringueros suyos y de Suárez, cu- 
yo alto mando estaba a cargo de un organismo que presidía don 
Nicolás y del que don Miguel era el vicepresidente. 

La campaña se abrió días después, mediante operaciones 
de táctica guerrillera que dieron muy buenos resultados. Conclui- 
da aquella y firmada la paz entre Bolivia y el Brasil, Roca perma- 
neció en sus nuevas barracas altoacreanas hasta dos o tres años 
después. Roca vendió entonces sus posesiones a la firma Suá- 
rez Hermanos y se retiró a vivir a la Argentina. 


ROCA, PABLO E. 
Político, parlamentario. 


Nació en Salta, Argentina, el 26 de abril de 1860, por el 
tiempo en que su padre el abogado Ramón Roca se hallaba allí 
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desterrado por causas políticas y había contraído matrimonio 
con la salteña doña Eloisa Elizondo. Traído a la Patria siendo aún 
niño, se estableció en Santa Cruz, la tierra de sus mayores. Allí 
cursó la educación secundaria y la carrera de Derecho en la uni- 
versidad llamada entonces de Santo Tomás de Aquino. 

Militó desde muy joven en el partido liberal que por en- 
tonces hacía un enérgico frente de oposición al conservadoris- 
mo gobernante y tenía en su programa propósitos de moraliza- 
ción pública y reforma de las viejas estructuras políticas. En la 
última década del siglo X!X fue elegido munícipe por varios bie- 
nios y actuó como dirigente de la juventud liberal. 

Triunfante el liberalismo paceño gracias a la bien urdida 
argucia de la causa federalista, impuso su régimen en todo el 
país. Roca, como dirigente que era de aquel partido en tierras 
del Oriente, mereció la representación de la ciudad de Santa 
Cruz y las provincias del norte, en acto electoral que le dio ta 
segunda mayoría. Con ese carácter concurrió a las legislaturas de 
1903 y 1904, distinguiéndose en la última como intransigente 
opositor a la aprobación del Tratado con Chile en 1904, que pro: 
pugnaba el presidente Montes. Llegada la histórica votación, fue 
de los que hizo público su voto por la negativa airada. 

Ese hecho y la intolerancia en materia religiosa de que 
hacían gala los gobernantes liberales, llevó a Pablo Roca, patrio- 
ta de verdad y, de otra parte, profesante católico, a apartarse 
tácitamente del liberalismo. En 1913 hubo de incorporarse a las 
filas de la naciente “Unión Republicana”, formada por los libe- 
rales que disentían de las ideas, los procederes y las estructu- 
ras del viejo liberalismo decimonónico. 


A la caída del partido liberal, en 1920, Roca presidió la 
Junta Departamental de Gobierno, y en los comicios de noviem- 
bre de aquel mismo año, fue elegido senador, juntamente con el 
Dr. Ignacio Justiniano. Concurrió a la Convención de 1921 y con- 
fiando en la personalidad y los merecimientos del triunviro Bau- 
tista Saavedra, votó por él para presidente constitucional de la 
República. Ese mismo año mereció la honra de ser consultado 
para su elección como vicepresidente. Pero estaba ya distancia- 
do de Saavedra y pasó a engrosar las filas de la oposición con- 
tra éste, en la fracción disidente del partido de gobierno que se 
denominó “Republicano Genuino”. En mayo de 1923 volvió a ser 
elegido senador, junto con el Dr. Napoleón Gómez y en ese ca: 
rácter concurrió al Congreso Nacional de 1925, que celebró el 
primer centenario de la fundación de la República. 
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Era un caballero en el más estricto sentido de la palabra, 
de conducta intachable, así en lo político como en lo social y 
poseía un carácter amable y un encanto natural ante quienes le 
trataban. 

Falleció en Santa Cruz el 17 de abril de 1945. 


ROCA, PACIFICO. 
Poeta, periodista, jurisconsulto. 


Perteneciente a una familia de modestos menesteres, bien 
que de viejo abolengo criollo, nació en Santa Cruz el año 1857. 
Después de haber estudiado humanidades en el Colegio Nacio- 
nal y tras de recibir el diploma de bachiller fue a la ciudad de 
Cochabamba para cursar la carrera de abogacía en la Universidad 
de San Simón. A estar a lo que cuenta en los Anales de su vida, 
los primeros años que pasó en aquella ciudad fueron de priva 
ciones y penurias. Trabajó en varias actividades para conseguir 
se el sustento, principalmente como empleado de comercio. Pe- 
ro poco a poco fue abriéndose campo, merced a su viva inteligen- 
cia y su fuerza de voluntad. 

Había conseguido una plaza de pasante de abogado en el 
acreditado bufete del Dr. Eulogio Bayá y se daba el gusto de 
cultivar la poesía, cuando Chile invadió el Litoral Boliviano y, co- 
mo consecuencia, vino la guerra. El joven Roca se alistó en el 
cuerpo de infantería denominado “Húsares del Rocha” y partió 
al teatro de operaciones en mayo de 1879, con el grado de tenien- 
te 2do. 

Concluida la guerra volvió a Cochabamba para reanudar 
los estudios de Derecho. Había llegado al goce de un mejor pa- 
sar que antes, pero no le faltaron contrariedades, algunas de 
las cuales hirieron hondamente su sensibilidad. Dan de ello fe 
los versos que compuso por entonces, y en particular un roman- 
ce agudo y sentencioso con el sugestivo título de En Cochabam- 
ba. 

A los tres años de haber obtenido el título de abogado y 
después de haber ejercido en Cochabamba las funciones de 
juez instructor, volvió a Santa Cruz, pasada una ausencia de diez 
años. Dedicóse al ejercicio de la profesión en la que alcanzó 
bien ganado prestigio. Ejerció alternativamente las funciones de 
magistrado, llegando al desempeño de una vocalía en la Corte 
Superior del Distrito. 
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Al mismo tiempo cultivaba la poesía y daba a publicidad 
algunas de las muchas composiciones que tenía escritas. Fue 
redactor del periódico “La Esperanza” y de la revista de cultura 
general denominada “La Democracia”, periódico combativo, sin 
dejar de ser ingenioso y chispeante, con los señores Adolfo Té- 
llez y Napoleón Roca Toledo. 

Ejerció también la docencia universitaria como catedráti- 
co de Procedimiento y las funciones honoríficas de jefe de la 
Guardia Nacional, entre 1895 y 1905, con el grado asimilado de 
teniente coronel. 

Militaba en el Partido Republicano cuando ocurrió la re: 
volución del 12 de julio de 1920 que llevó al poder a este parti- 
do. Don Pacífico Roca fue designado presidente de la “Junta de 
Notables” que substituyó durante ese año al Concejo Municipal. 
Fue seguidamente asesor jurídico del prefecto general Simón 
Aguirre y del obispado de la diócesis. 

En la Biblioteca Central de la Universidad se guardan tres 
grandes volúmenes in-40. encuadernados, que contienen poe- 
sías y artículos en prosa salidos de su pluma a lo largo de cua- 
renta años de vida cultural. 


ROCA, TRISTAN. 
Poeta, político, periodista, hombre de acción. 


Nació en el paraje de Asusaquí el 26 de junio de 1826, 
hijo de D. Juan Bautista de la Roca y doña María Manuela Suárez, 
ambos entroncados en familias criollas de viejo abolengo. 

Estudió humanidades en el Colegio de Ciencias y Artes y 
latín con el P. Domingo lLairana. Graduado de bachiller pasó a 
Sucre para seguir los cursos de Derecho en la Universidad de 
San Francisco Javier. Hizo en aquella ciudad sus primeros tra- 
bajos literarios y titulado de abogado en 1855, volvió al pueblo 
de su nacimiento. Formó en Santa Cruz un centro de aficionados 
a las letras, denominado “Amantes de Minerva” . 

Frente a la dictadura de Linares encabezó una airada ma- 
nifestación en contra de éste, lo que ocasionó su confinamiento 
al Beni, donde permaneció dos años. De allí fugó con destino 
al Brasil, en cuya provincia de Mattogroso vivió exiliado hasta 
el derrocamiento de Linares. La provincia de Chiquitos le eligió 
diputado, y como tal concurrió al congreso de 1861. Partidario y 
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amigo personal del presidente Achá, éste le designó subsecre- 
tarlo de Instrucción Pública y, a pedido suyo, le dió comisión pa- 
ra explorar la tierra virgen que se extlende entre la comarca de 
Izozo y el río Paraguay, con el objetivo inmediato de abrir por 
allí un camino y navegar el río Paraguay. No le ayudó la fortuna 
en este intento. 

En 1864 Achá le nombró prefecto de Santa Cruz y le en- 
comendó, además, la misión de llevar a aquella ciudad una im- 
prenta que había obsequiado al pueblo. De esta imprenta salió 
“La Estrella del Oriente”, primer periódico habido en esta por 
entonces apartada región de Bolivia. 

Se hallaba ejerciendo las funciones de prefecto cuando 
Achá fue derrocado por el general Melgarejo mediante un audaz 
golpe de mano, en diciembre de 1864. Roca se negó gallardamen- 
te a reconocer al nuevo régimen. Por el contrario, se aprevino 
para la resistencia con un corto número de soldados y unas po- 
cas docenas de milicianos. Factores adversos anularon presta- 
mente el movimiento de resistencia, y Roca tuvo que asilarse 
en los campos del norte. Una nueva intentona de rebelión tuvo 
análogos resultados, y esta vez fue aprenhendido y sometido a 
prisión rigurosa. 

Habiendo salido al ostracismo conducido por soldados del 
régimen melgarejista, logró escapar de ellos y dirigirse al pue- 
blo brasileño de Corumbá. Había empezado a la sazón la larga 
y sangrienta guerra del Paraguay contra Argentina, Brasil y Uru- 
guay, y Corumbá se hallaba en poder del ejército paraguayo. No 
le fue difícil conseguir autorización para ir a Asunción, adonde 
llegó en calidad de expatriado, a principios de 1866. 


Tras de haber pasado por un duro período de prueba, el 
expatriado consiguió abrirse campo, lo primero entre las gentes 
de letras del convulsionado país. Su capacidad literaria le llevó a 
la dirección del periódico “El Centinela”, que pasaba por ser una 
especie de órgano oficial del mariscal presidente Solano López. 
Esta circunstancia le brindó la oportunidad.de entrar con el ma- 
riscal en relaciones cada día más estrechas y de mayor confian- 
za. El historiador americano Barrett asegura que Roca vino a ser 
“una especie de ministro sin cartera en el gabinete no oficial 
de López”. 

Gozaba de ese crédito y esa confianza cuando se vio en- 
vuelto en el luctuoso drama de la represión contra una conspira- 
ción, real o imaginaria, que se dijo estar tramada para quitar a 
López el poder y firmar la paz con los adversarios aliados. Roca, 
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al igual que muchos de los implicados, fue procesado sumaria- 
mente en el campamento de San Fernando, a orillas del río Te- 
bicuarí, en donde se había tendido la nueva linea de combate. 
Allí fue ejecutado por un pelotón de fusilamiento, el 12 de agos 
to de 1868. 


ROCHA, FEDERICO. 
Jurisconsulto, geográfo, político. 


Nació en Cochabamba el año 1848, hijo del abogado Pe- 
dro Miguel Rocha y de María Manuela Barba. A la edad de 5 años 
fue traído a Vallegrande, en donde su padre ejercía las funcio- 
nes de juez. De allí fue enviado a Santa Cruz, en cuyo Colegio 
de Ciencias y Artes cursó la enseñanza media hasta ganar el tí- 
tulo de bachiller, en la misma promoción que Felipe Leonor Ri- 
bera y Horacio Ríos. 

De Santa Cruz volvió a Cochabamba para iniciar la carre- 
ra de leyes. Se graduó de abogado en la Universidad de Sucre el 
año 1871. A poco de su graduación fue asignado juez instructor 
de Mejillones, en el departamento del Litoral, y de allí pasó a 
ejercer iguales funciones en la recién fundada ciudad de Antofa- 
gasta. No duró mucho en ellas. En 1875 volvía a Vallegrande en 
donde fijó definitivamente su residencia. 

Vehemente partidario del federalismo y discípulo del cele- 
brado Mendoza de La Tapia, apoyó decididamente al caudillo An- 
drés Ibañez en su revolución de 1876. Cuando abrió campaña 
sobre Vallegrande, a comienzos del año siguiente, se puso de 
su parte y colaboró en el alistamiento de gente en su tropa. Co- 
mo resultado de esta actitud, el gobierno de Daza le mandó al 
confinamiento, y en él estuvo hasta los días de la Guerra del 
Pacífico. 

Militante del partido Liberal, en 1886 fue elegido diputado 
por Vallegrande y concurrió a la legislatura de ese año y los res- 
tantes de su período de mandato popular. Volvió a ser diputado 
en el período de 1908 a 1912, durante el cual manifestó su dis- 
conformidad con varias de las medidas políticas tomadas pc: 
el régimen liberal. Una de ellas fue la oposición sostenida con- 
tra la prórroga del período presidencial de Montes en 1909. 

En el lapso comprendido entre 1880 y 1900 fue varias ve- 
ces elegido munícipe y presidente municipal en 1881, 1287 y 
189.2. 
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El estudio de la situación del departamento de Santa Cruz, 
aislado del resto del país por falta de vías de comunicación, le 
hizo adquirir la idea de establecer la comunicación de Santa Cruz 
con el Beni mediante la navegación de los ríos Yapacaní e Ichi- 
lo que había conocido en la juventud. Esta idea le llevó al estu- 
dio hondo y detenido de dichos ríos y las comarcas que atravie- 
san y a sustentar aquélla en forma poco menos que obsesiva. 
Escribió sobre el tema una enjudiosa monografía hasta hoy iné- 
dita y cuyos elementos fundamentales no han perdido vigencia 
hasta el momento. 

Fundado el Partido Republicano con elementos liberales 
desafectos al régimen, Rocha se adhirió a él y recibió delegación 
expresa para la obra de su propagación en el Oriente. Retirado 
a la vida privada, falleció en Vallegrande el 21 de mayo de 1919 


RODRIGUEZ, NAPOLEON. 
Profesor, escritor, periodista. 


Nació en Santa Cruz el 13 de octubre de 1891, hijo de D 
Antonio Rodríguez y doña Irene Salmón López. Estudiante de hu- 
manidades en el Colegio Nacional, se tituló de bachiller en 1910. 
Cursó los estudios de Medicina Veterinaria en la universidad ar- 
gentina de La Plata, habiendo egresado de ésta con el título co- 
rrespondiente, en 1917. 

Vuelto a Santa Cruz dedicóse a la enseñanza y, señalada- 
mente al cultivo de las letras, para el que había mostrado feli 
ces disposiciones desde sus años de colegial. 

Fue profesor de historia en el Colegio Seminario y direc- 
tor de este plantel entre los años 1926 y 1928; Profesor de Pa 
tología animal en la flamante Facultad de Veterinaria, entre 1942 
y 1943; de Filosofía Jurídica, en la Facultad de Derecho, en 1948. 
En 1944 fue llamado a La Paz para ejercer ES funciones de direc- 
tor general de ganaderia. 

Redactó y dirigió “El Diario Popular” y posteriormente “La 
Palabra”. Dirigió la Biblioteca Universitaria de 1941 a 1942 y el 
periódico “La Universidad”, vocero oficial de la casa superior de 
estudios. 

En agosto de 1936 fue uno de los fundadores del Centro 
Rómulo Gómez cuyos miembros le eligieron su presidente. De- 
sempeñó estas funciones y las de director de la revista “Indice” 
hasta 1938. 
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Sobresalió en el género de la literatura narrativa, y parti- 
cularmente en el de la narrativa libre. Pasan de veinte los cuen- 
tos que alcanzó a publicar, algunos de los cuales merecieron pre 
mios en certámenes locales. 

Su cuentística se caracteriza por la penetrante descrip- 
ción de los carácteres y el tema casi continuo de las personali- 
dades psicopáticas. Se halla dispersa en periódicos y revistas. 

Falleció en Santa Cruz el 11 de diciembre de 1963. 


ROMAN, JAIME. 
Médico, profesor. 


Nació en Vallegrande el 22 de mayo de 1854, hijo del abo- 
aado Manuel Antonio Román. que lo era a su vez del coronel don 
Martín, último «gobernador realista de Vallegrande, y de doña 
Juana Roca Franco. 

Cursó los estudios secundarios en el Colegio Naciona! de 
Santa Cruz, y los de medicina en la universidad de San Francis- 
co Javier de Chuquisaca. Titulado de médico cirujano en fecha 
28 de abril de 1860 vino a establecerse en Santa Cruz, donde re- 
sidían sus hermanos Nicolás de Tolentino y Manuel María. 

En adelante, aunque ejerciera con brillo la profesión  fa- 
cultativa, dedicóse con mayor ahinco a la enseñanza. Fue profe- 
sor de Ciencias Naturales en el Colegio Nacional desde 1882 
hasta 1889; de física y química en el mismo colegio entre 1900 
y 1905, y en el Seminario del Sagrado Corazón, profesor titular 
de física, en el Colegio Nacional, de 1902 a 1926, año en el que 
hubo de acogerse a la jubilación. Ejerció la dirección de dicho 
colegio, en forma interina, en varias ocasiones. 

Médico de sala en el hospital San Juan de Dios durante 
varios años, más tarde especialista de los servicios de gineco- 
logía. Ejerció la profesión libre en estos mismos servicios. 

Su mayor notabilidad estriba en la publicación de obras 
de texto de las asignaturas en que era catedrático: Lecciones 
teóricas-prácticas materias correspondientes a la 4ta. cátedra 
del método gradual concéntrica. 4 vols. Impresos en 1902 y 1903 
Tratado de Optica (1904): Mecánica (1916), Física General, varias 
ediciones. 

Murió en Santa Cruz, el 24 de junio de 1945. 
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ROSAS, ESTEBAN. 
Literato, ensayista, parlamentario. 


Hijo del español Esteban de Rosas, venido de España co- 
mo funcionario de la corona y de María Cuellar, nació en Santa 
Cruz el 9 de marzo de 1820, fue alumno del Colegio de Ciencias 
y Artes hasta graduarse de bachiller en 1840. Pasó a Chuquisa- 
ca para cursar la carrera de la abogacía. 

Dotado de viva inteligencia y gran afición al estudio, ad- 
quirió una sólida cultura. Era, además, según testimonio de quie- 
nes le conocieron, hombre de apuesta estampa y trato amable, 
que despertaba simpatías. En la capital de la República se de- 
sempeñó como maestro de primeras letras y en la ciudad natal 
regentó la cátedra de Filosofía en el Colegio de Ciencias y Le 
tras y, poco después, la de Latinidad. 

Convocado el pueblo para elegir representantes el año 
1850, Rosas obtuvo en Santa Cruz la más alta cifra de votos, y 
en esa condición asistió al Congreso reunido en Sucre, a princi- 
pios del mes de agosto. Militante como era del partido de oposi- 
ción a Belzu. encaramado en el poder por obra de revolución, se 
manifestó desde los primeros días de sesión como valiente ad: 
versario del gobierno. Manifestó, asimismo, sus dotes de ora- 
dor que le habían dado nombradía desde sus días de estudiante. 
Fue uno de los diputados que mayor intervención, y más brillan- 
te, tuvieron en aquella memorable legislatura. 

Belzu había sufrido un atentado del que salió herido en 
los primeros días de septiembre de aquel año 50. El consejo de 
ministros, que asumió en la emergencia el mando de la repúbli- 
ca, impuso al congreso el dictado de una ley que suspendía las 
garantías constitucionales, con el fin de perseguir y obtener el 
castigo a quienes aparecieran comprometidos en el atentado. 
Dado que las tropelías y los abusos se multiplicaban al amparo 
de esa ley negativa, al punto de fusilarse por sentencia de un 
tribunal militar, nada menos que al presidente del senado, un 
grupo de diputados presentó moción escrita de derogación de 
aquella ley funesta. Rosas fue el portavoz de la moción y leyó en 
plena sesión el documento, hecho audaz y temerario en los dias 
que corrían. No sólo eso. En el discurso de ocasión tuvo vehe- 
mentes palabras de condena al belcismo y sus seides. Moción y 
discurso produjeron en el seno de la cámara una reacción violen- 
ta. El populacho que concurrió a “la barra” se lanzó al hemiciclo 
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parlamentario y por poco no acaba con los autores de la moción 
y con el representante Rosas, en particular. 

Al día siguiente Rosas y sus seis colegas proyectistas 
eran conducidos con grillos y lazos al destierro en la inhóspita 
región de Guanay. 

René Moreno expresa que Rosas fue una de las mentali- 
dades más vigorosas de su tiempo y que su múltiple saber abar- 
caba la Filosofía, la Historia y las leyes y aun la botánica. Dizque 
tenía en su casa una bella como curiosa colección floral. 


SAAVEDRA, AGUSTIN, 
General de Ejército, servidor público. 


El día en que el calendario católico y el actual romano es- 
tablecen como dedicado al santo y erudito obispo de Hispana, 
29 de agosto, 1796 nació en Samaipata el futuro general de la 
república don Agustín Saavedra. Fue su progenitor D. Juan Saa- 
vedra, terrateniente criollo de aquella región y su madre doña 
María Paz, esposa de aquél. 

Dado de alta en el ejército realista, hacia los últimos años 
de la Guerra de la Independencia, actuó primeramente a las ór- 
denes del general La Serna. Pasó después a servir en el ejército 
patriota y proclamada la República revistó en los batallones de 
ésta. En 1828, con el grado de sargento mayor, tomó parte en la 
breve campaña emprendida para detener la invasión peruana 
del general Gamarra. Poco tiempo después participó en la expe- 
dición destinada a dominar la revolución que encabezó en Santa 
Cruz el comandante Ramos en apoyo del invasor peruano. 

Militando en este o aquel cuerpo de ejército y con resi- 
dencia en tal o cual pueblo de la República pasó la década del 
30 al 40, ganando los ascensos de grado, entre el de sargento 
mayor que ostentaba en 1828 con el de teniente coronel que le 
fue dado a principios de 1841. Durante ese lapso concurrió a la 
campaña del Perú, bajo las órdenes del Mariscal Santa Cruz. Se 
distinguió en la batalla de Yanacocha y finalmente en la breve 
defensa del puente de Buín, en enero de 1839. En la batalla de 
Yungay, que siguió a aquélla, cayó herido y fue hecho prisione- 
ro por los vencedores. 

Liberado de la prisión en 1840, volvió a la patria y al se- 
no del ejército. Mandaba el 3o. de Lanceros cuando sucedió la 
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segunda invasión de Gamarra. A la cabeza de esta unidad tomó 
parte sobresaliente en la batalla de Ingavi. Mereció ser citado 
con elogios por su conducta, en la orden del día dictada por el 
victorioso presidente Ballivián. Mediante la misma fue ascendi- 
do a la clase de coronel efectivo y mereció ser condecorado con 
medalla de cro y el título de “benemérito de la Patria en grado 
heroico y eminente”. 

Siguió prestando servicios en adelante, así en el ejérci- 
to como en funciones político administrativas que le fueron en- 
comendadas. Fue comandante general del departamento de San- 
ta Cruz; gobernador de la provincia de Vallegrande, en 1844 y 
1846; prefecto de Santa Cruz en 1846. En 1843 fue elegido dipu- 
tado por Santa Cruz. Mereció el ascenso a la alta clase de gene- 
ral de brigada en 1847. Retiróse del eiército en 1850, estable- 
ciendo su residencia en la ciudad de Santa Cruz. 

Falleció allí el 17 de octubre de 1860. 


SALAS, FLORA. 
Defensora de la Patria. 


Nacida en el pueblo de San José de Chiquitos, entre los 
años 1875 a 1880, se desplazó del pueblo natal hacia el Beni y 
luego hacia el Acre, tras de sus hermanos mayores, bastante jo- 
ven y, según se dice, de atrayente figura. Se hallaba en una de 
las barracas del Alto Acre cuando estalló en 1902, la segunda 
rebelión separatista de los brasileños vivientes en aquella co- 
marca. Siguiendo el éxodo de la población boliviana allí estable- 
cida, fue a refugiarse en la localidad de Puerto Alonso. ante el 
avance de las tropas rebeldes bajo el mando de Plácido de Cas- 
tro. El refugio hubo de transformarse en encierro, pues los acrea- 
nos pusieron cerco al pueblo, atacándole desde el río y desde 
tierra (enero de 1902). 

Durante los primeros días del combate doña Flora estu- 
vo adscrita a los servicios de sanidad y atención de los heridos. 
Mas como el cerco se prolongara, haciéndose cada día más exi- 
gible la disponibilidad de combatientes, doña Flora decidió ac- 
tuar como tal. De pie en el vano de una ventana, sufriendo la pri- 
vación de alimentos y contingencias del clima, peleó como sol- 
dado disparando sobre el río y la orilla boscosa que tenía delante. 
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El capitán Zoilo Mercado que estuvo presente en esa ac- 
ción, refería la brava actitud de aquella mujer en condiciones 
tan duras. Rendida al fin la guarnición boliviana, Flora fue toma- 
da prisionera por las fuerzas rebeldes y conducida a Manaos con 
los demás prisioneros. Liberada en 1903, volvió a la Amazonía 
Boliviana, habiendo tomado residencia en Riberalta. Allí murió 
por los años 40. 


SALVATIERRA, JOSE GREGORIO. 
Sacerdote, misionero. 


El insigne religioso, misionero apostólico y creador y fun- 
dador de las misiones de Guarayos, padre Gregorio Salvatierra, 
nació en Santa Cruz de la Sierra en 1750. Su padre, don Lorenzo 
de Salvatierra, varias veces alcalde de la ciudad, era hermano 
del comandante Alejandro de Salvatierra, progenitor que fue de 
los eminentes sacerdotes José Andrés y José Rafael Salvatie- 
rra Chávez, honra y prez, los dos, del clero cruceño de los últi- 
mos años del rey y primeros de la república. 

Habiendo abrazado la carrera del sacerdocio y hechos los 
estudios correspondientes en la Universidad de San Francisco 
Javier, Gregorio vino a ordenarse en la tierra natal, donde, en 
1775, celebró su primera misa. Fue su primer destino eclesiás- 
tico servir como párroco excusador de la antigua misión chiri- 
guana de San Juan de Porongo. Como muchos de los cruceños 
de aquella época, el P. Salvatierra poseía el guaraní, en la forma 
dialectal chiriguana, hecho que le valió para la atención de su 
feligresía neocristiana. 

Le valió también y mucho, para el desempeño de la se- 
gunda función que le fue encomendada: La de capellán castren- 
se de la tropa que el gobernador Tomás de Lezo envió a la Chi- 
riguanía para alejar de peligros a las misiones franciscanas re- 
cientemente establecidas en aquella comarca. Cuenta su biógra- 
fo P. Melgar, que en el desempeño de aquella función, el P. Sal- 
vatierra observó una conducta que bien puede calificarse de he- 
roica. Más de una vez, en pleno combate entre indígenas y crio- 
llos, desafiando las balas de los unos y las flechas de los otros, 
pasó de un campamento al otro para curar a los desvalidos in- 
dígenas, llevarles el consuelo de la caridad cristiana o bautizar- 
les in articulo mortis. 
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Ejerció el ministerio parroquial en varios pueblos de la 
Chiquitanía que fueron anteriormente misiones jesuíticas: San 
Rafael, San Miguel, Concepción. Posteriormente en 1791 pasó 
a la parroquia de San Javier, en cuyo desempeño permaneció du- 
rante el resto de su noble y dadivosa existencia y en cuya juris- 
dicción habría de realizar la obra más meritoria y fructífera. 

En conocimiento de que al norte de San Javier, selva ce- 
rrada adentro, vivía una numerosa tribu aborigen dicha de los 
guarayos, se encaminó hacia ella con propósito de reducirla y 
ganarla para la fe cristiana. Pronto dio con ellos y entró en rela- 
ciones, sirviéndose de la lengua chiriguana que sabía y probó 
ser análoga a la hablada por los nuevos selvícolas. Con algunos 
cientos de ellos fundó en la comarca el primer pueblo guarayo 
de reducción, al que dio el nombre de San Pablo. 

La misión de San Pablo pasó por varias vicisitudes. No 
fue el menor el abandono total que hicieron de ella los guarayos, 
que, sin embargo, habrían de volver años más tarde. Trató de 
congregarles de nuevo el virtuoso y animoso arcediano de San- 
ta Cruz, D. José Joaquín de Velasco. Lo consiguió finalmente el 
P. Salvatierra, y en otro lugar fundó una nueva misión con el nom 
bre de Ascención, el año 1811. Tras de haber consolidado esta 
nueva fundación, el animoso P. Salvatierra emprendió una nue- 
va expedición para buscar y atraer otras parcialidades de la na- 
ción guaraya Gue yacían en la barbarie. La fortuna le ayudó de 
nuevo, consiguiendo fundar otros pueblos. 


Llegado más tarde al convencimiento de que quedaban aún 
numerosas francciones de guarayos en la selva, y que él, ya en 
edad avanzada, no podría ir en su búsqueda para congregarles 
en nuevas aldeas misionarias, concibió la idea de llamar a los 
religiosos franciscanos para que acometiesen la obra con mejo 
res medios y más positivas resultas. Así se hizo, y el buen padre 
Gregorio tuvo la satisfacción de ver cómo los padres del Coie- 
gio de Tarata emprendían la noble como feliz faena. 

Octogenario ya, pero en el uso pleno de sus facultades, 
el noble misionero criollo murió en San Javier de Chiquitos, en 
septiembre de 1830. 

Quienes quieran adquirir mayores informaciones sobre la 
vida y la obra de este gran misionero del siglo XVIII, pueden con- 
sultar las siguientes obras: Las Misiones Franciscanas entre los 
infieles de Bolivia, por el P. José Cardús (Barcelona, 1886) Apun- 
tes de Guarayos por fray José Cors (En Universidad de San Fran- 
cisco Javier. Sucre, 1955); El Cura José Gregorio Salvatierra, por 
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Adrián Melgar Montaño (En “El Archivo”. Santa Cruz, 1936); Las 
misiones de Guarayos, por el P. Francisco Pierini; Entre dos épo- 
cas, por el P. Wolfang Priecwasser (En Archivo Franciscano" Ta- 
rata, 1920). 


SALVATIERRA, JOSE ANDRES. 
Sacerdote notable, prócer de la Independencia. 


Hijo del teniente coronel de milicias Alejandro de Salva- 
tierra con su esposa doña Josefa Chávez, nació en Santa Cruz 
el año 1772. Hizo estudios de Teología y Cánones en la Univer- 
sidad Mayor y Pontificia de San Francisco Javier. En ésta recibió 
el grado de bachiller el año 1791. Ordenado de presbítero vuel- 
ve a la ciudad natal en 1799. 

Ejerce primeramente el ministerio sacerdotal como ayu- 
dante de párroco y luego como notario eclesiástico. En 1804 es 
designado capellán de la guarnición militar acantonada en tle- 
rras chiriguanas, con las funciones anexas de conversor y cura 
párroco de San Miguel de Membiray, pueblo recién fundado, a 
orillas del río Paraguay, permanece en ejercicio de las funciones 
del uno y otro, hasta que se producen en 1810, el movimiento 
independiente del 24 de septiembre. 

El padre Salvatierra, que se encuentra por entonces en 
Santa Cruz, toma parte activa en ésta y es designado vocal de 
la Junta Gubernativa que se ha formado aquel día, junto a Suéá- 
rez y a Seoane. Corre a Membiray para conseguir la adhesión de 
la tropa allí acantonada, pero encuentra en el poblado seria re- 
sistencia de parte del jefe Becerra y de algunos de los ganade: 
ros establecidos en las cercanías. Así las cosas, no tarda en 
operarse la reacción realista que cuenta con jefes al coronel 
Becerra y al comandante Alburquerque, portugués al servicio de 
España. Retomada la plaza de Santa Cruz por los realistas, a 
principios de 1811, Alburquerque va con una partida de solda- 
dos para aprehender al padre Salvatierra, y conducirle a Cocha- 
bamba. De allí la partida marcha hacia Chuquisaca y encierra ai 
revolucionario en prisión. 

La entrada de Belgrano al país con su “ejército auxiliar” 
favorece al detenido. Libre de cárceles en 1812, concurre al cu- 
rato vacante de San Roque, en la ciudad de Potosí. Entre tanto 
vaa Buenos Aires y después a Montevideo, ciudad donde se entera 


152 HERNANDO SANABRIA FERNANDEZ 


se le han confiscado sus bienes en Santa Cruz y se le sigue se- 
rio proceso. Más tarde desempeña la función de cura y vicario 
del pueblo de San Pedro. Consigue luego salir del país subrep- 
ticiamente y va a Buenos Aires y después a Montevideo, ciudad 
esta última, donde obtiene el beneficio de una parroquia, la de 
San José. 

A la noticia de la finalización de la lucha por la indepen- 
dencia, el P. Salvatierra vuelve a la recién liberada patria. El pre- 
sidente Mariscal Sucre le nombra en 1826 canónigo lectoral del 
coro catedralicio y ocupa luego la dignidad de arcediano. En 
1829 pasa al coro arzobispal de Chuquisaca, primeramente como 
canónigo lectoral y luego como arcediano. En 1840 es nombra- 
do dignidad y luego deán. Se halla en estas funciones cuando el 
gobierno entra en diligencias de designar sucesor al Obispo de 
Santa Cruz, León de Aguirre, que había dimitido el año anterior. 
El padre Salvatierra, que ostentaba ya el título de Asistente al 
Solio Pontificio y el tratamiento de monseñor, fue propuesto en 
primer lugar para titular de esta diócesis. No se había elevado 
aún la presentación a la curia pontificia, como disponen los cáno- 
nes, cuando falleció el Arzobispo de Sucre monseñor José Ma- 
ría de Mendizabal. El antiguo prócer de la independencia fue 
propuesto entonces para llenar la vacancia. Pero la Santa Sede 
no le preconizó por razón de su ancianidad. Contaba entonces 
con cerca de 80 años. 

Volvió en esos días a Santa Cruz, después de prolongada 
ausencia. Los cuantiosos bienes adquiridos por herencia fami. 
fiar, que le fueron confiscados en 1812, le habían sido devueltos 
en tiempos del Mariscal Sucre, y posteriormente adquirieron in- 
crementos. El anciano pastor invirtiólos en obras de caridad y 
en la construcción de las iglesias San Andrés y San Francisco. 

Rindió la vida, finalmente, el 2 de abril de 1862, cuando 
cumplía los noventa de existencia. 


SALVATIERRA, MANUEL IGNACIO. 
Jurisconsulto, hacendista. 


Nació en Santa Cruz, el año 1821, hijo de D. Manuel Sai 
vatierra y de doña Mercedes Suárez. Hizo sus primeros estudios 
en el Colegio de Ciencias y Artes de la ciudad natal y los univer- 
sitarios en Sucre, en la celebrada Universidad de San Francisco 
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Javier. Mientras cursaba la carrera de la abogacía, desempeñó 
en el colegio oficial las funciones de bedel y pasante de algunas 
cátedras. 

Graduado de abogado y doctor en derecho en 1847, que- 
dó a vivir en la ciudad de Sucre. Profesor de ciencias en el Co- 
legio Junín culminó la carrera docente siendo catedrático de De- 
recho Civil en la facultad de leyes, por más de diez años. 

Años después de haberse doctorado en ambos derechos 
postuló a la canongía lectoral del coro metropolitano de La Pla- 
ta, presentándose a los exámenes de competencia y oposición 
que rigen la materia. Siendo como era, seglar, en el memorial 
de circunstancia manifestó que si obtenía aprobación habría de 
ordenarse de sacerdote. 


Corridos los trámites y verificadas las pruebas respecti- 
vas, el tribunal examinador otorgó la canongía al sacerdote Ma 
nuel Ascencio Velásquez, notable canonista y orador sagrado. 
Pero indicó —ubicar en el 2do. puesto al Dr. Salvatierra, dispo- 
niendo que en todo caso éste sucediera a Velásquez. 


Concurrió a las legislaturas de 1855 y 1856 como diputa- 
do por Santa Cruz. Fue elegido senador por el mismo departa- 
mento y asistió al Congreso entre los años 1882 y 1889. Tocóle 
actuar en este último cuando se discutía en las cámaras el tra 
tado con Chile de suspensión de hostilidades, denominado “pac- 
to de tregua”. 


Se le sabía hombre de vastos conocimientos en materia 
de finanzas y hacienda pública. Intervenciones acertadas que tu- 
vo sobre ella en el seno de las cámaras le acreditaron como tal 
y le dieron fama y nombradía. Fue la razón para que el recién 
encumbrado Daza le nombrara ministro de hacienda e industria, 
a poco tiempo de haber asumido el mando de la nación en mayo 
de 1876. 

Diez años hacía que las finanzas de la nación se hallaban 
en calamitoso estado y el signo monetario yacía en continua ba 
ja de valores, por consecuencia de las alteraciones impuestas 
durante la presidencia de Melgarejo. Puesto Salvatierra en fun- 
ciones, atacó de frente los dos desastres, aplicando las medidas 
que el extremo requería. Una de ellas fue la de reformar el sis- 
tema monetario a la sazón vigente, rebajando de valor a su uni- 
dad, el peso, hasta la cuantía de 8 reales. Como alternativa se 
creó la nueva unidad llamada “boliviano”, con valor de 10 reales 
o sea de cien centésimos. 
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La reforma surtió beneficiosos efectos desde su implan 
tación tanto que a los seis meses se había conseguido detener 
la depreciación y, lo que es más, adquirir estabilidad y confian- 
za en las operaciones internacionales. 

Tan acertada y fructuosa fue tal medida que, en febrero 
del año siguiente, al ser presentado el informe respectivo, las 
dos cámaras le aprobaron, sin observaciones. El ministro Salva- 
tierra ganó prestigio y simpatía en el pueblo y fue objeto de 
múltiples congratulaciones. El poeta Ricardo José Bustamante 
le dedicó un soneto laudatorio que la prensa del país difundió 
prontamente. 

Tras de haber dejado las funciones hacendarias, el go- 
bierno del general Campero le nombró Fiscal General de la Re- 
pública, cargo que habría de ejercer hasta sus últimos días. 

Murió en Sucre, la ciudad donde fijó su residencia, el 24 
de mayo de 1886. 


SALVATIERRA, NICANOR GONZALO. 
Explorador, hombre de empresa. 


Nació en el villorrio del Palmar, situado en las cercanías 
de Santa Cruz, el 4 de septiembre de 1840, hijo de D. Juan Salva- 
tierra y de doña Ramona Alpire. Perteneciente a una familia de 
condición modesta y de reducidos bienes, emprendió viaje al 
Beni cuando no había llegado aún a los veinte años. dispuesto a 
trabajar y ganarse la vida por sí mismo. 

Ejerciendo oficio de peón o de bracero fue avanzando ca- 
da vez más hacia el norte, hasta llegar al curso alto del río Ma- 
dera. A la sazón gomeros bolivianos se instalaban por allí en 
busca del árbol de la siringa y explotaban la selva ribereña con 
fortuna. Salvatierra, recién llegado a la comarca, empezó como 
peón siringuero, esto es picador del árbol providente, sujeto a 
salario. Adquirió más tarde una corta extensión de gomales y 
levantó una modesta barraquita a la orilla del gran Madera, un 
poco más abajo de la desembocadura del Abuná. Gracias al in- 
quebrantable carácter que tenía y a su fortaleza física, consiguo 
allí alguna ganancia. Pero el Tratado de Límites de 1867, que en- 
tregó al Brasil el dominio de aquellas tierras le obligó a dejar 
sus pertenencias y retroceder hasta donde continuaba siendo te- 
rritorio boliviano. 
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Se instaló en las riberas del río Geneshuaya, tributario 
del Beni, y con la experiencia ganada en el Madera dedicóse de 
lleno a la explotación de la siringa. Los buenos hados estaban 
de su parte, y en el trabajo tenaz de sus gomales logró amasar 
una considerable fortuna. Pero él alentaba proyectos mayores y 
propósitos de extender su campo de acción. Dirigióse entonces 
al Madre de Dios, en busca de nuevos siringales, ayudado por 
sus hermanos Antonio y Telésforo, que hizo traer de la lejana 
tierra natal. En compañía de ellos exploró la región y tomó  po- 
sesión de amplias extensiones de tierra. 

En sus avances por la selva adentro hubo de encontrarse 
con gente adicta al gran explorador y empresario Antonio Vaca 
Diez con quién entró en enconadas contiendas, hasta la última 
década del siglo. 

Dueño de una pingúie fortuna y gestor de una poderosa 
empresa, la barraca San Pablo en que se había avecindado vino 
a ser un centro económico de gran actividad. Salvatierra abrió 
en ella escuelas, instaló una imprenta y la proveyó de servicios 
sanitarios. Para no quedar a la zaga de su rival Vaca Diez, que 
en su barraca del Orton había fundado un periódico, él imprimió 
una revista. Puso a cargo de ésta al periodista y poeta Antonio 
Pérez, a quien hizo venir desde Riberalta dándole espléndida 
soldada. 

Hombre de relevante personalidad, agudo ingenio y chis- 
peantes ocurrencias, vivió en su barraca de San Pablo hasta los 
primeros años del presente siglo. 


SALMON, ZACARIAS. 
Jurisconsulto, parlamentario. 


Hijo del abogado Zacarías Salmón Ampuero, nativo de los 
Yungas de La Paz, y de la dama cruceña doña Enriqueta López, 
el doctor Zacarías Salmón nació en Santa Cruz, el 18 de noviem- 
bre de 1858. Estudió la instrucción media y la carrera de Dere- 
cho en la ciudad natal. Titulóse de abogado en 1883, luego de lu- 
cido examen ante la Corte Suprema del Distrito. 

Tras de algunos años de ejercer la profesión en la ciudad 
del oriente y en alguna de sus provincias, el doctor Salmón se 
avecinda en el Beni, residiendo entre Riberalta y Trinidad. Es, 
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en esos días, abogado y asesor de varias empresas gomeras, a 
cuyo servicio obtiene apreciables ganancias. 

Vuelve a Santa Cruz a principios de siglo. Apasionado mi- 
litante del partido liberal desde sus años de colegial, apenas lle- 
gado sus correligionarios de la capital le eligen diputado. En las 
legislaturas de 1903 y 1904 actúa como parlamentario de prime- 
ra línea. Poseedor de una sólida cultura y dotado de palabra fá- 
cil y elegante, se muestra como orador elocuente y político há- 
bil. Interviene en agitadas discusiones parlamentarias, poniéndo 
se de parte del presidente Pando. 

En 1906 es elegido senador, y al iniciarse el período  le- 
gislativo en agosto de aquel año, sus colegas le designan presi- 
dente de la cámara. Queda así colocado a continuación inmedia- 
ta del doctor Aníbal Capriles que, como vicepresidente de la na- 
ción, ejerce la presidencia del senado y del congreso. 


Meses después se reune en La Paz la convención del par- 
tido liberal para revisar su programa y nominar anticipadamente 
a los candidatos a la presidencia y vicepresidencia de la nación. 
Se advierte de entrada que entre los convencionales hay con- 
censo para elegir como postulante a la presidencia al senador 
Salmón y no así en lo que respecta a la vicepresidencia. Una pri- 
mera votación le favoreció holgadamente entre los demás aspi- 
rantes. Pero aparece de pronto una oposición obstinada, que, 
paradógicamente, ha nacido en la propia ciudad natal del pre- 
candidato. Este se constituye en la capital del Oriente, para ver 
de arreglar el problema suscitado. Pero la oposición es de tal 
suerte, que concluye por negar toda opción al paisano y prefie- 
re apoyar a cualquier ciudadano de otro distrito del país. Nace 
de este modo la postulación a los señores Viscarra y Valdes que 
habrá luego de imponerse. Se dice que quien mueve los hilos 
de este juego, es, el presidente Montes que ha sucedido a Pan- 
do en 1904 Las elecciones generales de 1908 dan el triunfo a D. 
Fernando Guachalla. Pero éste fallece antes de ser posesiona- 
do presidente. Los representantes oficialistas de ambas cáma- 
ras proponen la prórroga del mandato de Montes hasta la reali- 
zación de nuevas elecciones. Se suscita en el congreso una aca- 
lorada discusión sobre el punto. El senador Salmón es uno de 
los más vehementes adversarios de la prórroga y pronuncia en 
la cámara alta fogosos discursos. No obstante, los prorrogistas 
triunfan y Montes gobierna un año más, hasta 1909. 

Concluido su mandato senatorial, el doctor Salmón se re- 
tira a la vida privada. Pero, a instancias del nuevo presidente Vi- 
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llazón, que es un amigo personal, accede a desempeñar el cargo 
de vocal de la Corte Superior del Distrito. 
Falleció el 7 de octubre de 1913. 


SALMON, JULIO. 
Jurisconsulto, escritor, maestro. 


Hijo del anterior y de su esposa doña Engracia Parada 
Hurtado, nació en Santa Cruz el 6 de agosto de 1888. Cursó la 
instrucción primaria en Santa Cruz y en Vallegrande y la secun- 
daria en el Colegio Naciona! de la capital del Oriente boliviano. 
Ganó el título de bachiller en 1906, después de minucioso exa- 
men que fue sometido, de conformidad a los reglamentos de esa 
época. 

Ingresó en la facultad de Derecho de la Universidad de 
Buenos Aires el año 1907. Abogado y doctor en Derecho en 1912. 
por la misma universidad, pasó al año siguiente a la Sorbona de 
París. Hizo allí estudios intensivos de Derecho Constitucional y 
posteriormente otros de Derecho Penal y Penalogía. 

Vuelto al país en 1915 funda en la ciudad natal la Asocia- 
ción de Abogados, cuya presidencia fue encargada a Julio A. 
Gutiérrez, asumiendo él la secretaría. Ingresó al mismo tiempo 
al partido liberal, siguiendo la tradición de su padre. Como pos- 
tulante de este partido, en 1918 es elegido diputado por la capi- 
tal. Concurrió ese año al congreso, teniendo lucida actuación 
en los debates suscitados por la agresividad de la minoría opo- 
sitora. 

En la legislatura de 1919 presentó un proyecto de ley ten- 
diente a sustituir al viejo Código Boliviano vigente desde 1831. 
Acompañó al mismo un proyecto de codificación nuevo, acorde 
con las últimas doctrinas y postulados de la materia. Este pro- 
yecto habría de ser publicado en forma de libro por la editorial 
Arnó Hermanos de La Paz, el año 1936. Producido el golpe revo 
lucionario de los republicanos, en julio de 1920 y caído el régi- 
men liberal, el mandato de Salmón como diputado caducó ¡ipso- 
facto. 

De aquel año en adelante se dedica al ejercicio de su pro: 
fesión, en el que adquiere resonantes triunfos. Lector apasiona 
do, aumenta continuamente el caudal de su cultura humanística 
Escribe artículos de temas variados para la prensa nacional In 
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vestiga profundamente en la vida y obra de Gabriel René More 
no, llegando a establecer nuevos hitos en la biografía del gran 
escritor conterráneo. Fruto de esa dedicación es un voluminoso 
libro que escribe bajo el título de Gabriel René Moreno. El hom- 
bre, El escritor, El patriota, inédito hasta ahora. Publica por los 
mismos días su Proyecto de Constitución Política para la Repu- 
blica de Bolivia (La Paz, 1928). Allega, asimismo, material docu- 
mental para escribir una biografía del caudillo federalista Andrés 
Ibáñez. y 

Funciona en Santa Cruz una Facultad Libre de Derecho 
bajo la dependencia de la Universidad Gabriel René Moreno. La 
juventud estudiosa invita al Dr. Salmón para dictar cátedra en 
ella. Empieza en 1923 con la de Derecho Público y Político. Pasa 
luego a la de Derecho Internacional, definitivamente. 

En diciembre de 1934 el nuevo presidente de la nación 
don José Luis Tejada Sorzano le discierne el nombramiento de 
Fiscal General de la República. El doctor Salmón se constituye 
en Sucre, y en ejercicio de aquellas funciones permanece hasta 
el día en que el presidente constitucional Tejada Sorzano es 
echado del poder por la francción del ejército que sigue al ansio- 
so coronel David Toro. 

De regreso a su ciudad natal a consecuencia del golpe, 
el Dr. Salmón es designado asesor jurídico de la alcaldía y rea- 
nuda sus labores en la cátedra universitaria. Asimismo, en el 
cultivo de las letras. 


El coronel Busch, reemplazante de Toro en la presidencia 
con el uso de los mismos procederes político-subversivo, decide 
llevar al país al ejercicio de la democracia y al imperio de la 
constitución. Convoca a unos y otros a una Convención Nacio- 
nal. El doctor Salmón es elegido senador y asiste a la memora- 
ble legislatura de post guerra que proclama a Busch mandatario 
constitucional y dicta la nueva carta magna del estado. Salmón 
es nombrado Ministro de Agricultura y luego de Relaciones Ex- 
teriores, desempeño durante el cual se suscribieron los trata- 
dos de vinculación ferroviaria con la Argentina y el Brasil, y, en 
el Congreso, se impone el pago de las regalías del petróleo, me- 
diante un instrumento legal conocido con la designación de “ley 
del once por ciento”. 


En junio de 1939 el presidente Busch se declara dictador 
y clausura el congreso. El doctor Salmón regresa nueva vez a 
Santa Cruz y asume de nuevo la cátedra de Derecho Internacio- 
nal en la universidad. En 1946 el claustro universitario le elige 
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rector para el período lectivo de 1946 a 1950. A fines de este 
último año la Confederación Universitaria Nacional le acuerda 
el título y los honores de “Maestro de la Juventud Boliviana”, y 
como a tal le corona en acto solemne realizado en La Paz. 

En las elecciones generales de 1951 aparece como can- 
didato a vecipresidente de la nación, junto a Guillermo Gutié- 
rrez Vea Murgía. Una aguda dolencia ha comenzado a afligirle 
por aquellos días. A consecuencia de ella, muere el 22 de junio 
de 1952. 


SANDOVAL, NEPTALI. 
Educador, escritor, hombre de ciencia. 


Nacido en Vallegrande el 10 de junio de 1861, este meri- 
torio educador tuvo por progenitores a D. Rafael Sandoval Peña 
y doña Bella Gama Sanabria. Venció la instrucción primaria y 
los primeros de secundaria en la ciudad natal y obtuvo el bachi- 
llerato en la capital del departamento el año 1881. 

Educador y maestro de vocación, empezó como maestro 
de primeras letras cuando estudiaba aún la secundaria en la ciu- 
dad de su nacimiento. Graduado de bachiller regresó a la misma 
para reabrir el plantel de enseñanza media que con el nombre 
de “Liceo Bolívar” había funcionado allí hasta 1879, en que em- 
pezó la guerra con Chile. En la dirección de este establecimiento 
y simultáneamente en la de una escuela primaria básica estu- 
vo hasta 1883 en que volvió a Santa Cruz para no salir más de 
ella. 

Durante la década del ochenta fue preceptor de varias 
modestas escuelas, hasta que en 1889 el Concejo Municipal le 
designó inspector de ellas. Pasó después a dictar la cátedra de 
aritmética en el Colegio Nacional. En 1893 obtuvo por concurso 
y por examen de competencia la dirección de aquel estableci- 
miento, en la que se mantuvo hasta los primeros años del nue- 
vo siglo. 

Al propio tiempo cursaba la carrera de derecho, la que 
llegó a concluir graduándose de abogado en 1889. Por los mis- 
mos años se entrega al cultivo de las letras y publicaba artículos 
en los órganos de prensa locales. Escribió también versos, pera 
no dio a publicidad ninguno, según decía por no considerarlas 
dignas de aparecer en letras de molde. Guardó, sin embargo una 
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breve recolección de ellos, lo que años después, confiaría a su 
pariente y amigo Abraham Sanabria. 

Mediando la postrera década del siglo fundó la llamada 
"Sociedad de Estudios”, junto con Jaime E. Román, Juan de la 
C. Lijerón, José Peredo, Angel Vázquez Guardia, Rafael Peña hi- 
io, Rafael Pinto, Antonio Egúez Bazán, Fernando Guardia, Angel 
Menacho, Emilio Molina, Rómulo Herrera y Pedro Arístides Se- 
jas. Modesto el nombre, como modestas eran las pretensiones, 
la faena de los asociados consistió más que todo en leer y estu- 
diar animosamente. Tuvo un órgano oficial con la designación 
de “Revista Científica-Literaria” que alcanzó a editar varios nú- 
meros. Como presidente de la Sociedad, Sandoval era el direc- 
tor de la revista. 


Con el transcurso de los años el educador iba ganando 
ascensos y aumentando el caudal de sus conocimientos, bien 
así como ampliando la esfera de sus actividades. Era catedráti- 
co de la Facultad de Derecho y director del Colegio Nacional. En 
1899 fue agraciado con la designación de Rector de la Universi- 
dad. La misma designación le fue dispensada, años más tarde, 
en 1906. En ambos períodos dio un poderoso impulso a la edu- 
cación. Por aquellos días la función de rector involucraba la je- 
fatura jerárquica de los establecimientos elementales y secun- 
darios. Sandoval dedicó su mayor atención a la enseñanza y prin- 
cipalmente a la de los pueblos apartados. A insistentes pedidos 
suyos consiguió que se creasen nuevas escuelas en provincias 
como Cordillera, Sara y Vallegrande. Dispuso asimismo la con- 
fección de cuadros estadísticos del movimiento escolar en el 
departamento, hecho novedoso que mereció la cita honrosa del 
ministerio de instrucción pública. 

Había comenzado en la década anterior a publicar los tex- 
tos de enseñanza que redactaba a la medida de las necesidades. 
Tales publicaciones se intensificaron en la primera década del 
nuevo siglo. He aquí algunos títulos: Curso Gradual de Lectura 
(1885); Elementos de Aritmética (1896); Aritmética Comercial 
(1897); Rudimentos de Geometría (1902); Aritmética (varias edi- 
ciones de ellas hechas en España); Sistema Métrico Décimal 
(1905). 

Su afición a la lectura y su ansiedad por aumentar el ni 
vel de su cultura le llevaron a ponerse en estrecho contacto con 
los libros y a formar en casa una nutrida biblioteca. El afán de 
adquirir libros para sí no podía menos de impulsarle a que los 
adquiriese con destino a la comunidad y entrase en la operación 
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de distribuirlos. Así nació la “Librería Científica”, la primera de 
su género en el Oriente Boliviano, que en cierta época llegó a 
ocupar centenares de metros de estanterías en su local de la 
calle Florida. Allí llegó a reunir volúmenes que imprimían en Es 
paña los Calleja y los Sopena, los franceses editores en caste- 
llano Bouret y Garnier; el alemán Herder, los norteamericanos 
Sppleton y Silver Burdett. Todo a precio nada subido y, por 
ende, al alcance de cualquier público. Circulaban cada cierto tiem- 
po catálogos parciales de sus existencias, en la forma de bole- 
tines periódicos. 

Sandoval había adquirido celebridad con todo ello y go- 
zaba de grandes respetos y simpatías. Así las cosas, cierto día 
un grupo de políticos fue a su casa para que aceptase una can- 
didatura a diputado en las listas del partido liberal. Se les rió 
en la cara, como se dice familiarmente y adoptando un aire ri- 
sueño con mucho de irónico, manifestó a los recurrentes: “Se 
han equivocado ustedes de puerta. Por la mía no entra ni sale 
ningún político”. 

Jubilado en 1909, cuando ejercía el rectorado, pudo dedi- 
carse en adelante a la labor de servir al pueblo en otro orden de 
cosas: Una de ellas editar un periódico. El primero fue un tabloi- 
de intitulado “El Ciudadano”, destinado a la cultura popular, que 
sólo alcanzó el número 12. El siguiente, "La Idea”, una especie 
de revista impresa a dos columnas por página in-octava que traía 
artículos tocantes a parapsicología y ciencias afines, escritos 
en sencillo lenguaje, que constituían desde algún tiempo atrás 
la nueva dedicación del doctor Sandoval. 

Le restaba tiempo para trabajar por el bien común en ins- 
tituciones colegiadas. Una de ellas, la que le mereció mayor 
atención y ahínco, fue la llamada "Centro Patriótico”, que presi- 
dió durante varios períodos, los últimos entre 1923 y 1927. En 
este lapso Hevó a efecto la instalación de una congregación re- 
ligiosa para la atención y cuidado del hospital general, que fue 
presidida por la construcción de los pabellones y apartamentos 
necesarios para su alojamiento y funciones. 

Falleció el 10. de abril de 1935, al cumplir los setenta y 
cuatro años de edad. 


162 HERNANDO SANABRIA FERNANDEZ 


SANDOVAL, ANGEL. 
Escritor, Magistrado, fundador. 


Deudo del anterior por línea colateral, este notable hom- 
bre público nació en Vallegrande el 24 de septiembre de 1871, 
del matrimonio formado por don Pastor Sandoval y doña Josefa 
Ayala. Vivió en la ciudad natal hasta la edad de quince años y 
después de haber pasado la enseñanza elemental y vencido los 
tres primeros cursos de secundaria, los concluyó en el Semina- 
rio, obteniendo el grado de bachiller el año 1893. Al año siguien- 
te ingresó en la Facultad de Derecho de la Universidad llamada 
entonces Santo Tomás de Aquino. Obtuvo en ésta su título de 
abogado en 1903. 

Siendo aún estudiante ganó por oposición la cátedra de 
historia en el Colegio Nacional. Hizo sus primeras armas en el 
periodismo, trabajando para “La Esperanza”, periódico del profe- 
sor y sacerdote P. Arístides Sejas. Con Plácido Molina, Lizandro 
Guzmán, Rosel, Leoncio Oyola y otros fundó en 1898 el “Club 
de Gimnasia” cuyos propósitos eran cultivar el deporte como 
medio de guardar la salud al servicio de la inteligencia. 

En 1901 fue nombrado secretario de la prefectura y dos 
años después, fiscal de partido. En 1904 terció para la elección 
de diputado suplente por Vallegrande, siendo favorecido por el 
voto popular de aquella provincia. Dos años más tarde la ciuda- 
dania de la provincia de Cordillera le elige diputado propietario 
y como tal concurre a las legislaturas de 1906 a 1909. 

Se dedica al ejercicio de la profesión, en cuya actividad 
obtiene crédito y fama de hombre experto en leyes y poseedor 
de una moral a toda prueba. Ingresa a la Sociedad de Estudios 
Geográficos e Históricos y desarrolla en ésta una amplia labor 
de investigación y comunicación social. Escribe en “El Trabajo” 
y en “La Esperanza” artículos de fondo y comentarios sobre su- 
cesos del día. Dicta por dos años la cátedra de Procedimiento 
Civil en la Facultad de Derecho. 

Entre los años 1906 y 1913 actúa como munícipe, elegido 
por el pueblo en sucesivos comicios. Dos veces ejerce la pre- 
sidencia del Concejo Municipal: En 1913, y en 1923. En el pri- 
mer período tócale defender los intereses municipales, que son 
los del pueblo, frente a un consorcio de industriales del cuero 
que esgrime argumentos sofisticados para burlar el pago de los 
impuestos respectivos. 
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El presidente Montes le nombra Delegado Nacional en el 
Oriente, a fines del año 1915. Por aquel entonces las funciones 
de Delegado son distinguidas y preeminentes pero implican una 
representación personal del presidente de la nación en las re- 
giones fronterizas. Sandoval se constituye en la sede de sus 
funciones, y a empezar de allí recorre el territorio delegacional 
con propósitos de estudio. En noviembre de 1916 funda un pue- 
blo con el nombre de Villa Castelnau, que hoy se nombra como 
Roboré. 

Concluida su misión en aquella apartada región del país 
emprende viaje a Santa Cruz con toda su familia, en un automó- 
vil que fue adquirido en Corumbá. El viaje abunda en incidencias 
de todo orden, pero el ex-Delegado consigue vencer los obs- 
táculos y arriba a la capital a fines de septiembre de 1919. Es la 
primera vez que un automóvil entra allí y recorre sus calles, he- 
cho que es celebrado con entusiasmo. 

A los dos meses de llegado, el gobierno nacional le nom- 
bra prefecto. Acepta el cargo y entra en funciones. No dura mu- 
cho en ellas. En febrero siguiente el Congreso Nacional le elige 
Vocal de la Suprema Corte de Justicia, y Sandoval va a la capital 
de la República a tomar posesión del elevado cargo. Es reele- 
gido en éste sucesivamente hasta el año 1936 en que, por razo- 
nes políticas, queda marginado del servicio de primera categoría. 

Se ha vinculado estrechamente con el patriciado chuqui- 
saqueño. Aceptado como miembro de número de la celebrada 
Sociedad Geográfica Sucre, vuelve al campo de las investigacio- 
nes histórico-geográficas de años atrás. Están de ese tiempo sus 
estudios monográficos Vallegrande como anillo de unión trasan- 
dino. La desarticulación de Bolivia. La gobernación de Santa Cruz 
en el Chaco Boreal. 


Ha hecho detenidos estudios sobre el tema del último tra- 
bajo y bien puede decirse que es un experto en el problema cha- 
queño. En tal calidad el gobierno le nombra en 1938 asesor de 
la comisión boliviana ante las conferencias que se celebran en 
Buenos Aires. 

Concluida la guerra del Chaco y elevado a la presidencia 
el coronel Toro mediante un cuartelazo más, el nuevo régimen 
margina a Sandoval de la Corte Suprema. Pero Busch, sucesor 
de Toro por el mismo procedimiento, le hace nombrar asesor 
jurídico de la recién creada entidad Y.P.F.B. Asume entonces la 
defensa de ésta frente a la demanda que le ha instaurado la em 
presa petrolífera Internacional Standar negando el derecho de 
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la nacionalización de los petróleos. 

La gestión de este bullado litigio es la última actividad 
pública de Sandoval. Ganado el pleito y consolidada la organi- 
zación de Y.P.F.B. muere en Sucre el 30 de enero de 1941. 


SANTISTEVAN, JOSE BELISARIO. 
Prelado eminente. 


Obispo residencial de Santa Cruz durante cuarenta años 
y agraciado en los años últimos con el título de arzobispo titular 
de Oxirinco, Monseñor Santistevan nació en Santa Cruz el 18 de 
agosto de 1843. Fueron sus progenitores el rico hacendado don 
Carlos Santistevan y Alba y su esposa doña María Antonia Seoa- 
ne. 

Tuvo desde niño una educación esmerada: La primaria con 
el canónigo Vaca Saucedo, según los refiere el historiador ecle- 
siástico Melgar y Montaño, y la secundaria en el Colegio de 
Ciencias y Artes, dirigido a la sazón por el preclaro humanista 
don Juan de la Cruz Montero. 

Obtenido el bachillerato pasó a Sucre en 1862, atraído por 
la vocación del sacerdocio. Cursó Filosofía y Teología en el Se- 
minario de San Cristóbal de aquella ciudad. Habiéndose ordena- 
do en 1867, celebró su primera misa el 25 de mayo de aquel año 
y al mismo tiempo comenzó a dictar en el Seminario la cátedra 
de Filosofía Dogmática. Fue seguidamente jefe de estudios de 
aquél y vicerector entre 1874 y 1877. A mediados de este año 
emprendió viaje a Roma en calidad de peregrino, y de allí pasó 
a Tierra Santa. 

Concluido aquel viaje vino a Santa Cruz para visitar a su 
familia. Coincidió el tiempo de su visita con la llegada del nue- 
vo Obispo Monseñor Baldivia. A pedido de éste quedó en la ciu- 
dad natal en la función de secretario del prelado. 

Tiempo hacía que el seminario diocesano había dejado 
de existir, siendo su ausencia muy sentida. Santistevan creó uno 
nuevo con el nombre de “Sagrado Corazón”, el cual entró en 
funciones a partir del 2 de enero de 1881. 

En su calidad de secretario acompañó a Monseñor Baldi- 
via en sus visitas pastorales a los pueblos de la diócesis. En 
1887 viajó a Lima, con el mismo prelado para asistir a los feste- 


CRUCEÑOS NOTABLES 165 


jos del centenario del nacimiento de Santa Rosa, la patrona del 
Perú. 

Había sido elegido diputado por su pueblo concurrió a dos 
legistaturas reunidas en La Paz los años 1885 y 1886. Años des- 
pués sería elegido por sus paisanos, senador del determinado 
departamento. Empezaba la última década del siglo cuando la 
Santa Sede le designó coadjutor de Mons. Baldivia, con el obis- 
pado titular de Dansara, in partibus infidelium. Consagrado en 
tal dignidad, aquel mismo año hízose cargo del obispado resi- 
dencial por renuncia que hizo de éste el prelado Balvidia. Coin. 
cidió este hecho con el del nombramiento de cancelario de la 
universidad que le otorgó el gobierno de la nación. 

Muchas fueron las obras de bien realizadas por el Obis- 
po Santistevan en su episcopado de cuarenta años. Entre ellas 
la creación de un colegio de niñas, atendido por la congregación 
de Hijas de Santa Ana recientemente fundada en Roma: la dota 
ción de local y muebles al Colegio Seminario; la creación de 
instituciones como la Sociedad Católica Literaria, la Junta de 
Beneficencia, las Damas de Misericordia y, finalmente, la más 
valiosa y significativa que fue la de continuación de la construc- 
ción de la catedral que se hallaba inconclusa desde treinta años 
antes. Concluida la edificación el templo catedralicio fue consa- 
grado el 18 de agosto de 1815. 

Visitó todos los pueblos de su diócesis. Incluyendo los 
más alejados como los del departamento del Beni. 

Dotado de una clara inteligencia, era poseedor de eleva- 
da cultura, aparte de fina sensibilidad. Sus cartas pastorales eran 
modelos de enseñanza moral y religiosa y sus sermones y homi- 
lías tenían la gravedad del pensamiento y la hondura de la fe. 
Sus grandes virtudes le posibilitaron una conducta moral ejem- 
plarizadora. Caritativo en grado sumo, prodigó la cuantiosa he- 
redad paterna en obras de bien, hechas las más en forma reser- 
vada. 

Dos veces fue propuesto por el gobierno para ser presen- 
tado ante la Santa Sede como Arzobispo de Sucre, de acuerdo 
a las disposiciones canónicas de entonces. Dectinó las dos ve- 
ces por modestia y por no dejar su diócesis. 


Murió casi nonagenario, el 30 de marzo de 1931. 
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SAUCEDO SEVILLA, MARIANO. 
Político, parlamentario, escritor. 


Nació en Santa Cruz el 20 de junio de 1886, hijo del abo- 
gado y hombre de negocios D. Lucas Saucedo, con su esposa 
doña Petrona Sevilla. Hizo sus estudios primarios y secundarios 
en la ciudad natal y los de Derecho en la Universidad de Chuqui- 
saca. Cursando el último de esta facultad asistió en representa- 
ción de los estudiantes de su tierra al 1er. Congreso Nacional de 
Estudiantes realizado en Potosí el año 1908, con ocasión de cele- 
brarse en aquella ciudad el centenario del nacimiento del emi: 
nente patricio D. José María Linares. 

Abogado en 1910, retorna a Santa Cruz ese mismo año y 
desempeña allí las funciones honoríficas de munícipe. Dotado 
de viva inteligencia, agilidad mental y sutileza en el trato social, 
aparte de tener la palabra fácil y cierto encanto natural de la 
persona, entra holgadamente en el campo de la política. En 1912 
cuando apenas ha cumplido los veinticinco años de edad, sus 
conciudadanos le eligen diputado. Desde las primeras sesiones 
de la cámara a que asiste se perfila como brillante parlamenta 
rio. Campea en sus discursos la frase galana y el dicho ingenio- 
so, asistidos por una cultura nada común y el tono grave de la 
VOZ. 

Ha concluido su mandato popular y es designado fiscal de 
distrito. Escribe crónicas y comentarios en “El País” que es ór- 
gano oficial del liberalismo en función de gobierno, y en “El Fe- 
rrocarril”, un interdiario que sostiene la imperiosa necesidad de 
unir las dos porciones disímiles del territorio patrio mediante la 
locomotora y las paralelas de hierro. Un entredicho con los di- 
rigentes del partido liberal a que pertenece, le lleva a alejarse 
de éste con alguna animosidad. En 1919 funda con los disiden- 
tes una nueva agrupación política con el nombre de Partido Li- 
beral Progresista que se aproxima a la oposición contra el go- 
bierno. 

Saucedo Sevilla se muestra entonces como un hábil con- 
ductor y un ciudadano cuya conducta no tiene reparos. Cae el 
gobierno liberal y llega al poder el republicano Saavedra. Maria- 
no y Lucas Saucedo fundan “El Progresista” que asume la defen- 
sa de los intereses locales, manifestando en la lucha una posi- 
ción intransigente. 

En las elecciones locales de 1923 el partido Progresista ob- 
tiene una alta votación. Saucedo Sevilla sale electo representan- 
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te y asume en el Congreso una actitud combativa. Buena parte 
de sus intervenciones son llevadas a la prensa mediante el fo- 
lleto. El animoso servidor público que hay en él aparece al mis- 
mo nivel que el intelectual de gran ilustración. Por aquella épo- 
ca da a publicidad una veintena de opúsculos, que revelan su am- 
plio conocimiento del país y su diestro manejo de las formas li- 
terarias. Vale citar entre ellos las siguientes: División administra- 
tiva de Bolivia: Intereses territoriales del Beni y Santa Cruz; Ju- 
risdicción Mojeña; Los derechos territoriales de Vallegrande y la 
creación de la Sección Municipal de Moromoro; Nueva división 
territorial de le República; La nueva provincia; Revisión de tie- 
rras; El impuesto del medio centavo: Reparos al esquema geo- 
gráfico publicado por la Dirección General de Estadística: Dis- 
cursos parlamentarios. 

Una grave dolencia le privó de la voz, que fue como quitar 
el arma a un combatiente. Dolencia tal acabó finalmente con su 
vida en la ciudad de Cochabamba, en el mes de octubre de 1930. 


SAUCEDO SEVILLA, LUCAS. 
Periodista, jurisconsulto, magistrado. 


Hermano menor del precedente, nació en la misma ciudad 
de Santa Cruz el 15 de febrero de 1892. Estudió en el Colegio 
Seminario de Monseñor Santistevan y en la Facultad de Dere- 
cho de la Universidad Gabriel René Moreno. Obtuvo el diploma 
de abogado, tras de un brillante examen rendido ante la Cor- 
te Superior, defendiendo una tesis original sobre ocupación le- 
gal de tierras baldías. 

Empezó su larga carrera de servidor del país ejerciendo 
funciones de preceptor en la escuela “Rafael Peña”, durante tres 
años. Se había iniciado en el periodismo en los años de estudian- 
te, escriblendo crónicas y reportes judiciales en el periódico 
que dirigía con su hermano Mariano. Luego fue director de “El 
Ferrocarril”, en el que sostuvo acalorados debates sobre el pal- 
pitante tema de la vinculación ferroviaria en Cochabamba. 

Oficial Mayor del Concejo Municipal en 1915, recopiló las 
ordenanzas municipales de ese y los años anteriores, los cuales 
llegaron a publicarse a fines de ese año con el título de Digesto 
Municipal. 
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En 1919 fue designado director del Colegio “6 de agosto” 
de la ciudad de Trinidad, cargo que se vio obligado de dejar al 
año siguiente por achaques de política. Cúpole, sin embargo, par- 
ticipar en los días inmediatos como ciudadano y como jurista, 
en los graves acontecimientos suscitados con motivo de la ale- 
vosa muerte del prefecto Pando. 

Durante los cuatro años siguientes ejerció funciones de 
juez, en tanto seguía trabajando con la prensa como director de 
“El Progresista”. Con la revolución de julio de 1924 y dispersión 
de sus dirigentes, el Concejo Municipal había entrado en receso. 
Saucedo Sevilla fue nombrado interventor por el presidente Saa- 
vedra, y en tal cargo se mantuvo hasta que en los comicios po- 
pulares de diciembre fueron elegidos los nuevos munícipes y po- 
sesionados el primer día del año siguiente. 

A fines de mayo de 1930 la efímera Junta de Gobierno su- 
cesora del presidente Siles nombró a Saucedo Sevilla prefecto 
del Beni. Apenas sí alcanzó a asumir esas funciones, pues en 
junio inmediato la revolución de los antirreeleccionistas derriba- 
ba del poder a aquella junta. Volvió de nuevo a Santa Cruz, esta 
vez para dedicarse al libre ejercicio de la profesión de abogado 
y a las labores periodísticas de su continuo agrado. 

La Guerra del Chaco le halló el año 1932 desempeñando 
las honoríficas funciones de presidente del Círculo de Periodis- 
tas. En 1934 fundó un nuevo periódico con el título de “El Tiem- 
po” que habría de editarse hasta trece años después. A princi- 
pios de 1935 tocóle ser llamado bajo banderas. Como reservista 
de la última categoría comprendida en la convocatoria, prestó 
servicios de asesor jurídico del servicio de reclutamiento y eta- 
pas. 

Terminada la campaña volvió a la práctica de la abogacía, 
en la cual cobró fama bien merecida. Por entonces atendía el 
períodico, formaba una modesta pero eficiente empresa tipográ- 
fica y daba a publicidad sesudos ensayos sobre esta o aquella 
materia, particularmente la jurídica. 

Asistió a la Convención Nacional de 1944 en calidad de 
senador por Santa Cruz, mandato que le fue conferido en las elec- 
ciones de julio de aquel año. 

En 1946 fue designado Vocal de la Suprema Corte de Jus- 
ticia, honroso cargo del que fue privado a consecuencia de la 
revolución de abril de 1952. Venido de nuevo a Santa Cruz, vol- 
vió a abrir el consultorio jurídico y fundó un nuevo periódico con 
el nombre de “El Deber”. Es el mismo que subsiste hasta el día, 
de hoy bajo de otra conducción y sujeto a otra empresa. 


Ñuflo de Chávez 


Rómulo Gómez 


Rómulo Herrera 
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A mediados de 1959 servia como asesor del Comité Pro- 
Santa Cruz, cuando cupo al gobierno de entonces desembarazar- 
se de esta institución adoptando todas las medidas conducentes 
al fin propuesto. Saucedo Sevilla, al igual que los demás dirigen- 
tes y consejeros tuvo que ponerse en cobro y sufrió las desazo- 
nes del ostracismo. No era la primera vez que se veía así trata- 
do. Tres años antes había permanecido por un tiempo en el tris- 
temente célebre acantonamiento de Curaguara de Carangas. 

Retirado a la vida privada desde 1960, en febrero de 1966 
mereció se le dispensaran agasajos y honores públicos con mo- 
tivo de su jubilación y hasta la merced de ser condecorado con 
el Cóndor de los Andes en el grado de oficial. 

Murió en Santa Cruz, el 7 de febrero de 1968. 

Su curriculum bibliográfico es amplio y comprende varias 
decenas de libros, folletos y artículos publicados en periódicos 
y revistas. De entre los dos primeros vale mencionar como más 
notables a los siguientes: Impuestos sucesorios y trasmisiones 
gratuitas de propiedad (1937), Defensa del misionero Fray Ansel- 
mo Schermaier (1938), Temas y estudios (1938), Síntesis históri- 
ca del problema ferroviario en el Oriente Boliviano (1941). Los 
pueblos y sus tierras (1948), El poder Judicial de Bolivia y su re- 
forma (1945), Carta abierta al Dr. F. Fajardo (1956), Ley del Ma- 
trimonio Civil (1960), Centenario de la Corte Superior de Justi- 
cia (1930), El doctor don Basilio de Cuéllar (1965), Discurso-Infor- 
me de la Corte de Justicia (1966). 


SAUCEDO, SATURNINO. 
Colonizador, empresario. 


Adolescente aún, como que había nacido hacia el año 1855 
Saturnino Saucedo salió de la casa paterna en busca de mejores 
horizontes. En el pueblo de Concepción, hoy capital de la provin- 
cia de Ñuflo de Chávez, fijó la residencia y empezó a dedicarse 
a los trabajos ganaderos. Á costa de paciencia y esfuerzo consi- 
guió labrarse en ellos una buena fortuna, pero al contrario de 
muchos, no se sentó a disfrutarla. En conocimiento de que al 
norte y noreste de su tranquila vivienda, exploradores y batido- 
res de la región habían encontrado grandes extensiones de ár- 
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boles de goma, hacia allá se encaminó él con peones de su ser- 
vicio. La suerte le fue propicia, y a poco de hacer exploraciones 
por allí encontró ricos siringales en las riberas del río San Mar- 
tín, tributario del Blanco, como éste lo es del Iltomamas, que 
afluye al ltenes. 

De vivienda en una barraca ribereña del río San Martín 
supo de la existencia del oro en el famoso cerro de San Simón. 
Organizó primeramente una expedición destinada a abrir camino 
hacia aquel cerro y explotar luego los yacimientos auríferos, ex- 
pedición que encomendó al aventurero inglés Boyd. Fallida la 
acción de éste decidió intentar la aventura formando una socie: 
dad comanditaria con el nombre del P. Lucas Caballero, que fue 
el misionero jesuita fundador del pueblo de Concepción. Bajo 
los auspicios de aquella sociedad una nueva expedición fue or- 
ganizada, la misma que si bien llegó al famoso cerro de San Si- 
món, no pudo emprender trabajo alguno de explotación. 

Saucedo, entre tanto, había emprendido una jornada de 
exploración por el río San Martín arriba, hasta llegar a los pro- 
fundos esteros conocidos con la designación de Curiche Liver- 
pool, formado por los rebalses veraniegos del Lago Rey. 

Ocurrió todo lo anterior entre los años 1890 y 1899. A po- 
co de haber hecho las anteriores exploraciones y ya en los al- 
bores del siglo XX, cruzó desde aquellos pantanales ricos en el 
árbol de la goma, al curso medio del río Paraguá y bajó por éste 
hasta dar con la región que riega el río Verde, limítrofe con el 
Brasil. En esta nueva comarca abrió nuevos trabajos de “pica” 
de goma. 

No pasó mucho tiempo en que le tentó la idea de seguir 
el San Martín abajo y a cierta latitud de éste tomar tierra y se- 
guir por ella. Estableció entonces un campamento, destinado a 
ser pueblo, según sus proyectos, el que denominó Padre Eterno. 
De aquí pasó al río Negro y luego al Blanco, donde descubrió, o 
reveló la cachuela, hasta hoy no bien conocida, de Chapacura. 

Empleó sus últimos años en abrir caminos que unieren 
varios de los pueblos chiquitanos, obra en que puso empeño con 
inversión de sus propios recursos. Falleció en Santa Cruz en 
1931. 
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SEOANE, ANTONIO VICENTE. 
Patricio de la Independencia, diputado a la 
Asamblea de 1825. 


Hijo del coronel español, Antonio Seoane de los Santos, 
gobernador de Santa Cruz hasta 1810, habido con su esposa do- 
ña María Petrona Robledo, el que había de ser paladín de la Pa 
tria, Antonio Vicente nació en Santa Cruz el 6 de febrero de 1782. 
Su padre el gobernador español mandóle a estudiar en la Uni- 
versidad de San Francisco Javier de Chuquisaca, en cuya facul- 
tad de derecho graduóse como abogado en 1808, con poca dife- 
rencia de tiempo de la graduación de su hermano José Manuel 
en teología y cánones. 

Al retornar el novel abogado al pueblo de su nacimiento, 
trajo consigo, las ideas políticas que había adquirido en los claus- 
tros de la universidad charquense. Asegura la tradición, aunque 
no hay prueba documental de ello, que, apenas llegado, se dedi- 
có a difundir aquéllas ideas entre el pueblo, pese a las recon- 
venciones de su progenitor, realista acérrimo y hombre de ideas 
conservadoras. 

Muerto el gobernador don Antonio en abril de 1810, ocu- 
pó interinamente su lugar el abogado Pedro José Toledo Pimen- 
tel. Fue, al parecer, durante este interinato que Seoane pasó de 
la pura prédica a la acción efectiva, acomodando ésta a lo que 
sucedía en las ciudades de Charcas, por esos días llamadas del 
Alto Perú. Cuando hubo llegado el día adecuado se produjo la re- 
belión criolla antipeninsular, y fue el 24 de septiembre de 1810. 
Al atardecer del mismo día se formaba una junta revolucionaria 
de gobierno que estuvo compuesta por él, Seoane, el presbítero 
Salvatierra y el coronel Suárez, que fue elegido presidente. 

Antes de pasado un año, el partido de los realistas logró 
imponerse de nuevo, y los de la junta revolucionaria tuvieron 
que dispersarse. Seoane desaparece del escenario de la vida 
cruceña y no vuelve a aparecer sino hasta los comienzos de l: 
década del 20. 

Entre los últimos meses de 1824 y los primeros de 1825 
tuvo una actuación decisiva en favor de la Patria, bien que en 
forma clandestina como tenía que ser, atenta la situación políti- 
ca de esos días. Viene en eso el precipitarse de los hechos fa- 
vorables: El ingreso al país del ejército libertador, el decreto del 
Mariscal Sucre que determinaba la reunión de un congreso de- 
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liberante, las sublevaciones de los pueblos del Occidente y dei 
Oriente por la independencia del país. 

Entre fines de marzo y principio de abril de aquel año 25, 
efectuáronse los comicios populares de doble grado, según lo 
mandado en el decreto del Mariscal Sucre. En el de 2do. grado 
Seoane resultó elegido diputado por la ciudad de Santa Cruz y 
su jurisdicción rural, al mismo tiempo que su amigo y camarada 
Vicente Caballero era electo por la ciudad de Vallegrande y sus 
parroquias, 

Concurrieron los dos a la memorable Asamblea, y en ac: 
to solemne de la misma emitieron su voto por la formación de 
una república libre y soberana, sobre la base de las antiguas in- 
tendencias del régimen colonial españo!. El pueblo les había im- 
puesto que así lo hicieran, en cabildo abierto realizado el 9 de 
abril, cuyo indeclinable mandato se hizo constar en el pliego de 
Pc impartidas por el cabildo cruceño en esa misma 
echa. 

Concluídos los actos formales de la creación del estado 
boliviano, la Asamblea suspendió sus sesiones. Pero quedó en 
su lugar, designado por ella, el cuerpo denominado “Diputación 
Permanente”. Seoane fue uno de sus componentes hasta abril 
de 1826. Cumplida su misión volvió a Santa Cruz seguidamente. 

No fue ingrata la Patria con el gestor de la independencia 
en tierras del Oriente y diputado de ellas a la Asamblea Delibe 
rante. Concluídas las labores de éste como legislador, el gobier- 
no le nombró Juez de Letras en Vallegrande y poco después pre- 
fecto del departamento. En 1834 era nombrado Vocal de la Corte 
Superior de Chuquisaca. Dos veces más fue designado prefecto, 
la última en 1849. 

El pueblo le eligió munícipe en varios períodos y sus co- 
legas de municipio le hicieron presidente por tres veces. 

Falleció en Santa Cruz el 13 de mayo de 1858. 


SEJAS, PEDRO ARISTIDES 
Sacerdote, maestro, periodista. 


Justamente considerado como uno de los educadores más 
notables de la centuria pasada y uno de los pioneros del perio- 
dismo local, el padre Pedro Arístides Sejas nació en el pueblo 
de Pampagrande, 2da. sección municipal de la provincia Florida, 
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el 19 de septiembre de 1865. Fueron sus padres D. Pedro Sejas, 
modesto hacendado de aquella región, y doña Claudina Romero, 
de larga tradición en el patriciado rural de la provincia occiden- 
tal. 

Estudió la secundaria en el Colegio Seminario del Sagra- 
do Corazón de Jesús y Teología y Filosofía con el eminente Obis- 
po D. José Belisario Santistevan. Ordenado de sacerdote, cele- 
bró su primera misa en la iglesia del Sagrario, el 2 de abril de 
1888. Dedicado más que todo al apostolado de la docencia, su 
actividad como sacerdote hubo de ser breve. Prestó servicios en 
la curia diocesana como Promotor Fiscal Eclesiástico, entre los 
años 1888 y 1889. y como Párroco de Samaipata, de 1904 a 1907. 
Ello no obstante fue considerado como uno de los más conspi- 
cuos sacerdotes de la diócesis cruceña. El Obispo Santistevan 
que le profesaba grandes simpatías, le distinguió con funciones 
honoríficas dentro del clero. 

Se inició como maestro de escuela cuando era aún estu- 
diante de teología y sólo había recibido grados menores. Sirvió 
sucesivamente en escuelas elementales y en establecimientos 
de enseñanza secundaria, en las asignaturas de Gramática y Li- 
teratura. En 1896 ejerció el profesorado en el Colegio Semina- 
rio y al mismo tiempo las funciones de ministro, que hoy se di- 
ce regente de estudios. En 1903 mereció la rectoria del Colegio 
Nacional, siendo profesor de literatura. 


Periodista de vocación y afición, trabajó durante años en 
la prensa local, animado de verdadero entusiasmo. Se inició en 
“La Ley”, órgano del grupo político conservador, en cuyas colum- 
nas escribió artículos tocantes a la educación popular y a los 
problemas sociales que entonces preocupaban a los intelectua- 
les. En 1892 fundó “La Esperanza” que sostuvo como director du- 
rante varios años. Habiendo dejado de editarse por razones eco- 
nómicas, el presbitero Sejas fundó un nuevo periódico con el tí- 
tulo “El Bien Social”. Este, francamente orientado a la vida reli- 
giosa y a la práctica moral mantuvo algunas polémicas con la 
prensa del liberalismo imperante. 

La enseñanza le atrajo poderosamente y fue, por así de- 
cirlo, la razón de su vida. La Gramática y la Literatura fueron las 
materias de su predilección y mayor dedicación. Como fruto de 
su experiencia en ellas redactó y dio a publicidad un Curso Gra- 
dual de Gramática Castellana, que alcanzó 3 ediciones: Santa 
Cruz 1897 y 1902, Cochabamba, 1903. Otras publicaciones suyas 
son: Elementos de Literatura (1905): La enseñanza Pública en 
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Bolivia (Sucre, 1909. Imp. de M. Pizarro); Reglamento para el Co- 
legio Nacional de Santa Cruz (1904); Indicaciones para la ense- 
ñanza de la Gramática (1901); Instrucción breve para la Comunión 
(1916). 

Hallándose de párroco de Samaipata, emprendió un ¡m- 
portante viaje a Cochabamba. En esta ciudad falleció en noviem- 
bre de 1907. 


SERRATE, LORGIO. 
Jurisconsulto, escritor. 


Fue hombre de privilegiada inteligencia y encendido ani- 
mo, nacido el 24 de febrero de 1913. Su padre, el Dr. Saúl Serra- 
te, fue hombre público de grandes alcances. Su madre, doña 
Blanca Díez, era hija del notable médico y colonizador en el más 
sentido del término, Dr. Antonio Vaca Díez. 

Se distinguió por su agilidad mental, su capacidad recep- 
tiva y su facilidad de palabra, desde los años en que cursaba es. 
tudios en el Colegio Nacional Florida. Graduado de bachiller en 
1930, viajó a la ciudad de La Paz, en cuya universidad inició los 
estudios de Jurisprudencia. Estallada al año siguiente la Guerra 
del Chaco, el gobierno le asignó a una función diplomática en 
Buenos Aires. 

Concluída aquella nefasta guerra volvió a la ciudad natal, 
para reiniciar sus estudios de derecho. Representó a los univer- 
sitarios cruceños en el Il Congreso Nacional de Estudiantes reu 
nidos en Santa Cruz el año 1936. Las incidencias de aquel con- 
greso le obligaron a expatriarse durante dos años. Nueva vez en 
la Patria reanudó los estudios, llegando por aquellos días al se- 
cretariado general de la FUL (Federación Universitaria Local). 
Obtuvo la licenciatura presentando una tésis sobre el régimen 
de alquileres en la legislación nacional y la necesidad de su re- 
forma. Se tituló de abogado el año 1941, y empezó de entonces 
a ejercer la profesión con notorio crédito. 

El gobierno del presidente Hertzog le designó en 1947 In- 
terventor de la Municipalidad, cargo que ejerció hasta el año si- 
guiente. En 1950 el presidente Urriolagoitia le confió las funcio- 
nes de Jefe de Policía, durante cuyo ejercicio desempeñó inte- 
rinamente la prefectura del departamento. 
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Practicó el periodismo desde la adolescencia, habiendo 
empezado con la dirección de hojas juveniles de corta vida pero 
animosa trayectoria. Entre 1940 y 1941 dirigió el interdiario “El 
Orden”, en el cual mantuvo una sección fija que firmaba con el 
pseudónimo de Matilde Celsa, un personaje femenino del pasa- 
do, que gozó en su tiempo de gran popularidad. Tal sección es- 
tuvo caracterizada por la crítica fina que contenía, en un lengua: 
je ingenioso y chispeante, de sabor agridulce. 

Los sucesos de la década siguiente le llevaron a expatriar- 
se por segunda vez, fijando esta vez la residencia en la ciudad 
brasilera de San Pablo. Años después habría de desempeñar allí 
las funciones de cónsul boliviano y, tras de obtener la revalida- 
ción legal de su título de abogado, el ejercicio de esta profesión. 

instalado de nuevo en el país hacia la década del 60, prac- 
tico la abogacía, pasando luego al desempeño de funciones ju- 
diciales. Al mismo tiempo enseñaba en la universidad la asig- 
natura de Oratoria Forense. En 1970 fue elegido Vocal de la Cor- 
te Suprema de Justicia, cargo en el que llegó a la culminación 
de su carrera. 

Era de buen porte, atrayente figura y pulidos modales, in- 
genioso en el decir y grave en el juzgar. Aquejado de grave do- 
lencia, rindió la vida el 21 de septiembre de 1975. 


SUAREZ, ANTONIO. 
Militar, prócer de la Patria. 


Perteneciente a una hidalga familia arraigada en Santa 
Cruz desde el siglo XVI!, el coronel Antonio Suárez nació en es- 
ta ciudad, el año 1782, hijo del capitán de milicias reales don An- 
tonio Suárez con su mujer legítima doña Ana de Arteaga. 

Alistado en las milicias reales con el grado de alférez, 
sirvió por algún tiempo en las guarniciones de Chiquitos. Pasó 
después a la cordillera de los Chiriguanos, a las órdenes del co- 
mandante Alejandro Salvatierra. Asignado al fuerte de San Car- 
los de Saipurú durante varios años, fue sucesivamente ascendi- 
do a los grados de teniente 2do, teniente 1ro. y capitán. 

Hallábase en el nuevo fuerte de Membiray, como Jefe de 
la guarnición y al mismo tiempo en el desempeño de 2do. coman- 
dante de las milicias de Cordillera, cuando empezó a tramarse 
la sublevación de los criollos contra las autoridades españolas, 
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inspirada en el movimiento del 25 de mayo de 1809, operado en 
Chuquisaca. El comandante Suárez se adhirió secretamente a la 
conjura y como tal tomó parte activa en la jornada del 24 de sep- 
tiembre de 1810. Destituído el gobernador Toledo Pimentel, se 
organizó para reemplazarle una junta de gobierno, de la que Suá- 
rez fue elegido presidente. 

Esta junta tuvo que disolverse y sus miembros ponerse 
en cobro ante la acometida del coronel Becerra que acaudilló la 
reacción realista, a mediados de 1811. Pero los rebeldes no se 
dieron por vencidos. Suárez se retiró hacia Chiquitos con una 
partida de hombres resueltos a insistir en la lucha. En marzo de 
1813, tras de un audaz golpe de mano, la partida de Suárez recu- 
peró la ciudad, asumiendo éste las funciones de gobernador por 
la Patria. 

Seis meses después, esto es en septiembre de aquel año, 
Suárez entregaba el mando de la provincia de Santa Cruz al co- 
ronel Ignacio Warnes, que había sido enviado por Belgrano, jefe 
supremo del 2do. ejército “auxiliar argentino”. 

Del año 1813 en adelante la figura del primer gobernador 
patriota desaparece del escenario de la lucha por la indepen- 
dencia. O, más bien dicho, no se ha podido determinar, con res- 
paldo de prueba documental qué fue de él durante esos años. 
Vuelve a aparecer en 1825, figurando entre los actores del cam- 
bio radical operado ese año. 


Entre los años 1829 y 1830 aparece como “mayor de pla: 
za” de Santa Cruz. Alinea, probablemente, por entonces entre 
los grupos de ciudadanos que apoyan al presidente, Mariscal 
Andrés Santa Cruz. En 1832 es designado gobernador de la pro- 
vincia de Vallegrande. Se encuentra allí en el ejercicio de esas 
funciones cuando se le anuncia haber sido elegido senador del 
departamento. Deja entonces la gobernación provincial y viaja a 
incorporarse al senado nacional. 

En 1838 acepta las funciones de prefecto, que el gobierno 
central le ha confiado. Las ejerce hasta mediados de 1839 en 
que, triunfante la revolución encabezada por el general José Mi- 
guel de Velasco, es reemplazado por el ciudadano D. Francisco 
Bartolomé Ibáñez, primo y cuñado del general victorioso. 

El coronel Suárez se retira entonces a su estancia de Cho 
coete situada en lo que es hoy la provincia de Warnes. Allí rin- 
de la vida, a principios del año 1845. 
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SUAREZ DE FIGUEROA, LORENZO. 
Conquistador y colonizador, fundador 
de ciudades. 


De noble familia andaluza que entroncaba con títulos mo- 
biliarios de doble y aún de triple apelativo, Suárez de Figueroa 
nació en la Villa de Llerena (Andalucía), hacia el año 1530 Su 
padre, don Luis Ponce de León, era hijo del segundo conde de 
Feria don Gómez Suárez de Figueroa, y hermano de doña María 
Suárez de Figueroa, casada con el conde de Oropeza. 

Venido de España entre los años 1565 y 1750, su sobrino 
el virrey Toledo le nombró teniente del gobernador de Tucumán 
D. Jerónimo Luis de Cabrera. En calidad de tal concurrió a la 
fundación de la ciudad de Córdoba, el año 1753. Historiadores 
argentinos graves sostienen que fue el verdadero fundador de 
aquella ciudad, ya que Cabrera estuvo allí sólo durante unos 
cuantos días. 

Vuelto al Perú en 1579, su deudo el virrey nombróle para 
la gobernación de Santa Cruz de la Sierra, por cédula datada en 
Lima el 17 de septiembre de 1580. En fecha 3 de julio del año 
siguiente fue recibido por el cabildo cruceño y reconocido como 
gobernador. En 1583 fue llamado a Chuquisaca por la Real Au- 
diencia para darle instrucciones relativas al gobierno de la ex- 
tensa provincia. Se hallaba en aquella ciudad cuando le fue da- 
da la noticia de que los chiriguanos hacían peligrosas incursio- 
nes a esta parte del río Guapay. Tuvo que apresurar su retorno 
a la gobernación, con instrucciones de la Real Audiencia de de- 
salojar a los bravíos aborígenes de la zona que batían. 

La campaña fue emprendida a mediados de 1584 y tuvo 
por escenario la pradera ubicada entre los rícs Piraí y Guapay 
hoy conocida con la designación de Grigotá. En ella el propio 
Suárez de Figueroa fundó una ciudad con el nombre de San Lo- 
renzo el Real, el 13 de septiembre de 1950. Esta habría de ser 
mudada al paraje denominado Punta de San Bartolomé, en 1595, 
y con ella se reuniría, años más tarde, la primitiva Santa Cruz 
de la Sierra para constituir lo que hoy en definitiva lleva este 
nombre y es capital del departamento boliviano de la misma de- 
signación. 

Consolidada la obra de creación de esta ciudad, Suárez 
de Figueroa trasladó a ella la capital de la provincia y centro de 
acción colonizadora. Desde ella se dio efectividad a la empresa 
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de penetración a la legendaria tierra de Moxos, empezando por 
la entrada del capitán Juan de Torres Palomino, con gente traída 
de Potón. 

En 1553, el virrey marqués de Cañete propuso al rey de 
España que nombrase a Suárez de Figueroa gobernador de Chi- 
le. No accedió Felipe ll a este nombramiento, y atendiendo más 
bien diligencias de la Audiencia de Charcas, nombró nueva vez 
a don Lorenzo gobernador de Santa Cruz mediante cédula data- 
da en Madrid el 6 de febrero de 1594. 

A la expedición de Torrez Palomino en pos del reino de 
Moxos, siguieron otras de la misma sustancia y con igual finali 
dad que encabezaron sucesivamente los capitanes Alonso  Ló- 
pez de Vera, Francisco de Coimbra y Juan de Montenegro. Co- 
mo resultado de ellas fue fundada la ciudad de Santiago del 
Puerto, en diciembre de 1592, destinada a ser el punto de parti- 
da de futuras penetraciones al mítico reino del Gran Moxo. 

Afligido por los achaques de la edad provecta, el magnífi- 
co señor don Lorenzo Suárez de Figueroa renunció a las expedi 
ciones personales a tierras de indios, retrayéndose en la joven 
y reclén trasladada ciudad de San Lorenzo el Real. Allí rindió la 
vida el 15 de agosto de 1595. 


SUAREZ VELASCO, HECTOR. 
Militar de la Guerra del Pacífico. 


Hijo del militar argentino D. José María Suárez y de doña 
Petrona Gonzáles de Velasco, el futuro coronel de la República 
don Héctor nació en Santa Cruz el año 1830. El primero había ve- 
nido a Santa Cruz en tiempos del caudillo patriota Ignacio War 
nes; doña Petrona era hija del Dr. Francisoo de Paula de Velas- 
co, de la familia del que fue 4 veces presidente de la nación. ge- 
neral José Miguel de Velasco. 

Habiendo abrazado la carrera de las armas, el joven Héc- 
tor ganó uno a uno los grados del escalafón militar. a empezar 
del de teniente 2do. y concluir con el de teniente coronel que 
lo obtuvo en 1870. Sirvió en varios cuerpos del arma de caballe 
ría como el escuadrón de húsares con el que actuó en la campa- 
ña constitucionalista emprendida por el presidente Frías contra 
los revolucionarios Corral y Quevedo y culminó en la batalla de 
Chacoma, en octubre de 1876. 
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Se hallaba en la tierra natal en condición de tramitante 
del retiro cuando ocurrió la incalificable ocupación del litoral bo- 
liviano por parte de Chile. Ante la nefasta noticia gestionó y ob- 
tuvo la suspensión de los trámites jubilatorios. Dirigió con gran 
animación las actividades de organizar y adiestrar a los jóvenes 
paisanos del “Escuadro Velasco”, alistados para la defensa del 
país. Días después milicianos y pueblo le elegían primer jefe de 
aquel cuerpo de voluntarios. 

Larga, penosa y abundante en desgraciados lances fue la 
marcha del escuadrón “Velasco” desde Santa Cruz hasta Tacna, 
la ciudad peruana donde se había establecido el cuartel genera! 
de bolivianos y peruanos: más de ochocientas leguas, cubiertas 
a pie. 

Pasada la campaña y reincorporado al ejército, prestó sus 
servicios en la administración civil. Falleció en Santa Cruz en 
1884. 


SUAREZ ARANA, MIGUEL. 
Explorador, colonizador, empresario. 


El insigne explorador, abridor de rutas comerciales y fun- 
dador de pueblos nació en Santa Cruz el 24 de marzo de 1834, 
del hogar formado por Pedro Manuel Suárez y María Arana, per- 
tenecientes ambos a familias patricias del Oriente Boliviano. 
Tras de haber egresado del Colegio de Ciencias y Artes con el 
título de bachiller, el joven Miguel fue a residir en la capital de 
la República con el fin de cursar la carrera de Jurisprudencia en 
la Universidad de San Francisco Javier. Cuando había vencido 
apenas el 2do. año de dicha facultad, un grave incidente político 
le obligó a suspender los estudios y emprender la marcha de la 
proscripción. 

En la condición de desterrado residió en la ciudad argen- 
tina de Salta, hasta recibir la noticia de que el presidente Belzu 
había entregado el mando de la nación a su yerno y valido el ge- 
neral Córdova, quien, a poco de su ascención al mando, había 
dictado la amnistía general. Volvió entonces a Bolivia, al tiempo 
que el caudillo de la civilidad, D. José María Linares, encabeza 
ba un amplio movimiento popular que culminó con el derroca- 
miento de Córdova y la ocupación del poder por el caudillo vic- 
torioso (1857). 
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Durante su destierro Suárez se había dedicado intensa- 
mente al estudio de los problemas vitales de la patria, uno de 
ellos el del encierro geográfico. Ahondando en ese estudio lle- 
gó a la evidencia de que la solución más práctica de tal encierro 
era salir al Atlántico por las vías fluviales del Amazonas o del 
Plata, ejecutando aquello que en los términos de la época se de- 
cía “Dar las espaldas al Pacífico”. Andando el tiempo habría de 
convertirse en una especie de obseso de aquella idea. 

Vuelto al país, aceptó el empleo de secretario de la pre- 
fectura del departamento y se dio a la tarea de divulgar sus ideas 
de política geográfica publicando folletos y artículos periódicos 
que, sensiblemente, no merecieron el consenso de la opinión 
pública. Al comenzar la séptima década del siglo se traslada a 
Cochabamba, en cuya universidad se matricula para proseguir 
con los estudios de derecho. Ejerce entonces el profesorado de 
Geografía en el Colegio Nacional de aquella ciudad y se vincula 
con personajes sobresalientes de la política y la cultura. Por esos 
días contrae nupcias con María Cristina Aguirre, hija del patri- 
cio y estadística Miguel María de Aguirre. 


Deja el profesorado, trabaja como agricultor en unas tie- 
rras del valle y sigue dando a la estampa artículos y estudios 
sobre su tema favorito. Es oído por fin, en las esferas del gobier- 
no, y el presidente Frías le pone en camino de poner en práctica 
algunas de las ideas que alienta. Es creado mediante instrumen- 
tos legales una circunscripción política y administrativa sobre el 
hinterland del Mamoré y nombra a Suárez Arana como goberna- 
dor de aquélla, dándole comisión para estudiar la navegabilidad 
del Mamoré y la posibilidad de salir por éste al Amazonas, y, 
por ende, al Atlántico. Suárez Arana se constituye allí, navega 
por aquel río, observa cuidadosamente su corriente, sus carac- 
terísticas y sus conexiones con el sistema fluvial amazónico. Pu- 
blica acerca de ello un opúsculo con el título de Exploración del 
Nuevo Guapay (1873). 

Llevado siempre de sus ideas y proyectos de salir al Atlán- 
tico, el estudio serio de los ríos Mamoré y Beni le ha mostrado 
la enorme dificultad de utilizar éstos para la salida al oceáno. El 
problema, en este caso, no puede ser resuelto sino tomando la 
recta fluvial norte-sud de la arteria continental Paraguay-Paraná- 
Plata. 

Vuelve a Cochabamba y allí entra en conversaciones con 
personajes de primera línea en el intelecto, la política y las acti- 
vidades económicas, acerca de la nueva tesis. Consigue ganar 
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adeptos y, principalmente, alientos e incentivos. En 1874 pre- 
senta al gobierno una propuesta de colonización, poblamiento y 
afianzamiento de dominio en la frontera oriental, previa la aper- 
tura de caminos hacia una zona, con punto de partida en las ciu- 
dades de Sucre y Santa Cruz. La propuesta contiene 73 proposi- 
ciones y se condensa en la formación de una sociedad multiac- 
tiva con el nombre de “Empresa Nacional de Bolivia en la Mar- 
gen Occidental del Río Paraguay”. Se publica en un fascículo 
con este nombre en el mismo año 1874. 

Con la aprobación gubernamental trabajosamente obteni- 
da, marcha hacia la región donde va a actuar y laborar. Como me- 
dida previa funda un pueblo en la bahía de Cáceres formada por 
el río Paraguay, al que da el nombre de Puerto Suárez (10 de no- 
viembre de 1875). 

Mientras sus peones y gente de trabajo manual abren el 
camino emprendido, simultáneamente por sus dos extremos, 
construyen edificaciones y muelles en Puerto Suárez, él se diri- 
ge al Brasil para coordinar proyectos de obras inmediatas con el 
representante diplomático boliviano ante el Brasil, don Emeterio 
Villamil de Rada, que participa de las mismas ideas pro-Atlánti- 
co al igual que otros estadistas bolivianos no subyugados por 
el complejo telúrico de lo estrictamente andino: Mariano Reyes 
Cardona, Vaca Guzmán, Quijarro, Campos. 


En los cuatro años que siguen la “Empresa Nacional de 
Bolivia” amplía su esfera de acción y su capacidad de obra. Va 
a avanzar aguas del Paraguay abajo, hasta la Bahía Negra y la co- 
marca de Chamacocos, en donde últimamente ha de fundarse 
Puerto Pacheco. Pero el gobierno nacional, por desconfianza o 
por malicia, o por ambas cosas a la vez, empieza a restarle coo- 
peración o, más aún, a ponerle obstáculos. Primero es el dar a 
un extranjero comisión análoga y adjudicarles bienes y servicios 
sobre la jurisdicción concedida a Suárez Arana. Luego el formu- 
lar observaciones de fondo al contrato que tiene celebrado con 
el gobierno, llegando al punto de negarle validez jurídica. Suá- 
rez Arana se defiende y defiende sus derechos atacando de fren- 
te y aportando argumentos de la más sólida contextura. 

Datan de esos años la veintena de publicaciones que da 
a luz bajo los títulos de Memoria, Manifiesto, Exposición, Defen- 
sa, propios de la época. Alguno de ellos, como el titulado Despo- 
jo, constituye or su extensión de más de doscientas páginas un 
verdadero libro. En ellos está expresada, analizada y potenciada 
su tesis de “Al Atlántico por el Oriente”, con una amplia y se- 
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suda revisión de pruebas de naturaleza geográfica y social que 
tocan en la sustancia de la geopolítica y constituyen una especie 
de anticipo de la aplicación de esta ciencia en los complejos re- 
gionales. 

En su tendencia a hacerlo pasar todo en debida forma, re- 
curre a todos los medios, incluso los del fallo de la Corte Supre- 
ma, o el de un tribunal nacional de honor y el menos noble de la 
diligencia política. Comseguido el triunfo viaja a Buenos Aires 
agraciado con credencial diplomática. Organiza allí una comuni- 
dad de inmigrantes colonizadores y compra una pequeña flota 
de navíos fluviales. Sube por el Paraná y el Paraguay, funda Puer- 
to Pacheco, consolida la fundación del puerto de la Gaiba y pe- 
netra tierra adentro para dar nuevos rumbos a la obra caminera. 

Entre tanto la oposición a su empresa y su acción ha es- 
tado operando en la sombra, y con tales arrestos que consigue 
finalmente imponerse y anular al empresario y pionero. Una de- 
cisión secreta del gobierno es dirigida rápidamente al lugar don- 
de Suárez Arana ha estado operando desde trece años atrás. 
Mediante tal decisión, se cierra la empresa, se le desposee a: 
empresario de toda función y todo derecho y finalmente, se le 
incauta sus bienes. 

Así concluye la “Empresa Boliviana en el río Paraguay” y 
así su gestor y gerente queda reducido a la condición de modes- 
to ciudadano sin capital y, lo que es peor, sin renta (agosto de 
1888). Un mes más tarde fuerzas armadas del Paraguay ocupan 
Puerto Pacheco y echan fuera a las autoridades y a los poblado- 
res bolivianos. 

Suárez Arana alcanza a sobrevivir al desastre y la igno- 
minia, dedicado a modestos como improductivos menesteres. El 
9 de septiembre de 1893 entregó el alma al Creador que le hizo. 


SUAREZ ARANA, CRISTIAN. 
Explorador, geográfo. 


Cristian Suárez Arana fue uno de los hombres mejor in- 
formados en geografía nacional y uno de los más amplios cono- 
cedores del país, particularmente de las llanuras y las serranías 
del Oriente y el bajoplano del Chaco Boreal. Hijo del anterior con 
su esposa doña Cristina, nació en Cochabamba el año 1863. Ha- 
bía empezado a cursar la enseñanza media en el Colegio Bolívar 
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de aquella ciudad, el mismo en que el padre enseñó la asignatu- 
ra de Geografía, cuando fue trasladado a Santa Cruz porque don 
Miguel había fijado allí la residencia de su familia mientras él 
ponía en ejecución los planes de la obra colonizadora en que 
estaba empeñado. 

Los requerimientos del padre hicieron que Cristian no 
pudiera llegar al bachillerato. En 1879 viajaba con aquél a la na- 
ciente población de Puerto Suárez con el oficio de secretario, o 
más bien de plumario. Tras de una breve permanencia en el puer 
to con el nombre familiar, volvió a Santiago de Chiquitos, en 
donde el padre dispuso que quedase para atender los servicios 
de provisión y reclutamiento de braceros. En 1882 acompañó a 
don Miguel en un viaje a Sucre, y allí tuvo ocasión de entrar en 
relaciones con el comandante D. Justo Leigue Moreno, director 
de los servicios topográficos del ejército y profesor en el Cole- 
yio Militar. Igualmente, con el veterano investigador y geógrafo 
D. Ernesto C. Ruck y con el maestro español Pascual Limiñana, 
autor de un tratado de geografía de Bolivia. Durante los meses 
de su permanencia en la capital de la República dedicó gran par- 
te de su tiempo a la lectura y al estudio. 

En cumplimiento de nuevas obligaciones contraídas con 
el gobierno, D. Miguel debía construir una carretera de Sucre a 
Bahía Negra atravesando la inhóspita región septentrional del 
Chaco. Cristián fue asignado por su padre a esta obra, y en eje- 
cución de ella marchó con él a Lagunillas, capital de la provin- 
cia de Cordillera. Reclutó gente para el trabajo señalado entre los 
indígenas chiriguanos y tapuy de aquella provincia, concentrán- 
dose en la localidad de Cepere. 


Dirigida por don Miguel en persona, la obra empezó por 
la apertura de un sendero cuyo punto inicial fue Copere. Gran-. 
des tuvieron que ser los trabajos y las privaciones sufridas por 
el empresario y su gente en este despoblado y árido trayecto. 
Al llegar a la localidad denominada Arumbey, don Miguel se di- 
rigió a campo traviesa hasta San José de Chiquitos, quedando 
Cristián en aquel punto. 


Con el fin de proveer de agua a los expedicionarios, Cris- 
tián hizo varios recorridos por la comarca, entrando en relación 
con los indígenas que encontraba al paso. Esta circunstancia le 
hizo gran conocedor de la región y amigo de sus ralos poblado- 
res. Levantó de ella un mapa bastante pormenorizado, atribuyen- 
do nombres característicos a las pequeñas eminencias y a las 
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depresiones que encontraba. Asi, por ejemplo, Cerro Miguel, en 
honor de su padre, Cerro Cortado, Cochabamba, etc. 

A principios de 1887 alcanzó a salir al río en el lugar lla. 
mado Barranca de Chamococos, en cuyas inmediaciones habría 
de fundarse luego Puerto Pacheco. Volvió de aquel lugar al de 
Arumbey, para proseguir en la construcción del camino. Supo 
por esos días la sucia jugada hecha a su padre y la situación des- 
medrada en que este quedaba. 

Vagaba durante esos días por el antemural de aquella co- 
marca el geógrafo y explorador francés Arturo Thovar, que esta- 
ba munido de poderes oficiales para explorar aquellas, mas no 
contaba con prácticos para introducirse tierra adentro. Cristián 
fue solicitado por Thovar para guiar la expedición, función que él 
aceptó con expresa autorización de su padre. 

Años después viajó a la provincia Velasco, en la que hu- 
bo de establecerse durante algún tiempo. Visitó Entonces las 
comarcas bañadas por los ríos Verde y Pauserna, el curso bajo 
del Paraguá hasta su confluencia con el ltenes y la serranía de 
Caparús que hoy se dice impropiamente Huanchaca. Ejerció por 
algún tiempo la subprefectura de aquella provincia. Igual fun- 
ción desempeñó en la de Chiquitos, durante cuyo período reali- 
zó jornadas de exploración en los campos Yacadigo y la serreta 
de Bitriones. 

Durante una corta permanencia en Santa Cruz fundó con 
Molina, Burela, Velasco y otros la Sociedad de Estudios Geográ- 
ficos e Históricos, de cuya primera directiva fue presidente. 

Su obra de geógrafo escritor está contenida en los dos !i- 
bros intitulados, Informe a la Junta de Caminos como Jefe de la 
exploración a Puerto Pacheco (1893) y Exploraciones en el Orien- 
te Boliviano. (La Paz, 1919). Colaboró con Plácido Molina, Guiller- 
mo Velasco y Benjamín Burela en la reducción de ese célebre do- 
cumento denominado Memorándum sobre las ventajas del ferro- 
carril oriental (1906). 

Falleció en Santa Cruz el año 1919. 


TERCEROS MENDIVIL, ADALBERTO. 
Periodista, parlamentario. 


Hombre de conducta acrisolada y sólidas convicciones re- 
ligiosas, al mismo tiempo que político honesto y ciudadano ejem- 
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plar, Adalberto Terceros M. nació en Santa Cruz el 23 de abril de 
1891. Estudió en la universidad de La Paz y en la de su ciudad 
natal graduándose de abogado en 1916. 

Hizo sus primeras armas en el periodismo como colum- 
nista de “El Ferrocarril” y "El Republicano” y más tarde en "La 
Ley”, interdiario del que fue director entre 1923 y 1924. En este 
último mantuvo una sección regular de crítica literaria y comen- 
tarios sociales que firmaba con el pseudónimo de Curioso Imper- 
tinente. 

Habiendo militado desde su época de estudiante en las 
filas del partido de Unión Republicana, al fraccionarse éste por 
la inconducta de su caudillo Saavedra, pasó a formar parte del 
grupo disidente que se hizo llamar Partido Republicano Genui- 
no. Fue animador de éste durante años y su jefe virtual en el 
Oriente. Producido el cambio de régimen de 1920, el nuevo go- 
bierno le nombró rector de la universidad. En las elecciones de 
diciembre del mismo año fue elegido munícipe y asimismo en 
las de 1922, 

En las elecciones de mayo de 1923 salió electo diputado 
por mayoría en la ciudad y las provincias circundantes. En cali- 
dad de tal concurrió a las legislaturas de 1923, 1924 y 1925. En 
la segunda sus colegas le designaron diputado secretario. 

Fundado el Ateneo Universitario en 1925, Terceros tuvo 
en éste lucidas actuaciones. En una de ellas leyó un ameno e 
interesante comentario sobre la celebrada obra de Maurice Mac- 
terlinck El Pájaro Azul. 

El presidente Salamanca, al iniciar su período, le designó 
prefecto del departamento. Se hallaba en el desempeño de esas 
funciones cuando se precipitó la Guerra del Chaco. Terceros 
atendió cumplidamente las premiosas necesidades de la cam- 
paña y prestó en esos días eminentes servicios personales a la 
Patria. 

Posteriormente ejerció los cargos de Contralor Departa- 
mental y Secretario Superintendente de la Comisión Mixta Fe- 
rroviaria Boliviana-Brasileña. Víctima de un infausto accidente de 
aviación estando en vuelo a Corumbá, falleció el 4 de noviembre 
de 1940. 
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TERAN, IGNACIO. 
Geógrafo, lingúiista, educador. 


Hijo de doña María Manuela Terán, nació en Vallegrande 
el 3 de junio de 1852. Estudiante en el célebre Colegio Junín de 
Sucre se graduó de bachiller en 1868 con las más altas califica- 
ciones y el discernimiento de una medalla de plata por haberse 
distinguido en todas las materias del examen con la nota de 
“sobresaliente”. 

En diciembre de 1877 obtuvo el título de abogado, tras 
brillante prueba de suficiencia rendido ante la Corte Superior del 
Distrito. 

Empezó a ejercer la docencia, que habria de ser la ocuba- 
ción más señalada de su vida, en la época que cursaba los estu- 
dios universitarios. De una escuela de primeras letras destina- 
das a la educación de niños aborígenes pasó a dictar las cáte 
dras de latín, gramática castellana y literatura en ei Colegio Se- 
minario de San Cristóbal. Profesó luego las mismas y la de Filo- 
sofía en el Colegio Junín. Años después habría de llegar a ser 
rector de este benemérito y acreditado establecimiento. 

Durante cuatro años residió en Santa Cruz, actuando co 
mo profesor de ciencias naturales y de lengua francesa. En la 
misma ciudad desempeñó entre 1885 y 1888 las honoríficas fun- 
ciones de presidente del Consejo Universitario. 

Dedicado intensamente al estudio, logró adquirir una cul- 
tura humanística vasta y múltiple, que era la admiración de sus 
contemporáneos. Escribió varios folletos y una gran cantidad de 
artículos que se publicaron en revistas y periódicos, principal- 
mente en el Boletín de la Sociedad Geográfica “Sucre”. Los prin- 
cipales de entre aquéllos son los siguientes: Teoría de la lluvia; 
A cuenta vieja baraja nueva o sea la Real Academia Española en 
sus reglas de acentuación y otras pequeñeces; El diluvio univer- 
sal y Tiahuanacu; Cursos concéntricos de Física Experimental; 
Curso de idioma Francés; Cursos concéntricos de Historia Sa- 
grada; Cursos concéntricos de Historia natural; Cursos de Gra- 
mática Castellan”; Cursos concéntricos de Geografía Física; Es- 
tudios fonológicos de! quichua; Algo sobre lingilística boliviana. 

Vehemente partidario del sistema de enseñanza escolar 
denominado “gradual concéntrico”, ya ensayado en otros países 
de Europa y América, lo practicó animadamente en sus clases y 
trató de divulgarlo o imponerlo en Bolivia. Los textos escolares 
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que publicó y han sido enumerados arriba fueron concebidos y 
elaborados dentro de ese sistema. 

Prestó además servicios en la enseñanza privada. En el 
colegio "Mariano Reyes Cardona” dictó la asignatura de Física 
y en el “Josefa María Calvo” la de Geografía, llegando en éste 
a ser director. 

Fundó en la capital de la República la institución denomi- 
nada “Sociedad Impulsora de Instrucción”, de la que fue presi- 
dente por varios períodos, cumpliendo en ella una labor amplia- 
mente proficua. Perteneció asimismo a la Sociedad Humanitaria 
de San Vicente de Paúl de la misma ciudad. En Santa Cruz fun- 
dó y presidió la sociedad “Hijos del Pueblo”, una institución con 
régimen y propósitos análogos a los comités cívicos de ogaño. 
Perteneció también como fundador y fue presidente de la Socie- 
dad Geográfica Sucre. Fue miembro de honor de la Sociedad “6 
de agosto” de Cochabamba que agrupaba a los hombres de le- 
tras de la cludad de los valles. 

En 1883 fue designado Director del Archivo Nacional, en 
cuyas funciones permaneció tres años. Hallándose en ejercicio 
de éstas el gobierno nacional le comisionó para búsqueda de 
documentos probatorios derechos de Bolivia en controversia con 
los países vecinos Argentina y Paraguay. Terán encontró varios 
en los repositorios del Archivo que dirigía, especialmente en lo 
que respecta a los límites con la primera. El informe que acom- 
pañó a las copias de los documentos constituyó una base firme 
para el alegato boliviano del caso. 


Este antecedente le valió para ser nombrado Comisario 
Boliviano en la Comisión Demarcadora de límites que se hubo 
creado en 1894 como consecuencia del tratado relativo celebra- 
do entre nuestro plenipotenciario Vaca Guzmán y el canciller ar- 
gentino Guirno Costa. Estudiando sobre el terreno con el auxilio 
de topógrafos y geodestas, llegó a los alcances de haberse co- 
metido un grave error en aquel tratado al tocarse el punto de la 
ubicación del pueblo de Yacuiba, error que perjudicaba a Boli 
via. Solucionando favorablemente el diferendo y salvado el ye- 
rro, Terán dio feliz remate a la comisión y regresó a su residen- 
cia de Sucre (1887). 

Culminó su carrera al servicio de la educación en el car- 
go de Cancelario (que hoy se dice Rector) de la Universidad de 
San Francisco Javier de Chuquisaca. Dimitió éste en 1911 para 
asumir las funciones de Vocal del Tribunal Nacional de Cuentas. 
Trabajo le costó, tiempo después, acogerse a los beneficios de 
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la jubilación, pues los burócratas de los ministerios exigían a 
todo trance que cumpliese los 25 años de servicio ininterrumpi- 
dos en el ramo para merecer aquélla. 

imposibilitado de trabajar por achaques de ancianidad y 
respetado y querido por todas las clases sociales de la capital 
de la República, el sabio Terán falleció en aquella ciudad el 4 de 
junio de 1926. 


TERRAZAS, RUBEN. 
Jurisconsulto, parlamentario, escritor. 


Nacido en Vallegrande el 2 de diciembre de 1897, Rubén 
Terrazas hizo los cursos de enseñanza media en el Colegio Na- 
cional en Santa Cruz, graduándose de bachiller en humanidades 
el año 1915. Pasó al año siguiente a la Facultad Libre de Dere- 
cho, cuyos cursos venció uno a uno, tras de brillantes exámenes, 
hasta concluir el último en octubre de 1920. El 9 de noviembre 
siguiente rendía el examen de corte para obtener el título de 
abogado. 

Como todos los jóvenes estudiantes de modestos recur- 
sos, Terrazas se costeó la carrera universitaria trabajando de fir- 
me en el magisterio. Fue profesor de una escuela unitaria subur- 
bana y luego maestro en el Colegio Seminario. Había pasado a 
ser secretario de la fiscalía de distrito cuando cursaba el último 
año de jurisprudencia. 

Apenas recibido de abogado abrió consultorio jurídico que 
no tardó en prestigiarse por la fama de buen jurista que había 
ganado. Al mismo tiempo ejercía las funciones de inspector de 
instrucción municipal y profesor de Filosofía en el Colegio Se- 
minario. Paralelamente formaba parte del cuerpo de redacción 
del periódico “La Ley” que, de órgano liberal que antes era, ha- 
bíase transformado por aquellos días en vocero del republicano 
disidente. 

Por aquellos mismos días empieza a revelarse como poe- 
ta, publicando los versos que ha escrito en sus días de estudian- 
te. En los Juegos Florales realizados en 1921 obtiene el segun- 
do premio, o sea la Violeta de Oro, con el bello poema en octa- 
vas reales intitulado El Edén Cruceño. Publicó asimismo otras 
poesías del género amatorio, madrigales, baladas y canciones, 
en periódicos de la época y en las revistas Celaje y Vida Intensa. 
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Cultiva también el díficil género de la crítica literaria, en 
el cual y en la glosa periodística adquiere popularidad su pseu- 
Jdónimo de Bachiller Sansón Carrasco. 

La Municipalidad y el Ateneo Universitario de Santa Cruz 
convocan en 1928 a un certamen poético con ocasión de la cele- 
bración del Día de la Madre. Terrazas participa en dicho certa- 
men, en el que es agraciado con el 2do. premio, junto al exquisi- 
to poeta Rómulo Gómez Baca. 

Paralelamente desempeñaba las funciones de Inspector de 
Escuelas Municipales y seguidamente las de profesor del Cole- 
gio Seminario del Sagrado Corazón, en las asignaturas de Lite 
ratura y Filosofía. 

Ha ganado crédito y prestigio en el campo de las letras y 
al mismo tiempo en el ejercicio de la abogacía y se perfila como 
figura sobresaliente en las filas del Partido Republicano Genui 
no. En 1931 le postula éste para la representación de la provin- 
cia de Vallegrande. Elegido por gran mayoría concurre al Con- 
greso Ordinario de aque! año. No tarda en sobresalir en éste co- 
mo orador brillante y expositor juicioso. En 1934 ejerce la se- 
cretaría de la Cámara joven y luego la vicepresidencia de ella. 

En 1939 el presidente interino general Quintanilla le nom- 
bra ministro de Obras Públicas. Elegido en 1940 senador por 
Santa Cruz, llega al virtual liderato de esta cámara. En 1942 el 
presidente constitucional general Peñaranda le designa ministro 
de Educación, en el cual portafolio se mantiene por un año. 

Concurre en 1939 a la Conferencia internacional de Dere- 
cho, efectuada en Montevideo, como presidente de la Delega- 
ción Boliviana. Se comenta que en esta junta mundial de juris- 
tas la participación de Terrazas ha sido notable. 


Desde 1937 dicta la cátedra de Derecho Civil en la Univer- 
sidad de San Andrés. En 1942 es elegido Decano de aquella fa- 
cultad, cargo que él declina al poco tiempo de haber empezado 
a ejercitarla. 

Es ya una figura nacional de primer orden. Tanto que a 
fines del año 1943 se habla en las esferas políticas de que, pró- 
ximo a concluir el período constitucional del presidente Peña- 
randa, el senador Terrazas será el candidato a la sucesión. 

No ha de llegrse al acto electoral consiguiente. El 20 de 
diciembre de aquel año un “golpe” de jefes militares constitui- 
dos en asociación esotérica derriba del poder al constituciona- 
lista Peñaranda y asume la presidencia uno de los militares com- 
plotados. 
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Como quiera que el nuevo orden instituido repugna a los 
hombres del antiguo, éstos se ven perseguidos. Terrazas va a 
exiliarse al Brasil, y en este país permanece durante un año. Al 
año siguiente, al amparo de los derechos y garantías que el nue- 
vo gobierno ha proclamado, regresa al país con ánimo de dedi- 
carse a su profesión y al ejercicio de la cátedra. No pasan mu- 
chos días cuando cae en manos de los organismos represores 
del nuevo gobierno, con el argumento de que anda conspirando 
en contra de éste. La actitud represora concluye con la muerte 
de Terrazas en el barranco de Chuspipata, juntamente con los 
abogados Luis Calvo y Carlos Salinas Aramayo y los jefes mili- 
tares Demetrio Ramos, Fernando Garrón y Alberto Paccieri (no- 
viembre de 1944). 
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La presente edición de “CRUCEÑOS 
NOTABLES”, se terminó de imprimir el 
día 30 de agosto de 1991, en los Ta- 
leres Gráficos de Empresa Editora 
“URQUIZO” S. A. en la ciudad de 
La Paz — — — — — — — Bolivia. 


(Viene de la solapa anterior) 


Sanabria Fernández, polifacético, 
transita en sus libros por la novela, 
el cuento, la historia, el ensayo, la 
lingúística, la geografía, la antropolo- 
gía. En cualquier género se encuentra 
como su propia casa, con una pers- 
picacia, siempre inteligente y siem- 
pre comunicadora de descubrimien- 
tos y de información para sus lecto- 
res. 


Una parte de su vida estuvo de- 
dicada a la investigación de archivos, 
a la pesquisa de fuentes nuevas que 
se relacionan con el pasado del país 
y sus relaciones con el mundo de 
las ideas, las doctrinas, la evidencia. 
Fue un cultor de la verdad en el su- 
ceso, en la vida, en la belleza y en el 
señorío humano. Nada ignoraba del 
pretérito de nuestros pueblos ni de 
sus hazañas vitales; nada ocultaba 
cuando lo que encontraba interesaba 
a redondear los perfiles de Bolivia. 


En el texto que presentamos qui- 
so dar una noticia lo más completa 
posible de la gente que en Santa 
Cruz trabajó, desde diferentes esfe- 
ras, por darle una significación pro- 
gresiva, ascendente, llena de brillo y 
también de sacrificios. Librería Edi- 
torial “JUVENTUD”, que ya difundió 
varios tomos de su extensa biblio- 
grafía, suma el presente a su lista de 
los grandes escritores de Bolivia, y 
lo hace con la mayor satisfacción. 


Los Editores 


DR. HERNANDO SANABRIA 
FERNANDEZ 


Vallegrande, ciudad que le vie- 
ra nacer el 12 de diciembre de 
1913; siendo sus padres Abraham 
Sanabria y doña Josefa Fernández 
Bonilla. 


En la ciudad de Jesús y 
Montesclaros de los Caballeros, 
Hernando Sanabria Fernández 
paso una niñez feliz. De la mano 
de su padre, que era maestro de 
escuela, empezó pronto a descubrir 
el maravilloso mundo de la letras. 


Terminado los estudios primario 
se traslado a, Santa Cniz de la 
Sierra para proseguir los secunda- 
rios en el Colegio Nacional 
“Florida”. Su permanencia fue breve. Terminando ast en la ciudad de 
Sucre en el Colegio “Junin”, en el que se distinguió como un alumno 
aventajado. 


Obtenido el título de Bachiller en Ihumanidades, ingreso a la 
Universidad San Francisco Xavier para seguir los estudios de 
abogacía. Siendo universitario estalló la Guerra del Chaco, en el que 
fue incorporado a un destacamento compuesto por reservistas. De la 
vuelta del Chaco se instaló definitivamente en Santa Cruz de la 
Sierra, a proseguir sus estudios universitarios de Derecho en la 
Universidad Gabriel René Moreno. Obtenido el título de Licenciado en 
Derecho, siguió cultivando sus inquietudes literarias al igual que en 
sus años de colegial. 


En 1941 fue invitado a ocupar la cátedra de Geografía del Colegio 
Nacional “Florida”, A Partir de ese momento se pueden destacar 
facetas claramente definidas en su personalidad: el Sanabria 
profesor, el periodista, el hombre público y por sobre todo,el hombre 
literato e investigador de nuestro pasado. 


El literato y el investigador de nuestro pasado nos muestra al 
Sanabria Femández en su verdadera dimensión. Es tal vez el escri- 
tor más prolífico del Oriente Boliviano. Su producción bibliográfica 
abarca más de 40 títulos, que incluyen textos escolares, poesía, no- 
vela, cuento, estudios lingiísticos y fundcanentalmente. historia. 


Su trabajo fecundo fue premiado con varios honores y distin- 
ciones, tales como la Orden Española del Mérito Civil, en el grado de 
Comendador; Orden Boliviana de la Educación, en el grado de 
Oficial; Medalla de Ex - combatiente de la Guerra del Chaco; Meda- 
llas de Honor otorgadas por las Alcaldías de Santa Cruz y Valle- 
grande; y muchos otros. 


Don Hernando Sanabria Fernández murió, después de una larga 
y penosa enfermedad, el 10 de agosto de 1986. 


